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y Clavijo, Arcediano de Fuerteventura*, 
por D. José Rodríguez Moure, Pbro., me­
diante de que de nuestra orden ha sido 
examinado y no contiene, según censura, 
cosa alguna contraria al dogma católico 
y á la sana moral. Imprímase esta licen­
cia al principio ó final del libro, y entre­
gúense dos ejemplares del mismo rubri­
cados por el Censor en nuestra Secreta­
ría de Cámara y gobierno.—Laguna, 10 
de Diciembre de 1912.—El Obispo de 
Tenerife. (Hay una rúbrica). Por manda­
do de S. E. 1. el Obispo mi Señor, Licdo. 
Miguel Fulla, srio. (Hay una rúbrica). 



¿ PROLOGO?. 

Entre papeles viejos, que son sus mejores ami-

'¿Oü, aún contándolos tan devotos y leales como el 

que esto subscribe; inclinado sobre una mesa don­

de se amontonan los legajos que encierran la his­

toria de las principales familias canarias; no dejan­

do transcurrir ningún día csine linea»; con el pen­

samiento en lo pasado y la pluma en las cuartillas, 

cuidando más de decir razones de substancia, que 

del modo de exponerlas; ágil de espíritu y achaco­

so de cuerpo; tal vemos siempre á U. José Rodrí­

guez Moure, digno de figurar en la lista de los polí­

grafos españoles, muy cerca, o al lado, del P. Mar­

tín Sarmiento, «el gran gallego», según feliz ex­

presión del Obispo de Jaca, y con quien tiene nues­

tro Beneficiado cierto parecido por la voluntad, la 

modestia y hasta por la sangre. 

Pedazos de nuestra historia, biografías de varo­

nes ¡lustres, tradiciones y leyendas religiosas, vidas 

de santos, juicios críticos con datos de propia in­

vestigación, como el referente á <Viana>, resellas 

del culto y de fundaciones de templos, guías des-



criptivas, son los trabajos que demuestran las afi­

ciones y aptitudes de Moure; publicados unos, iné­

ditos otros, todos debidamente «documentados» 

—como hoy se dice —además de una clara visión de 

las cosas antiguas contienen vislumbres y adivina­

ciones del porvenir: cualidad, ó virtud, que ha he­

redado su autor de los eruditos del siglo XVIII. 

Algunas veces, alternando con las tareas de 

averiguado", y exégesis, ha hecho afortunadas ex­

cursiones por el verjel de la amena literatura, pro­

duciendo novelas de asunto y personajes del país, 

como «El Vizconde del Buen Paso» y «El Ovillo», 

en las que, poco ha tenido que intervenir la fanta­

sía, porque á Rodríguez Moure le basta acudir á su 

memoria para amenizar la conversación ó las pá­

ginas de un libro con anécdotas y lances de sabor 

regional. 

Pero donde ha desplegado mayor diligencia, 

aportado noticias más interesantes y puesto toda 

su alma amante de las glorias del solar isleiño, ha 

sido en este acabado estudio de la compleja perso­

nalidad de Viera, libro que por la oportunidad con 

que sale á la luz, la sagacidad crítica que en él res­

plandece y el interés de la narración, llena las con­

diciones del verdadero homenaje, debido á un 

muerto ilustre. 

Hemos seguido paso á paso el desarrollo de la 

idea y del plan concebidos por Moure: hanos co­

rrespondido la suerte de gustar las primicias de su 
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pensar maduro y reflexivo, de su lenguaje natural, 

de su estilo ingenuo: y ahora que ha dado cima á 

tan noble empresa literaria, para satisfacción suya, 

apoteosis de Viera y lustre del nombre canario, ce­

diendo á sugestiones amistosas, cjue nos abruman 

con un honor excesivo pero indeclinable, escribi­

mos en guisa de prólogo estos renglones, que, á 

falta de otros requisitos, tienen el de la imparciali­

dad: que no consiste precisamente en hablar sin ca­

lor ni entusiasmo de personas y cosas, sino en re­

conocer y aplaudir el mérito donde quiera que es­

té, y sea quien sea el que lo ostenta. 

¿Cómo leer friamente, por ej. la parte consa­

grada á la célebre «Tertulia», establecida en la ca­

sa de «Nava Grimón» intimamente ligada á la vida 

de La Laguna y de la Isla entera? ¿Quién no ve 

con simpatía la actitud de aquellos patricios, su 

entereza ante los desmanes del poder central, su 

amor al terruño, su desprendimiento y liberalidad 

para la publicación de la Historia de Viera? De 

Viera, á quien aman y admiran, honrándole y hon­

rándose á si mismos, creyendo —y no se equivoca­

ban - que así añadían un nuevo timbre á sus escu­

dos nobiliarios. 

Y desde otro punto de vista: ¿quién al leer to­

do esto, que es reproducción exacta, viva pintura 

de un período fecundo de nuestra historia, no se 

transporta en alas de la imaginación á La Laguna 

de aquellos tiempos? 
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En sus anchas vías, trazadas á cordel por man­

dato del Conquistador, en sus casas de ventanas 

ojivales, en sus monasterios, en las cruces de los 

muros, notaba el misterio de las cosas pretéritas, 

dormidas bajo el peso de los siglos. . 

No había en el Archipiélago población más tí­

pica, que mejor conservara el sello primitivo, la pá­

tina de los años, semejante á las viejas ciudades 

castellanas, henchidas de romanticismo y evoca­

doras de recuerdos. 

Ha dicho Chateaubriand, que el arquitecto 

construye las ideas y las hace perceptibles á los sen­

tidos. Aquí todo: el as|)ecto de los edificios; la am­

plitud de calles y plazas; el orden severo y situa­

ción de la «Ciudad», como la llamaban por antono 

masía,—abierta á las salutíferas brisas del campo, 

reflejaba el pensamiento del fundador, el carácter 

rectilíneo del primer Adelantado. 

Y en las afueras, álamos, tilos y laureles cor­

pulentos, erguían sus copas, formando espeso bos­

que, que vibraba como una inmensa lira á los arpe­

gios de mirlos, canarios y capirotes. 

Sitios amenos: «El Tanque grande,» «La Ma 

dre del agua,» «La Fuente de Cañizales,» «San 

Diego del monte», olientes á hinojo y poleo, y á 

donde iban con un libro en la mano los estudian­

tes de la Universidad, meditando en las altas ver­

dades; mientras San Roque en la altura, con su 



blanca Ermita, que domina la vega, señalaba el ca­

mino de la oración... 

El «medio», á que da tanta importada H. Tai-

ne, ha sido también observado en el presente cua­

dro histórico crítico, del que se destacan las figu­

ras, por el vigor y la plasticidad; así es, que á los 

pocos momentos de lectura, ya nos son conocidas 

y familiares. 

Hasta aquí llega nuestro propósito, para que 

se comprenda cuan merecedor es del respeto y gra­

titud de los demás, este hombre útil, desinteresado 

y laborioso, que recluido en su habitación, como un 

benedictino en su celda, trabaja pacientemente el 

oro de nuestras tradiciones. 

Por si hubiere alguien capaz de llamarnos pon­

derativos, en vez de sinceros, conviene advertir, 

que cuando Moure tenía esta obra terminada, co­

rregida y dispuesta para la impresión, deparóle un 

amigo el i.*"" tomo de la «Historia de los Hetero­

doxos españoles», y, cuál no sería su sorpresa, al 

ver que los conceptos y aseveraciones que emitió, 

juzgando á Viera, coincidían con los de Menéndez 

y Pelayo, el maestro moderno, el «monstruo de la 

naturaleza» contemporáneo. 

No cabe mayor elogio. 

Reúne, pues, este libro, la firmeza y solidez de 

un monumento conmemorativo: él perpetuará la 

memoria del primer centenario de I>. José de Vie­

ra y Clavijo, para quien sólo ha habido conatos de 
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glorificación en mármoles y bronces; bien que nues­

tro historiador no ha necesitado de estatuas ni mau­

soleos para pasar á la posteridad, porque el espí­

ritu de los grandes escritores vive y palpita en sus 

obras, á través del tiempo, y á pesar del tiempo y 

de la muerte. 

Antonio Beroío. 





«v̂  
< * .v^ 

T)on 3o5é be Ptera y (Elaríjo 
Y su época 

lEN anos destilados minuto á minuto 
) sobre la tumba de un hombre, es tiempo 
más que suficiente para purificar su 
personalidad de las escorias de la envi­
dia ruin y de la adulación apasionada 

que el roce de la sociedad forma junto á la 
criatura mientras vive; así pues, cuando el 
tiempo diluye en su coi-riente estas bajezas y 
descorre el velo del pasado que lo cubre, pónelo 
á nuestra vista tal cual fué: con sus virtudes y 
vicios, pigmeo ó gigante, grande hombre ó 
mísero mortal de la vulgar docena. 

Pero todo lo grande y magno, como lo ínfimo 
y pequeño, es relativo; y por esto, las figuras 
que lucen de personajes en las localidades, ape­
nas si llegan á notabilidades dentro de la región, 
y las mismas que ofician de celebridades dentro 
de las naciones ya se pueden felicitar si con el 
carácter de personas cultas logran pasar á los 



vastos campos de ]a fama mundial, donde sólo 
los genios logran la vitalidad de ultratumba 
que marca el humano contador, pues el Divino, 
hasta del átomo acusa y anota la sombra que 
proyecta. 

Al tratar de estudiar a(iuí la ñgura del Sa-
lustio canario que ha cien años pasó el Leteo, 
no hay que olvidar las anteriores consideracio­
nes, poKiuo de no tenerlas en cuenta podemos 
incurrir en exageraciones que no a\'alorarían 
su mérito ni acreditarían nuestro juicio, por ser 
ya llegado el tiempo, que dijo Cajal, de que los 
•españoles nos demos cal)al cuenta de (jue no 
todo lo que poseemos es grande y extraordi­
nario, y que lo (pie tenemos verdaderamente 
bueno y notable, no lo es en el grado que nos lo 
pinta la fantasía en que fatuamente nos han 
educado. 

El sacerdote canario I). ,Iosé de Viera y 
Clavijo, en su larga vida, cual abeja laboriosa é 
investigadora, (piiso libar y libó en el cáliz de 
muclias de las Hores del jardín de la liumana 
especulación intelectual, y así le vemos poeta, 
orador, pedagogo, legislador, minucioso botá­
nico y mineralogista, atento físico, analítico 
químico, y quizás lo que no sepan todos, cáus­
tico periodista de la sátira culta y artista teó­
rico, porque si no supo manejar las herramien­
tas, dio pruebas de no ignorar las i-eglas del 
ar te clásico y del buen gusto. Pero por sobre de 
todos estos conocimientos y aptitudes, su figura 
yérguese en el pedestal de la fama acompañada 
de la Musa de la Historia (1) que lo ha hecho 
célebre, no sólo en el recinto de nuestro Archi-

(;) Viera y Clavijo «Oda á la victoria de Tenerife», año 1797' 
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piélago sino también en el mundo sabio, no 
porque fuera nuestro primer historiador ni por­
que terminara el trabajo que emprendió, U) 
sino por la oportunidad del tiempo en que lo fué 
y por el indiscutible mérito de su producción, 
(jue hizo decir al difunto Menéndez y Pelayo, 
que era el míis clásico y excelente de los histo­
riadores de Canarias, á pesar déla ironía volte­
riana con que trata asuntos respetables, defecto 
que con este sabio le han reconocido otros, aun­
que de mucho menor fuste. (2) 

Fácil es entender, que por grande que fuera 
la potencia intelectual del mejor de nuestros 
historiadores, no podía lucir al unísono en toda 
la variedad de conocimientos á que la dedicó; 
pero si no es difícil de alcanzar esta considera­
ción, tampoco lo será la de (lue un sujeto de las 
condiciones de D. José de Viera se había de im­
poner á la opinión de un país como era el cana­
rio en el siglo XVI11, imposición que ejerció 
quizás sin desearla ni quererla, pero que al fln 
la practicó con más fuerza por lo mismo que 
nadie se la disputaba y que era suave en la eje­
cución, por tener el talento suficiente para ven­
cer las resistencias sin ostensibles batallas. 

Pero si D. ,)osé de Viera y Clavijo tuvo el su­
ficiente prestigio para influir en su época dentro 
de la Región Canaria, venciendo y avasallando 
al partido de ideas contrarias poi- la fuerza de 
la corriente de la opinión que se decía culta, y 
que por su indiscutible saber y erudición lo ha­
bía colocado en el trono del oráculo, llegando al 
punto de ser de buen tono en las Canarias el 

( I ) Véase el título y prólogos de su Historia ile Canarias. 

(2) Menéndez y Pelayo, tomo IX, obras de Lope de Vega. 
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predicar, escribir, pensar y tener aficiones á 
lo Viera, d) también es cierto que él fué influi­
do por la época en que le tocó vivir y por las 
obras de los autores con que nutrió su inteligen­
cia, de los que, como muchos otros hombres de 
su tiempo, no supo (') no (piiso seleccionar la 
miel de la cicuta que contenían, inclinándonos 
á creer que fué lo primero, pues á pesar de su 
talento, otros de igual ó mayor inteligencia que 
la suya también fueron arrollados por la co­
rriente y engañados por la blancura del vellón 
de cordero con que el lobo venía disfrazado. 

Para esbozar, pues, de una manera completa 
la figura de nuestro historiador, hay que exa­
minarla en todas y cada una de sus fases, con­
juntamente con los tiempos y sociedades en que 
se movió denti'O y fuera de la Región Canaria; 
hay que ver al hombre exterior estudiándolo 
en su progenie, en sus aficiones, en sus pasiones, 
en cada uno de los frutos de su inteligencia y en 
la regularidad de su vivir; hay que tratar tam­
bién de sorprender, en cuanto humanamente se 
pueda, al hombre interior, buscándolo en las 
efusiones de la intimidad donde el alma se es­
pontanea en el pensar sin recelos; hay (pie com­
parar y pesar dotes y cualidades morales y físi­
cas, y después de esta comparación entre el ha­
ber y el debe, visto el saldo que resulte, decla­
rar cuanto es su valor en justicia. 

A la verdad, si la tarea es grata á la investi­
gación y en cierto modo fácil tratándose de un 
sujeto al que alcanzaron en sus postrimerías 
nuestros abuelos, no deja de presentar sus difi-

(T) En carta que le dirigía i Madrid D. Fernando de la Guerra le 
decía: «y no es pequeña lisonja para mi cabeza algo que se asimila á 
lo que Viera discurre». 
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cultades por la lucha que se habrá de trabar en 
más de un punto con la opinión recibida, por­
que en todo análisis siempre resulta evidencia­
do que muchos de los componentes (ine creemos 
ser causa no son sino mero efecto de otras cau­
sas hasta entonces ignoradas; sin embargo: co­
mo tenemos contados estos inconvenientes, 
creemos no serán obstáculos i)ara el desarrollo 
del plan que nos hemos propuesto. 

* *. 
Enlaces de familia y reveses de fortuna de­

rramaron por las Canarias la raza de los Vie­
ras, á pesar del esfuerzo que en su prepotencia 
insulana luciera elDr. D. Cristóbal Viera, Bene-
ñciado Mayor de la Parroquia de los Remedios 
de La Laguna, para reuniría y darle arraigo 
en esta Ciudad allá por los anos de 151)5, fundan­
do para lustre de ella la Capilla colateral del 
Evangelio en la Parroquia de su cargo, la que 
dedic(j al Santo de su nombre y l^atrono de la 
Ciudad, y que agregó más tarde al Mayorazgo 
que estableció con el mismo ol)jeto de condeco­
rar su linaje. 

De una de las ramas entrelazadas do esta fa­
milia nació en el pueblo del Realejo alto de Te­
nerife, en -28 de Diciembre de 1731, D. José de 
Viera y Clavijo, historiador de Canarias, sien­
do sus padres D. (iabriel del Álamo Viera, que 
ejercía la Alcaldía Real do diclio pueblo, y 
D.'' Antonia María Clavijo, natural de la Orota-
va. Y aunque llegó al nmndo harto lisiado, pues 
hubo de administrársele el Bautismo en su do­
micilio como caso de necesidad, sin embargo, 
este como vaticinio de delicadeza de complexión 
que traía, se quebró, pues recobrado del acci­
dente disfrutó de larga vida y espléndida salud. 
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La educación de la familia y el afán de la 
vida hizo (lue D. (iabriel del Álamo Viera tras­
ladara su residencia al vecino Puerto de la Oro-
tava, á la sazón emporio floreciente por hacer­
se por ól la exportación de los famosos vinos de 
la Isla, razón por la que estaban en dicho Puer­
to avecindadas muchas casas comei'ciales ex­
tranjeras de gran capital, cuyos jefes y familias, 
educados en sus respectivos países, tenían otro 
oreo de ideas y cultura que la que se cosechaba 
por entonces en el resto de la Isla, juntamente 
con la exquisita uva de malvasía, (lue llevó el 
nombre de Tenerife por todos los países del nor­
te de Europa. 

Como la traslación de xecindad al Puerto de 
la Orotava se realizó á pocos días de nacido Don 
José de Viera, en esta localidad corrieron los 
primeros días de su vida y en ella aprendió las 
primeras letras y el latín, estudio que era nece­
sario para la carrera de la lí^lesia á (lue el pa­
dre lo dedicaba \'ista la mucha inclinación (^ue 
al estado eclesiástico demostraba, sin (lue fuera 
obstáculo para que el padre protegiera sus in­
tentos el tener ya en los estudios, con el mismo 
fin, á otro hijo mayor (lue nuestro historiador, 
llamado D. Nicolás. 

La buena educación (lue recil)ieraen la casa 
paterna, con la mucha aplicacióii y despejada 
inteligencia de (jue fué dotado,hicieron (pie sus 
maestros lo distinguieran entre los discípulos, 
proponiéndolo como modelo de urbanidad y 
constancia en el trabajo, y sus rápidos pro­
gresos pronto lo habilitaron para emprender 
los estudios mayores. Aprovechando el padre 
la buena opinión en que estaban en este tiempo 
las aulas del Con\ento de Dominicos de la in-



mediata Villa de la Orotava y la feliz circuns­
tancia de tener en ella de Beneficiado á su pa­
riente D. José de Viera, (1)—á cuyo i>restigio 
dentro de la familia debió <iuizás nuestro histo­
riador su nombre de José,—determinólo á con­
fiarle su hijo, y en la casa de este deudo siguió 
el joven T). José de Viera y Clavijo los cursos 
de Filosofía y Teología de su carrera eclesiásti­
ca con tanto ó mayor lucimiento (jue los i)reli-
minares que hizo en el Puerto; pues colocado á 
la cabeza de sus condiscípulos y Nersado en la 
dialéctica, tomó parte con lucimiento en con­
clusiones piíblicas y claustrales, en las que dio 
pruebas de buen sustentante y sutil argumen­
tador. 

Pero por sobre todas estas apreciables cuali­
dades de estudiante distinguido, sobresalíale 
una afición desmedida á la lectura (jue le hacía 
devorar todo escrito que caía en sus manos, y a 
fuese impreso ó manuscrito, religioso ó profano,, 
lo que ayudado por una feliz memoria, desde 
temprana edad dióle fama de erudito, como su 
decidido empeño en hacer versos la de poeta, 
aunque rara vez lo fuera, pues las musas en 
esta f)cupación no le tvi))utaron sus caricias con 
prodigalidad. 

Esta afición de versificar constituyéronlo 
dentro del país en afamado autor de loas y entre­
meses para las fiestas, de villancicos para la 
noche-buena y funciones religiosas, de sonetos 
para las tomas de hábito y profesiones en con­
ventos de monjas, de décimas y coplas en cele­
braciones de días y regocijos; distinguiéndose 
notablemente en las composiciones satíricas, 

(]) Párrafo de la cart;i i D. Miguel Lovera, Canónigo de Játiva. 



pues á pesar de las formas cultas con que las 
confitaba, levantaban ampollas, sin que pudie­
ran (luejarse los criticados. 

Pero no fué solamente con estas produccio­
nes literarias con las que se dio á conocer; im­
presionado por lo que leía, dióse en imitar des­
de jovencito algunas de las obras do que se ali­
mentaba su espíritu: la de (jcuzmán de Alfara-
che (lióle margen á los catorce anos para escri­
bir su «,}ovgc Sors^v»; ii'i la de la \'ida de Santa 
(jenf)veva, Princesa de Hravante, para su tra­
gedia del mismo título en verso y en tres actos, 
y así «P]l Rosario de las Musas» i)ai-a explicar 
los (juince misterios del Rosario. 

De esta época son también sus oltritas «Las 
cuatro partes del día», el «xibecodario de nom­
bres» ,̂ «La Baraja de cuarenta cartas», «Fruta 
verde del i'arnaso», «La Dama moralista» y 
otras de menores proporciones: todas las qne 
juzgadas en conjunto ó separadas, sin error se 
pueden clasificar de frutos en agraz de una in­
teligencia no madura, perocaraterísticos de la 
potencialidad de un entendimiento aún no de­
sarrollado en toda su i>lenitud. 

'rerndnados sus estudios filosóficos y teoló­
gicos, sin (pie sus producciones literarias le fue­
ran ol)stáoulo, fué ordeiuido de Sub-Diácono, 
Diácono y Presbítero, en Canaria, por D. 
Fr. Valentín de Moran, por haber obtenido 
en la pruí)ertad la tonsura y menoi'es en l^a La­
guna de manos de D. Juan Francisco (Tuillén, 
Pero cuando llegaba á estas alturas del Minis-

(i) Llaman sar¡;o en Canarias, á un pc^ qin-' tiene nuicho arte 
para comer el cebo sin caer en el anzuelo. Usase también como 
sinónimo de picaro para calificar á una persona hábil en hurta rres-
ponsabilidades. 
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terio sacerdotal ya no era cu el pensar el discí­
pulo aprovechado de la escuela Escolástica del 
Convento de la Orotava: era el pájaro escapado 
de la dorada jaula, (pie, contento con la libertad 
adquirida y libre de las cadenas de los etgos y 
distingos, deleitábase en examinar y escudrií'iar 
valles y llanuras i,ü;noradas á su inteligencia. 

Fué la causa de este cambio de pensar en 
nuestro histoiiador, la lectura del «Teatro Crí­
tico de Feij()0», obra (lue le proporcionó un 
amifto y quo lo decidió á estudiar los idiomas 
francés, inglés é italiano, con algunas nociones 
del griego, por el deseo que sentía de i:)oder co­
nocer en sus fuentes los autores que Feijóo cita 
en su «Teatro». 

Para el a])rendizaje de estos idiomas no tuvo 
necesidad de salir del Fuerto de la Cruz, por­
que el comercio de vinos tenía en él á sujetos 
de todas aquellas nacionalidades bastante cul­
tos para comunicarle los conocimientos que de­
seaba, y además, suficientemente instruidos en 
la indiferencia filosófica con (lue la época trata­
ba en sus resi)ectivos países las cuestiones reli­
giosas, desde un galicanismo moderado y co­
medido, hasta la soez y artificiosa calumnia vol­
teriana euNuelta en la confitura literaria que, 
dándole sabor de novedad con el aparato de la 
forma, cla\ aba la espina de la duda, ó la nega­
ción si podía, en la verdad re\'clada, infundien­
do el desprecio de ignorancia para los entendi­
mientos que no alcanzaban la dicha del desen­
gaño como en su fatuidad creían poseer, cuando 
en realidad la ignorancia, afectada ó real, de 
principios, era el génesis de las consecuencias 
que sacaban. 
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Cierto que nuestro historiador nunca llegó 
en su sentir á la negación de lo esencial de la fe 
Católica, y (jue en sus postrimerías reaccionó, 
volviendo sobre los pasos dados en sus avances 
en materias libres á la opinión en aquella época, 
como luego veremos, pero también lo es que las 
reminiscencias de los juicios de su pensar le 
perduraron. 

De este su desengaño, como él lo llamaba, 
vino aíiuel desprecio irónico ciue hacía de sus 
estudios escolásticos en las aulas Dominicanas 
dé la Orotava, como puede \'erse en «La Vida 
Literaria», ó sea la relación que de sus méritos 
(lió á Sánchez y ( iuarinosparala Biblioteca(lue 
éste coleccionó de escritores del Reinndo de 
Carlos 111, ironía (lue le hacía considerar como 
tiempo perdido el (jue había gastado en estos es­
tudios fl) y que demuestra, además de sus pun-
titos de \'anidad, pues al decir que la lectura de 
las ot)ras francesas, inglesas é italianas le ins­
truyeron y desengañaron, no deja do indicar 
también que le ])icieron vivir en el siglo de las 
luces en que muchos no vivían, además de pro­
bar esta pequeña vanidad, repetimos, este des­
precio de la escolástica demuestra (pie su inge­
nio no tu \o la potencíaliíhad suficiente para se­
leccionar del sistema escolástico las sutilezas de 
los delirantes de la lógica y de la metafísica, de 
la esencia do oi'o del sistema (juc tiene por lum­
breras á 8. Agustín, S. Anselmo, Pedro Lom­
bardo y Sto. 'I'oraás, no atendiendo á lo que de­
cía Leibnitz, (jue como protestante no era nada 
sospechoso, de que los enemigos del escolasti-

(i) «Vida L¡terana>. — Dice: «Mas véase aquí que en medio de h 
lóbrega noclie de estos miserables estudios».... 



cismo son aquellos «({ue quieren (Usparatar li­
bremente, seduciendo pero no persuadiendo. "(1) 

Ordenado de Presbítero, abscribriólo el Obis­
po á la Parroquia del Pto. de la Cruz donde re­
sidía su familia, y por la plenitud del ministerio, 
de poeta cantor de las solemnidades religiosas 
pasó á panegirista de las mismas desde la cáte­
dra Sagrada; poniue aunque desde (jue estuvo 
ordenado de subdiácono ocupó el pulpito—pues 
su precocidad hasta en la Iglesia se dejó ver,— 
sin embargo, estos sus primeros sermones bien 
se pueden tener por ensayos de esta parte del 
ministerio á que se dedicó, y en la que si el pue­
blo cristiano no sac() fruto, por lo menos deleitó 
á los cultos y eruditos de la tierra, y dio justa 
fruición á sus i)adres y familia, porípie la buena 
reputación de nuestro historiador y de su her­
mano D. Nicolás sostenían en el país las tradi­
ciones del lucir de los Vieras en la Iglesia 
isleña. (2) 

Pero en esta época el pulpito en Canarias, 
como en otros muchos países, hal)ía llegado al 
delirio del concepto enrevesado entre los que 
se decían doctos, pues era mejor predicador el 
([ue menos se hacía entender, no siendo ajenos 
á esta orataria sagrada extra \agante los mis­
mos predicadores del Clero Regular, los que por 
la sencillez de las reglas (lue profesaban pare­
cía debían estar apartados de estas filigranas 
de la moda parlante. Mas liay (pie confesar (jue 
no todos cayeron en este abismo, porcpie tanto 

( I ) Leibnitz, tom. 2 " pág. 44 y 48. 

(2) Además del Beneficiado de La Laguna D. Cristóbal Viera y 
del de la Orotava D. José, un lierraano de éste llamado Antonio per­
teneció á la Catedral de Cádiz. D. Nicolás fué Doctoral de Canaria y 
otros más de la familia se hicieron notar en el estado Eclesiástico. 



del clero Secular como del Kegular hubo varios 
sujetos de grande iastrucción que niantuxieron 
la Oratoria Sagrada en su debida dignidad, si­
guiendo la tradición española que dejaran los 
Avilas y Gi'anadas, sacrificando como ellos las 
formas al provecho de los oyentes, sin que su 
consecuencia tradicional les librara del califica­
tivo de bárbaros por parte de los que seguían á 
nuestro liistoriador en sus opiniones galicanas, 
uuiy en boga en su época, ])ues no en balde los 
Borbones reinaban en España. 

Bien conoció D. Gabriel del Álamo Mera 
que la localidad del Puerto de la Ch'uz no era la 
más apropósito ])ara el aumento de sus hijos en 
la carrera Eclesiástica ni en la del foro á que 
también so había dedicado 1). Nicolás, el (pie 
regresó á la patria con el grado de Ur. in utroqu,-, 
obtenido en la Universidad de Granada en la 
que siguió la carrei'a con todo lucimiento, ejer­
ciendo en ella, en el Colegio Imperial, el cargo 
de Catedrático del Instituto. 

Como en el siglo X \ l í l en Tenerife sólo en 
la Ciudad de La Laguna podía tener ocupación 
un abogado, ])or residir en ella los tribunales 
del Corregidor y Alcalde Mayoi-, en 1707 trasla­
dóse á La Laguna D. (iabriel del Álamo con 
toda su familia, teniendo á la sazón su liijo Don 
José veinte y seis años, por lo que también él y 
su hermano trasfirieron la filiación de capella­
nes de la Parroquial del Puerto de la Cruz á la 
de los Remedios de la dicha Ciudad, entre cuyo 
Clero figuraron los dos por algunos anos. 

Cuando nuestro historiador pasó á residir en 
Î a Laguna ya traía el ánimo empapado del 



espíritu (le duda y análisis en cuyo ambiéntese 
había movido en el Puerto de la Cruz, tanto por 
el trato social y de intimidad que sostuvo con 
muchos de los extranjeros residentes en esta 
localidad, como por la lectura de diferentes 
obras que ellos le facilitaron, como también 
por su propio carácter deslumbrado que le hacía 
tener por superior y óptimo en materia inte­
lectual toda la producción extranjera, y por 
barroca y bárbara la «íenuinamente nacional, 
como luego demostraremos, pudiéndose afir­
mar sin temor á yerro, que de este trato social 
y de su propio carácter nació la ironía volte­
riana que distingue á la casi totalidad de sus 
escritos. 

Seguramente, para el que no esté inteligen­
ciado en las pequeneces de nuestra Historia 
casera, y más si ti'ata de sacar consecuencias 
de las actuales costumbres de las localidades 
tinerfenas para conocer las que tenían en la 
centuria de 1700, les llamará la atención el que 
en dicha época las dos principales poblaciones 
del Valle de Taoro, aunque situadas en el inte­
rior de la Isla con relación á su Puerto habili­
tado,que entonces como ahora lo era el de Santa 
Cruz, anduviesen más orientadas en las ideas 
que traían en combustión á laA ieja Europa que 
esto mismo Puerto y la Ciudad de La Laguna, 
Capital de la Isla en dicha fecha; pero cabal­
mente por no ser el Puerto de la Cruz de los 
habilitados para toda clase de comercio en el 
siglo XVllI, y ser por lo tanto menos vigilado, 
prestóse más fácilmente al contrabando de 
libros extranjeros, pi'incipalmente franceses, y 
á las primeras iniciaciones masónicas que tra­
jeron á las islas Canarias los capitanes de la 
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Marina MercanLe de Inglaterra y que cultiva­
ron algunas de las casas consignatarias de orí-
gen británico establecidas en el referido Puer­
to, pues en justicia hay que decir que las que 
había de procedencia irhuidesa, su arraigado 
catolicismo, que fué la causa de su estableci­
miento en Tenerife, liljrólas del influjo de esta 
sociedad, por lo menos en aquellos tiempos. 

Si los irlandeses de 'J'enerife, por sus creen­
cias se sustrajeron de la Masonería, no así algu­
nos linajudos tinerfeüos, los que por el favor de 
preferencia que en la exportación de sus vinos 
les concedían los armadores británicos cayeron 
en las redes de la sociedad, pues desde antiguo, 
el favor y proteccionismo á los asociados es el 
principal atractivo con que la Masonería hace 
sus prosélitos y afiliados. Estas iniciaciones ma­
sónicas en Tenerife, que datan de principios del 
siglo XVllI y á causa de los motivos indicados, 
formaron su niiclco en el Valle de Taoro, y en la 
calle del Agua de la Mlla de la Orotava, en la 
casa de su Venerable, custodiábase en un disi­
mulado escondrijo del gabinete de su despacho 
el arcliivo déla oculta sociedad, el que fué reco­
gido á la muerte de este señor con no pequei'io 
sobresalto de los afiliados, por no sé (lue sospe­
cha de denuncia que se les infundió, apesar de 
que habían vigilado con cautela el lecho de ago­
nía de su jefe, impidiendo el acceso á la alcoba 
del moribundo de toda persona (lue no fuera 
de la asociación. 

Pero este núcleo masónico tinerfeño, como 
al fin era de españoles del siglo XVII I, no fué 
obstáculo para que sus individuos se considera­
sen aptos para figurar en cofradías y herman­
dades, cumpliendo ó apai-entando cumplir con 
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el precepto pascual de los católicos, pues hasta 
esta fecha ningún español se permitía dejar de 
satisfacer esta obligación; pero como había ex­
tendido sus afiliados en alguno (^ue otro indivi­
duo de la nobleza de otras localidades, de ellos 
sacó Aranda la mayoría de las comisiones (lue 
de Las Palmas, La Laguna y la Orotava, en la 
noche del '23 de Abril de 1767 expulsaron á los 
Jesuítas. 

La relativa facilidad con (lue por el Puerto 
de la Orotava se podían adquirir libros de los 
que la Aduana de Sta. Cruz no admitía á la ven­
ta libre, fué causa de que en casi todas las casas 
del pueblo y de los campos de los vecinos pu­
dientes del Valle de Taoro que eran aficionados 
á leer, se encontrara un reservado donde se con­
servaba mayor ó menor número de ellos, guar­
dados con cauteloso cuidado (li, los que corrían 
de mano á mano entre amigos de probada con­
fianza y afición á las nuevas orientaciones que 
contenían. 

Todas estas causas, conjuntamente, dieron á 
no pcíiueña parte de la alta sociedad masculina 
de Tenerife en esta ópoca aquel aire de escép-
tica duda que se nota en sus cartas familiares, 
en las que la intimidad .v la confianza liacen es­
pontanearse á la criatura. Como se ve, en esta 
atmósfei-a de cultura desengañada movióse 
nuestro historiador en los primeros veinte y seis 
años de su existencia, y en ella formó su plan 
de opiniones que sostuvo durante su \'ida con 
pequeñas rectificaciones, y con él llegó á La 

( I ) El que esto escribe se encontró en el falso de una papelera 
algunas obras de Voltaire }' de Rousseau,cuando en 1872 pasaba una 
temporada de campo. 
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Laííuna en J7o7 cuando trasladó ¡KIUÍ SU re­
sidencia. 

A la llegada de nuestro historiador á la vieja 
Ciudad de los Adelantados encontróla caduca y 
extenuada por la decadencia á que habían llega­
do las históricas instituciones que le habían da­
do lustre y esplendor. Su célebre Cabildo Secu­
lar, de Juez conservador de los intereses de la 
Isla había llegado á la mísera condición de me­
ro Mayordomo del cominero Real Acuerdo de la 
Audiencia Torritorial, que se inmiscuía desde 
un palo que se cortara en los montes hasta en el 
precio en que se vendía una cesta de papas, con­
tribuyendo estas ingerencias del Superior Tri­
bunal en la administración económica al recar­
go de las rentas de las tiei'ras de los propios de 
la Isla, con destrucción de la antigua ley agra­
ria, i)rocedimiento insensato que llevó á la nu­
merosa clase laliradora á la miseria más espan­
tosa, pues en pocos anos se encontraron deudo­
res de ciento de miles de fanegas de trigo. 

Las órdenes religiosas, en las cinco casas que 
tenían en La Laguna, si bien no habían llegado 
al grado de relajación á que descendieron en 
otros puntos de la Península, habían bajado 
mucho del nivel científico que alcanzaron en 
épocas anteriores. Los Franciscanos contentá­
banse con instruirse lo suficiente para llenar su 
ministerio cojí una medianía letal, los Domini­
cos cada día más enredados en las sutilezas de 
la escolástica delirante, ya no eran ni la sombra 
de aquella pléyade de teólogos de nota que 
siguiendo á su angélico l)oct(»r habían atraído 
á las aulas de su célebre colegio de Sto. Tomás 



á toda la juventud estudiosa de las Islas; infa­
tuados con el abolengo científico de sus prede­
cesores, presentábanse vanos con humos de sufi­
ciencia y ufanos de haber vencido á los Agus­
tinos, hacic^ndoles cerrar en 1747 la Universidad 
que á costa de tantos sacrificios liabían éstos 
establecido en 174'4, sin considerar que no á sus-
émulos sino al país entero habían perjudicado 
con su mentida victoria, que más que estan­
darte de su triunfo era pregón de su ignomi­
nia, aunque la compartieran con el Cabildo 
Eclesiástico de Canaria, que tan eficazmente 
contribuyó á la ruina de tan útil estableci­
miento. 

Entibe los Agustinos, en cuyos claustros se-
cultivaban las doctrinas de su Patriarca, es cier­
to que aún descollaban algunas figuras notables, 
como los maestros Machados, Rubio y otros, 
restos de la falange que produjo la cultísima 
inteligencia del P. Mtro. Herrera, iniciador y 
alma del pr(0'ecto universitario, hombre supe­
rior que supo acrecentar los prestigios de su 
Orden con una aureola de sólida ciencia, de 
fines de iGOOal primer tercio de 1700; pero lo ru­
do de la batalla para sostener su Universidad, 
y la derrota sufrida, habíale gastado á los Agus­
tinos isleños sus energías y entusiasmos, su­
miéndolos en la mayor indiferencia; y así, apli­
cados solamente á la fábrica de su templo Capi­
tular, encontrólos el historiador Viera al insta­
larse en La í^aguna. 

También á su llegada á la Ciudad hallábase 
establecido en ella un colegio de Jesuítas; pero 
por el cortf) número de P. P. que tenía y por lo 
mediano de sus talentos, su influencia era corta 
en La Laguna, máxime i)or vislumbrarse ya 
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que no eran aceptos á los hombres que mane­
jaban los destinos nacionales. 

En el Clero Secular también era muy notada 
la decadencia, porque habiéndose formado en 
las aulas de los conventos, por necesidad resen­
tíanse de la languidez en que aquellas vivían, 
y si el entusiasmo y rivalidad entre las feligre­
sías de las dos Parroquias aún subsistían vigoro­
sas, la general miseria del país y las pensiones 
que á favor del Erario so empezal)an á poner á 
las rentas Eclesiásticas, mermábanle prestigios 
al clero con relación á los (lue había tenido. 

La tiranía de los Comandantes generales y 
su presión despótica sobre todos los organismos 
del país, rel)ajó las cualidades cívicas de la alta 
sociedad (jue tenían más inmediata á su contac­
to, y la adulación, el acomodamiento á las cir­
cunstancias y el ciego ol^edecimiento, no á las 
órdenes justas y propias de su autoridad, sino 
hasta á los caprichos y genialidades del Jefe, 
vinieron á reemplazar á las antiguas viriles 
energías de aquellos patricios que sabían obe­
decer y no cumplir, servir al Rey y á la Patria 
y contener á los déspotas dentro del límite del 
deber. 

De este rebajamiento de carácter, muy pocas 
personalidades supieron librarse, teniendo mu­
chos de los que no quisieron someterse que con­
denarse voluntariamente al ostracismo, retirán­
dose á vivir á sus haciendas del campo ó á los 
pueblos del interior donde tenían intereses, 
echando la lla\'e á sus casas solariegas de la 
Ciudad y con virtiéndolas en meras casas de apeo 
por si la necesidad les obligaba á venir á ellas 
para alguna deligencia urgente, causa (lue mo­
tivó la ruina de muclios edificios. 
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Todo el esfuerzo público que el cabildo hacíu 
por la instrucción se reducía á sostener dos 
maestros de primeras letras y uno de Gramáti­
ca, cátedras que daban ó explicaban, los que 
las obtenían por oposición, en las salas bajas del 
Convento de San Agustín, convirtiéndose las 
seis escribanías de la Capital en clases de prác­
tica de escritura, donde los muchacbos apren­
dían con el uso á soltar la letra, como entonces 
se decía. 

La policía, la sanidad,—pues todavía no se 
había inventado la palabra higiene—, el apro­
vechamiento de montes y las tierras comunales 
de la Vega y de los Baldíos, todo estaba entre­
gado á la voluntad de los particulares, porque 
los aprovechamientos legales, con las trabas 
del funesto Real Acuerdo de la Audiencia, en 
<iue se necesitaba para obtenerlos de abogado, 
procurador, tiempo y dinero, ó no venían nunca, 
ó si venían, siempre era á destiempo, pues la ne­
cesidad ó la oportunidad estaban ya pasadas. 

Este era el triste estado de las Canarias en 
1757, pues la Metrópoli no se cuidaba de ellas 
poco ni mucho. p]ran unas fincas abandonadas 
por las atenciones que otras más fructíferas le 
llevaban. Contentábase la Nación con los cua­
trocientos mil pesos (lue libres de todo costo le 
entraban todos los al'ios en las arcas del Tesoro, 
pues á nuestra España le ha sucedido lo que á 
los ricos propietarios: que no prestan su aten­
ción á las pequeñas propiedades ínterin la mala 
suerte, culpable ó inculpable, no les ha hecho 
perder las grandes y de estimación. 

* * * 
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Al tiempo que el historiador de Canarias se 
establecía en La Laguna, había en ella un joven 
y noble procer en el que se condensaban las tra­
diciones de tres linajudas familias que, desen­
gañadas de los procedimientos de la Metrópoli 
para con el país Canario, hacían con la de este 
joven tres generaciones que se habían retirado 
de la cosa piiblica, hasta el punto de haber ena-
genado los oficios de líegidores Perpetuos que 
tenían vinculados en uno de sus Mayorazgos; y 
á tanto llegó esta separación de los asuntos de 
la república, que por expresa voluntad del pa­
dre, ni aún en las milicias del país (luiso que 
figurara este su hijo, por entender (lue un ser­
vicio gratuito y voluntario era digno de otras 
atenciones y miramientos que los que le daban 
los Comandantes Generales. 

Era este noble joven D. Tomás de Na\ a ííri-
món y Porlier, 5.° Maniués de Villanue\a del 
Prado, (luien, entendiendo (pie la instrucción 
realza la nobleza, siguiendo la tradición de la 
familia, descU; pequeño dedicóse al estudio en 
el retiro de su casa, y cuando ya los maestros 
nada tuvieron que enseñarle, conociendo que la 
lectura ilustra, diósc á buscar buenos libros, ad­
quiriendo todos los nuevos que salían y muchos 
de los antiguos de fama superviviente, con los 
que formó una regular biblioteca en la que pa­
saba todo el tiempo (lue la atención de su ha­
cienda le dejaba libre, ocupación en que le 
acompañaba su íntimo amigo D. Fernando de 
la (íuerra y del Hoyo, jo\ en como él y también 
de clarísima inteligencia, ({ue luego, por su ma­
trimonio con ])." Juana del Hoyo y Rajo, su pa-
rienta, llegó á ser Marqués de San Andrés y 
Vizconde de Buen Paso. 



Como estas dos figuras de la nobleza isleña 
eran de tanto relieve, pronto fueron secundadas 
en sus aficiones por otros jóvenes aristócratas 
de su edad, tales como I). Martín de Salazar, 
Conde del Valle, D. Miguel Pacheco y D. Lope 
de la Guerra, con lo que formaron una especie 
de Academia que denominaron «Tertulia» y en 
la que cada cual aportaba en las reuniones los 
conocimientos que adquiría en el estudio. 

Cuando más entusiasmada se encontraba es­
ta pléyade de jóvenes con su Tertulia y su estu­
diosa ocupación, vino á establecerse por segun­
da vez en La Laguna, después de sus famosas 
correrías y ruidosos lances, D. Cristóbal del Ho­
yo, iVIarqués de San Andrés, que traía consigo 
á su jovencita y única hija, la Mzcondesa de 
Buen Paso; y como este legendario personaje 
gustaba de la compañía de la gente joven para 
olvidarse de sus años, y su trato, por las agude­
zas con que salpicaba su conversación era ame­
no á la juventud, pronto la afección más recí-
I)roca unió al ^'iejo Marqués con la joven Tertu-
lia,que lo proclamó su decano y Presidente,atra­
yendo á la asamblea esta estantigua maliciosa, 
otra pléyade de gente más madura que la fun­
dadora, la (lue vino á darle tonos de Areópago 
y de temido centro de crítica fundamentada. 

Era el viejo Marqués de San Andrés un de­
sengañado á su modo y manera. Su larga estan­
cia durante su juventud en Francia, Inglate­
rra y Flandes, con la desmedida afición al mu­
jerío que sacara por su educación sin la vista 
del padre, y el ser señorito de casa noble, dié-
ronle cierto escepticismo para juzgar el \a lor 
moral de su conducta en esta materia; escepti­
cismo que si no le llevó á negaciones más hon-
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das, fué porque las simientes religiosas que re­
cibiera de su madre estaban bastante arraiga­
das en su alma, no estándolo menos el romanti­
cismo caballeresco que tanto le distinguía. 

Formaban esta celebrada Tertulia de los fas­
tos de Tenerife, en la época en que los Vieras 
vinieron á tomar xecindad en La J^aguna, ade­
más del Marqués de Villanue\'a del lirado, en 
cuyo palacio tenía la asamblea su residencia 
oflcial, 1). Fernando de la Guerra y su hermano 
D. l.,opc de la Guerra y Pena, D. Martín de Sa-
lazar y su tío D. Lorenzo, I). Juan de Franchy 
y Ponte y sus hijos, I). Fernando Molina y Que-
sada, D. Juan Urtusáustegui, D. Agustín de 
Béthencourt y Castro, D. Juan de Castro y So­
ria, D. Migiiel Pacheco y Solís, D. José de Lla-
rena y los Herrera Lciva. 

El (lue esté algo inteligenciado en las inte­
rioridades sociales de nuestro país, la sola enu­
meración de los miembros de esta Tertulia le 
indicará claramente (pie la que pudiéramos lla­
mar nobleza intermedia y el estado llano no 
formaron parte de esta Academia científlco-po-
lítica, i)ues sólo se componía de lo (pie en el 
país se di() en llamar personas de la primera no­
bleza, y así era CJI efecto, porque la Tertulia vi­
no á ser el iiltimo valladar tras el cual se defen­
dieron los descendientes de los linajudos con­
quistadores y pobladores de la Isla del avance 
de la nobleza intermedia, creada dentro del 
mismo país, bien por actos meiitorios de los je­
fes de las familias, ejecutados fuera del territo­
rio de las Canarias, bien por los golpes de la 
suerte que con el comercio ó con el trabajo en 
las Américas les hizo retornar á la patria con 
abundantes riquezas que los habilitó para com-



prar oficios de Regidores Perpótuos y entrar á 
la parte en el manejo de la cosa pública; inge-
i'encias que, no pudiéndolas soportar la antigua 
nobleza, obligóla en gran parte á retirarse de 
los asuntos públicos antes que consentir en con­
taminarse,compartiendo con otras clases lo que 
creía propio y exclusiv o de su patrimonio. 

Por estas razones, en el último tercio del siglo 
XVIIl sólo tenía el Cabildo de Tenerife á los 
dos hermanos (Juerras y á 1). Fernando de Mo­
lina como Regidores del antiguo cuño del dere­
cho hereditario; pues si bien es cierto que había 
algunos más con esta categoría, ó residían en la 
Península, ó metidos en sus haciendas de la Isla, 
no daban señales de vida para los efectos civi­
les, encontrándose todo lo relativo al comi'm en 
manos de la nobleza intermedia, entregada en 
cuerpo y alma á la despótica autoridad de los 
Comandantes Generales, de la que esperaba 
sus aumentos en los empleos militares que si­
multaneaban con los cargos civiles, y al favor 
delosSres. Oidores para tenerlos benévolos á 
las disposiciones del tiránico Real Acuerdo. 

Al llegar nuestro historiador á La Laguna, 
su clara inteligencia pronto le dio á conocer de 
que lado soplaban los \dentos del favor y de 
cual el (lelos prestigios, y entendiendo que para 
hacer sólidos los favores se necesita afianzarlos 
en prestigiosas personalidades, propúsose lla­
mar la atención de la Tertulia sobre su persona, 
y consiguiólo fácilmente. 

Dióle motivo para ello la prematura muerte 
deD." María Bárbara de Braganza, mujer de 
Fernando VI, porque compuso á su memoiña 
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un lio 111 en aje en prosa y veiso que tituló «I'n 
sueño poético», el que a<iradó por la novedad 
del estilo. Más tarde, sus obras festivas en se­
guidillas conocidas por el «Vejamen al intem­
perie de La Laguna» ,y «p]l llerodes de las ni-
fias las viruelas», dio motivo á hacerlo conoci­
do, pues no quedó estrado ni asamblea de «Ton­
tillos» y «Basquinas» donde no se recitaran en­
tre la risa y algazara de las damas y de las que 
lio lo eran, llegando al colmo de lo serio y joco­
so la colección de décimas en las que salían re­
tratadas las principales señoras y caballeros de 
la sociedad lagunera de aquella fecha: produc­
ción quo sacó al mundo de las letras con el si­
guiente rublo: «Títulos de comedias españolas, 
adaptadas al carácter de cada dama y calialle-
ro de La Laguna». 

Aunque estas producciones eran de corta 
extensión, no necesitaba ni aún de tanto nues­
tro historiador para (pie se lo abrieran las puer­
tas de una Tertulia literaria isleña, aun(iue es­
tuviera compuesta de personas de la primera 
nobleza, pues en aíiuellos tiempos de formulis­
mo, ya sabemos que los sacerdotes tenían la 
consideración de nobles, bien que sin la cuali­
dad de calificados. 

Quien desempeñara las funciones de intro­
ductor de embajadores con D. José de Viera en 
la cclel)re Academia lagunera, no lo hemos po­
dido descubrir, pero si no sabemos este detalle, 
estamos inteligenciados de que así como se di­
ce de los Cartagineses, (jue en España entraron 
vendiendo y salieron mandando, bien podemos 
afirmar que el historiador de Canarias entró en 
la Tertulia oyendo y salió predicando, pues á 
poco de estar en ella axasalló las voluntades á 
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su dictamen en tal disposición, que todos se so­
metían sin réplica ni discusión ásus fallí'S en to­
das las materias. 

Sejiuramente, que á mediados de 1700 sólo 
en corto número de personas estaba la ilustra­
ción en Canarias, pero aún creemos fuera más 
exiguo al presente si las generaciones actuales 
tuvieran el trabajo de sacar traslados á la plu­
ma de los escritos que los habían de ilustrar, 
como lo hacían nuestros terceros abuelos con 
las producciDue.-í de D. José de Viera, porque 
apenas eran leídas en la Tertulia, como por vía 
de encantamiento extendíanse por la ciudad, y 
hasta las damas que sabían escribir con alguna 
facilidad, que eran pocas, tenían á gala sacar 
copias de las producciones del oráculo, sin que 
se les atra^'esara en la garganta algún pelillo 
de las burlas á lo piadoso (luo solían contener, ó 
las pusiera coloradas alguna frasecita de inten­
ción, aunque cultísimamente deslizada. 

De este tiempo fueron «La Canaria», colec­
ción de dichos, agudezas y prontitudes acaeci­
dos en el país, «El Papel hebdomadario,» y «El 
Síndico Personero anónimo», que de 1758 ál7G4 
dio á luz en tiempos periódicos: el primero, con 
noticias instructivas de Historia Natural, Física 
y Literatura, y el segundo, en que proponía 
muchas y acertadas reformas para la mejor 
educación, instrucción y felicidad común, y 
por último, «El Piscator Lacunense», pronósti­
cos para I7r)9, imitación de los Piscatores de 
Salamanca. 

En 1760 acordó el Cabildo de Tenerife cele­
brar reales fiestas por la pioclamación de Car­
los III, y para ellas pasó una comisión en forma 
al Puerto de Sta. Cruz á invitar, en nombre de 
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la Ciudad al Capitán Cíeneral D. Juan de Urbi-
na y al Obispo D. Fr. Valentín de Moran que 
residía allí por motivos de salud; pero como una 
y otra autoridades, con frivolos pretextos excu­
saran su asistencia y determinaran hacer otras 
ñestas en dicho Puerto, cosa inusitada—pues 
estos actos sólo en la capital do cada Isla tenían 
efecto,—tomando la Ciudad á desaire la negati­
va, puso empeño en demostrarles que no era su 
presencia la que daba esplendor á los festejos, 
encargando á D. José do Viera organizara és­
tos y formara el plan ó Programa de los mismos, 
como diríamos hoy. 

No salieron defraudadas las esi)eranzas del 
Cabildo, pues 1). .losé de Viera no sólo formó 
un plan lucido con las loas y colo(iuíos (jue pe­
día la tradición, sino que fué el autor de las dis­
tintas poesías que lucieron en trans])arentcs y 
tarjetas y de la i'epresontación alegíú'ica que 
hicieron los gremios, titulada el «Jardín de las 
Hespérides», y i)ara la ({ue él mismo se tomó el 
trabajo do ensayar á los actores, adiestrándolos 
en la acción y puliéndoles el lenguaje, termi­
nando su labor en este lance escribiendo la rela-
ci()n de las fiestas; trabajos todos á los que el 
Cabildo, agradecido, les concedió los honores 
de la imprenta á costa del caudal de los propios. 

Los lauros obtenidos por la Tertulia en estas 
Reales fiestas en la persona de su Démostenos, 
teníalos aguados por el dolor de ver detenido 
en Las Palmas de Gran Canaria, desde Septiem­
bre do 1759, á su Presidente de edad, D. Cristó­
bal del Hoyo, Marqués de San Andrés, á (piien 
el Tribunal de la Inquisición había preso á los 
ochenta años de edad, cuando ya la mona no es­
taba para fiestas, á posar de las energías que 
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gastaba; pues ni el verse separado de su única 
hija ni los dos anos casi que duró su detención, 
fueron bastante para al)atirle el ánimo ni qui­
tarle el buen humor; bien es verdad que en lu­
gar de darle por cárcel un calabozo del Santo 
Oficio, los inquisidores, atendiendo á su edad, 
calidad y á lo fútil de la denuncia, asignáronle 
por habitación una cómoda y ventilada celda 
del Con\ento de Agustinos, cuya comunidad le 
hizo todo el agasajo que pudo, dándole amena 
compañía para hacerle más llevadera la de­
tención. 

Auuíiue los iníiuisidores canarios ciuerían 
hacerle todo el favor posible, las ritualidades 
del procedimiento y la distancia de mar que se­
paraba al Tribunal de Canarias del de la Supre­
ma que residía en Madrid, dilataron el proceso, 
cosa que quitaba la paciencia al D. Cristóbal; 
pero acordándose de que él había conocido en 
Agerís de Galicia al que entonces era ÜKiuisi-
dor General D. Manuel de Quintana cuando fué 
Canónigo de Lugo, por la intimidad que éste 
llexaba con su suegra D." Juana Suárez Deza, 
escribióle, como él sabía hacerlo, una carta y 
vina instancia, en las que lo franco y campecha­
no no perjudicaba á lo ladino, lo que bastó para 
que bajara una orden de la Suprema á raja-ta­
blas dándole por justificado de los cargos y or­
denando se le pusiera en libertad inmediata­
mente con todos los honores correspondientes á 
su inculpabilidad y á la calidad de su persona, lo 
(jue obligó á los jueces á obedecer lo ordenado 
y á cumplimentar urbanos al procesado hacién­
dole una visita. 

Pero si la detención en Las Palmas y el pro­
ceso de la Inquisición no fueron bastante á ven-
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cer sus arrestos, sus muchos años no vencieron 
á la muerte que le se^ió la vida en La Laguna 
el 26 de Noviembre de 1762, á los 84 anos de su 
edad, dando ejemplo de una entereza y sereni­
dad prodigiosas, pues además de prepararse 
cristianamente y de arreglar todos sus asuntos 
temporales, hasta el matrimonio de su hija con 
D. Fernando de la Guerra y del Hoyo, su lejano 
pariente, tlió pruebas do su congénito T)uen hu­
mor hasta el último aliento. 

La Tertulia, dolorida de esta pérdida, dedi­
cóle un elogio fúnebre en \'ersos endecasílabos, 
de cuya composición seencarg(> D. José de Vie­
ra, y en los que, como se \'erá á continuación, 
hace el resumen de todas las aventuras del 
finado. 

«EPrrAFIO 

En ftn, en esta Iglesia, en este Hoyo, 
sin lápida, sin mármol ni epitafio, 
sin ofrenda, sin tumba y sin escudo 
Don Cristóbal del Hoyo halló el descanso. 

Sólo así descansara aquel segundo 
Marqués de San Andrés, y do liuen Paso 
Vizconde sin igual, que dejó todo, 
su nombre, fama y títulos dejando. 

Nació en la Palma pero sin manías, 
creció en la Palma, pero no estirado, 
y juntando lo afal)le á lo festivo 
martirizó á la Palma en tiernos años. 

Garachico é Icod, de sus vivezas, 
gracias, chistes y enredos fué el estadio, 
la Orotava 5̂  el Puerto fué su circo, 
y su Valle de lágrimas Santiago. 

Logrólo el Portugal y la Inglaterra, 
í]spafia, Francia y los Países bajos. 
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y en todas Cortes, Reinos y Naciones, 
al vuelo fué atendido este Canario. 

Sufrió prisiones, sustos, contratiempos, 
odios, delataciones y aún embargos; 
mas las tranquilidades de su espíritu 
las dice allá un Convento, acá Paso alto. 

Perdió la Poesía su acrimonia, 
su pimienta, su sal y su hablar claro; 
el cuento sus afeites y hermosura, 
el juego su bullicio y su regaño. 

Perdió la .Medicina al que en su vida 
una \Qz por dar gusto fué sangrado, 
y la Ley un pleitista, cuyo puño 
pobló de escritos propios muchos autos. 

Perdieron los embustes su enemigo, 
los hecliizos y brujas su contrario, 
el comercio y las Indias su insensible, 
y todas las imi)ventas su Gonzalo. 

Perílieron las Canarias con perderlo, 
su liistoria de dos siglos. Ya, paisano, 
no sabrás el carácter ni los hechos 
de cuantos nuestras Islas habitaron. 

Ya no sabrás qué General ú Obispo 
dijo tal cosa ó resolvió tal caso. 
Ya no sabrás (lué damas fueron lindas, 
ni sabrás (luién fué tonto y (luién fué sabio. 

Poixiue al fin ya murió (luien tantas veces 
vio mudar personajes y teatros, 
y con alma ñlósofa y risueña 
aprendió en cada escena un desengaño. 

¡En ochenta y cinco años, qué vería! 
pero como este tiempo es momentáneo, 
él murió confesando que su vida 
un puro sueño fué de poco rato. 

Encomiéndalo á Dios, tú, pasajero, 
(iue al sepulcro también vas caminando. 
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y sa1)es que vivir ocho ú ochenta 
lo mismo viene ú ser tai'de 6 temprano. 

Obiitdie26 Nobemb. anu. Dni. 1762.^ 

En esta época estableció el Iltmo. Sr. Don 
Francisco Delgado, Obispo de Canarias, que 
más tarde fué Arzobispo de Se\'illa y Cardenal 
y Patriarca tle las Indias, las Conferencias Mo­
rales para el Clero, y reunido el de la Parro­
quial de los Remedios, no dudó en proclamar á 
D. José de Viera por Secretario de las de su Pa­
rroquia, cargo que desempeñó por espacio de 
cuatro anos con la pulcritud y esmero que ponía 
en todos sus trabajos, llevando los libros de 
actas y haciendo los resúmenes de las Conferen­
cias, losíjue remitía trimestralmente á la Secre­
taría de Cámara, según así lo tenía ordenado el 
Obispo fundador. Otras pi-oducciones de su ta­
lento y de su crítica vinierojí en este tiempo á 
llamar la atención pública y ;í soliviantar los 
ánimos contra la Tertulia y los tertuliantes, pues 
no quedaba cosa en el cielo ni en el suelo á la 
que no le hincaran el diente del análisis de la 
crítica menuda, no siempre feliz ni acertada, te­
niendo que confesar (jue á estos extremos llevá­
balos la prepotencia de opinión de novedades 
de nuestro historiador, siendo la causa de mu-
clias de estas operacioiies, pequeneces (pie bien 
pudieron liaber pasado inad\'eitidas por no te­
ner ira])ortancia en aquella época y porque su 
efecto, si acaso lo tenía, era tan efímero y fugaz 
que la muerte del oh ido casi coincidía con su 
natalicio. 

()curriósele á uno de los individuos de la Ter­
tulia, que suponemos fueía el celebrado Vizcon-
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de (le Jíuen Paso,—porque con la vejez vienen 
los alifafes de callos y otras excrecencias,—el 
hacerse unos zapatos de terciopelo; y como les 
pareciera bien á muchos de los académicos ter­
tulios, imitáronlo en la moda que introducía, 
pues nuestros tatarabuelos no esperaban como 
nosotros á que París publique los decretos de 
indumentaria. Esta bagatela fué causa de que 
un tal Fr. Juan (D que por entonces campaba 
en los pulpitos de í^a Laguna como predicador 
moralista, arremetiera contra la moda de los ta­
les zapatos por lo escand dioso del lujo, y aunque 
elFraile no los denunció nominaí/m desde la Sagra­
da Cátedra, fueron tales las señas y tal la pali­
za que por los dichosos zapatos les arrimó, que 
hasta los ciegos al tiento daban con los portales 
de las casas en que habitaban los ime\'os y des­
perdiciados Cresos laguneros. 

Esta sacra diatriba del celoso Padre merecía 
un correcti\o en culto, en sentir de la Tertulia, 
y D. José do Mera fué como siempre el encar­
gado de darlo, escribiendo la segunda parte del 
Fray (íerundio, en la (jue, imitando el estilo del 
P. Isla, autor del verdadero «Fray Gerundio», 
trataba de como el héroe de la predicación, de­
jando la carrera del piílpito, se echó á misione­
ro predicando á la Apostólica, obra en la cual 
no sólo fustigó al 1̂ 'r. Juan por su presente ora­
toria de misión, sino que en su persona castiga­
ba sin piedad á otros predicadores do panegíri­
cos gongorinos cuya moda ai'm perduraba, sien­
do por igual motivo y del mismo carácter la 
«Carta» que dio á luz en la que hacía figurar á 

( I ) NO hemos podido averiguar á qué orden pertenecía este reli­
gioso. 
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iin viajero (lue relacionaba como un P. Lector 
de Teología había arrojado al suelo el tomo de 
la oí)ra de Calmet donde manifiesta su ojjinión 
de ser tres personajes distintos: María la Teca-
dora, María Madaglena y María hermana de Lá­
zaro, futileza en verdad nada reprensible, pues 
en cuestiones opinables bien se puede tener la 
que se quiera, sin nota de ignorancia por parte 
del P. Lector, que es lo que se proponía nuestro 
historiador, por encontrarse ya en la época cul­
minante de su fervor en el sentir galicano. 

Después que la Tertulia tenía dominada la 
opinión pública, viendo que el Cabildo de Te­
nerife no salía de su apatía á pesar de las exci­
taciones y amonestaciones que le había hecho 
en el papel periódico «El Personero General 
anónimo», trató de reforzar la opinión dentro 
del Senado tinerfefio llevando á su seno el ma­
yor número posible de adeptos. 

En esta época, la elección popular, fuera del 
cargo de Personero General, no influía en el 
nombramieuto de padres de la Patria, porque 
los puestos que no llenaba el derecho heredita­
rio solamente podía cubrirlos la Corona como 
oficios vendibles y cotizables, lo (lue solía ha­
cer en las situaciones apuradas del Erario del 
Estado. Carlos III, que en la época que relata­
mos tenía provistas sus arcas, cerró la venta de 
Regidores, razón por la que la Tertulia,(lueiien-
do que el Marqués de Villanueva tomara parte 
en el Cabildo, inclinó la opinión para que se le 
nombrara Personero (íeneral, como así se hizo; 
pero como este cargo terminaba á los tres afios 
y durante el tiempo que el Marcjués lo desempe­
ñó promo\'ió asuntos útiles que molestaban el 
estado de las cosas, no habiendo sido reelegido 
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en el dicho cargo, empeñáronlo en continua]'en 
sus propósitos, y al efecto solicitó de su primo 
D. Cristóbal Castrillo y Fajardo, .Marqués de 
las Cuevas del Becerro, (pie residía en Ecija, 
lo nombrara su apoderado para ejercer el car­
go de Re<>idor que le pertenecía como poseedor 
del Mayorazgo de la casa de Viña. 

Con esta Regiduría por poder voha'a la casa 
de Nava Grimón á tomar parte en el Consisto­
rio de Tenerife, después de más de cien años 
que de él se había retirado por haber vendido 
los oficios de Regidores (lue entre las \'incula-
ciones de la familia tenía, conociendo el nieto, 
aunque tarde, que su abuelo había heclio mal 
en dejar los asuntos del Comi'm. 

Entre las necesidades públicas de más relie­
ve que por entonces se dejaban sentir, era una 
la de los niños expósitos que morían de hambre 
por no tener la fimdación otros medios do sub­
sistencia que algunos tributos que la piedad de 
los fieles les había donado y alguna limosna 
e\'entua] que les hacía la iVIitra. 

No podía olvidar 1). Tomás de Nava que la 
cuna de Expósitos debía su existencia á la cari­
dad del Obispo Sr. .Jiménez (jue de sus rentas le 
donaba gruesa mesada, y ai espíritu patrio de su 
progenitor el ])rimer 3Iar(iués de Villanueva, 
quien en vida (Uibale una pensión para su sos­
tenimiento y en muerte leg(')le 4000 ducados para 
que, impuestos, le diera la misma renta; pero 
como las limosnas de la Mitra no tenían la regu­
laridad ni la cuantía del tiempo del Sr. Jiménez, 
y el número de acogidos aumentaba con la ma­
yor población de la Isla, la escasez y la miseria 
vino á ser el patrimonio de la cuna, y la muerte 
cebábase en los niños por falta de nutrición, 
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pues una sola ama no podía amamantar á cinco 
6 seis criaturas (lue tenía á sn cargo. 

Los propios del Cabildo no podían ayudar á 
los í^astos sin la Real facultad y licencia del 
Acuerdo de la Audiencia, y como la necesidad 
urgía, al Regidor D. Tomás de Na\'a ocurrióse-
le proponer, por acuei'do de la 'l'ertulia, se des­
tinara á este íin parte de la dotacióii de las fun­
ciones religiosas que pagaba el Ayuntamiento, 
que segnn el último plan del Oidor Sr. Pinto Mi­
guel, ascendía a unos 5.473 Rvón., incluso la del 
Corpus y la de Candelaria. 

Como se entenderá, si la proposición tenía 
mucho de liumanitaria, no dejaba de tener tam­
bién bastante de inconveniente para los tiem­
pos en (pie se hacía y no poco de atrevida, y si 
86 quiere, de sectaria, por lo (jue inmediatamen­
te fué combatido el voto del Manpiós, ya de pa­
labra, ya por escritos (jue coriían de m a n e e n 
mano y en los que se apuriiron los textos de la 
Sagrada Escritura y se hil(5 i)or la rueca más 
fina de la inteligencia las opiniones de Teólogos 
y Moralistas; todo encaminado á signiñcar á la 
Tertuliíi. como foco de opiniones perniciosas, 
enemigas del orden civil y religioso. 

Bien que D. José de N'iera se encontrara 
responsable del voto del Marqués, que tanto rui­
do metía, bien que se creyera en la obligación 
de salir á la defensa poi- el amigo, lo cierto es 
que dio á luz su «Catecismo deD. Fulano», obra 
en la (lue, con no menos argucias teológicas y 
morales que los impugnadores, hace una calu­
rosa defensa del \-oto de I). Tomás de Nava 
Grimón, no dudando reforzar los argumentos 
de su defensa en su otra obra conocida por la 
«Disertación sobre el modo de tratar las mate-

file:///-oto
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lias de religión, distinción entre la Teología po­
sitiva y la Escolástica y del nso y abuso de la 
razón» etc.. trabajo (iue no dudó de publicar 
era un extracto de «lílieDupin», autor do cuyas 
obras se nutría el Clero ilustrado de Canarias, á 
pesar de (lue no se ignoraba (jue todas ellas ha­
bían sido condenadas de ltkS8 ái74-2. U) Pero co­
mo los ánimos se enconaron en el pro y contra 
de la cuestión. Viera trabajó un Informe (lue el 
Marqués envió en su nombre á la Superioridad, 
en el que se le daba cuenta del destino que en 
'i^enerifc tenían los Expósitos, proi)oniéndosela 
creación de una fundación para remedio de esta 
gran necesidad. 

Por todo esto, si la Tertulia tenía á su favor 
lo más ilustrado de la nobleza y gi-an parte do 
las clases artesanas, las intermedias éranle mar­
cadamente hostiles, porque con sus doctrinas la 
Tertulia tendía á modiñcar el statu quo de los ór­
denes sociales, y tanto arreció el huracán que 
los tertulios creyeron conveniente el retirarse 
por una temporada á filosofar á sus anchas; y 
buscando para ello un Port Royaii que los acogie­
ra, ofrecióselos el contertulio D. Juan Antonio 
de Franchy en su (luinta ó hacienda de Daute, 
con motivo de la elaboración del azúcar en el 
trapiche que en ella tenía establecido; y así, en 
Julio de 17()r), casi la totalidad del Areópago La-
cunense trasladóse á esta bella posesión de su 
socio. 

Aunque la intención de la Tertulia había si­
do la de pasar una temporada de campo espar­

cí) índice Romano de libros prohibidos. 
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ciendo el ánimo fílosofando por todo lo alto, co­
mo fuera D. Josó de Viera de los primeros de la 
partida para dar noticia de los acontecimien­
tos de la temporada á los que se habían queda­
do en J^a í^aguna, á su carácter crítico ocurrió­
le escribir unos papeles con el título «(faceta de 
Daute», en los que, á la par de las noticias de la 
expedición, ponía en solfa culta mucho de lo 
que realmente la merecía y alguna pequeña 
parte de lo ([ue era digno de más respeto y mi­
ramiento, como luego veremos, pues no todo lo 
que no entendemos ha de ser, por este solo he­
cho, objeto de nuestro desprecio. 

Pero para (lue en estas producciones todo 
fuera burlesco, todas ellas venían firmadas por 
un tal Diego /"««, viejecito ladino, empleado de 
la finca, que tenía ásu cuidado la dirección del 
molino del trapiche; oficio en el que era práctico 
por haberlo ejercido en América, á donde en su 
juventud había emigrado en busca de fortuna. 

La circunstancia de haberse embarcado Die­
go Pun^ en su sentir dábale cierta superioridad 
sobre la gente del campo, su coeterránea, y aun­
que de su estancia en América sólo trajo su pe­
ricia en la molienda de la caña,—pues si anal­
fabeto fué de Canarias, sin saber leer ni escribir 
retornó á la patria,—él, como si \'iniera gradua­
do i)or Salamanca, en su insania, dábase unos 
humos de suficiencia, afirmando que sabía ha­
blar el francés, por haber servido á un señor de 
esta nacionalidad, creyendo era hablar este idio­
ma el pronunciar las palabras del Español á la 
mitad ó estropeadas y disparatadamente, moji­
ganga <iue ejecutaba á la menor insinuación con 
una gravedad, aplomo y buena fe, que lo hacía 
asaz gracioso y risible, por lo que su trato ale-
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gró en gran manera á los tertulios expediciona­
rios. Este era, pues, el personaje firmante de la 
celebrada «Oaceta de Daute», y al que D. José 
de Viera condecoró con el título de 13ar()n de Pun. 

Aunque nuestro historiador, hablando de su 
«Gaceta de Daute» dice en su «Vida Literaria» 
que concitó el furor de los que sin motivo se 
creían aludidos, ni fuó cierto que en las (Jace­
tas no se aludiera á determinadas personas, 
aunque en tórminos generales, ni menos aún 
que la «({aceta» del Barón de Pun no tuviera su 
cuenta y raz(jn como obra de propaganda. Pero 
hubiera ó no moti\os de escozor, lo cierto es 
que hubo resquemores y que á la Tertulia cre­
cíale la enemiga á pesar de su retirada al Port 
Royaii de Daute. 

Cuando más disfrutaban los solitarios de 
Daute en la amenidad de su retiro, \ ino Dios á 
verlos, como decirse suele, dándoles un gran 
ayudador lleno de prestigios dentro del Archi­
piélago y más tarde un valedor en los altos cen­
tros. Fué éste D. Julián de San Cristóbal, Fiscal 
de la lleal Audiencia, el que casado con una da­
ma de Tenerife había vuelto á la Isla con su es­
posa para desempeñar la honrosa comisión que 
se le confiara de Juez Visitador del Juzgado 
de Indias. 

Terminada su comisión y queriendo dar gus­
to á la esposa, llovó á efecto una expedición de 
recreo por el norte de Tenerife, la que rindió 
en Daute en la finca de D. .luán Antonio de 
P^ranchy, donde encontró á la cuadriga filosófi­
ca, con la que simpatizó en extremo, pues el 
D. Julián, aunque navarro, no dejaba de ser ad­
mirador de las pelucas de tres inidos a la france­
sa, y tanto fué el atractivo de la selecta socie-
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dad, tan auno elpensai* y tanto el obsequio, que 
el Fiscal, so pretexto de la ya fenecida comi­
sión, demoró su estancia en Daute, despidiendo 
la balandra que lo había venido á buscar, no sin 
(lue el navarro andu\'iera perplejo para tomar 
la resolución de despedir al barco y ;í su patrón 
Vázquez, pues no i.ü,'noraba (jue su ausencia en 
Tenerife hacía retardar el despaclio de los asun­
tos en el Tribunal. 

Las perplejidades de D. Julián de S. Cristó­
bal, vencidas al ñn por los ruegos de la selecta 
reunión y por el néctar del íilosoñsmo (lue con 
los buenos vinos del «Rincón» de Buenavista se 
libaba en la Quinta de Daute, f uó asunto que 
creyó D. José de Viera digno de ser cantado 
por las musas, y yéndose nada menos que á la 
epopeya de los Argonautas, compuso un poe-
mita titulado «Los Vascoudutas», en el que hizo 
nombre pi'opio el patronímico del bueno de Váz­
quez que comandaba la balandra despedida; 
poema que merece conocerse por las razones 
que luego indicaremos. 

LOS VASCONALTAS 

CANTO PKDIlilíO 

ARGUMENTO:—La 7iavc de Vázquez inte>ita surgir en Santa 
Cruz de 'Icnerife eon el designio de llevar d su bordo hasta 
la Gian Canaria la familia del Sr. Fiscal. Opone se á su 
empresa S. Cristóbal, Patrono de la Ciudad de La Lagu­
na, y la obliga á retornar al Puerto de Gando. 

1.°—Aquellos que en un tiempo más rtorido 
Dieron á la «Gaceta» cuna y trono, 
La fama á Daute, á Diego Pun el ruido, 
Risa á las gracias, llantos al encono, 
Balanza á Astrea, flechas á Cupido, 
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Razón al chiste y al buen gusto tono, 
Ya cantan tristes el adiós y el viaje 
Del Genio que les dio fuego y coraje. 

2.°—Cuéntanos, Musa, dinos ¿cuál estrella 
Del millón (lue ilumina el puro espacio, 
Contra nosotros enemiga bella, 
Arranca el Numen, cierra el gran palacio, 
Serena el mar, no escucha mi querella. 
Se abrevia á la Tertulia el cartapacio 
Y conduce á la orilla ya resucito 
Bajel que vino y no debió haber vuelto? 

3.°—Filosofía amable, yo te imploro, 
Da ner\'io á mi expresión tu fuerza viva, 
Y si admitió tal vez blando decoro 
El grave ceno de tu frente alti\'a 
Sufre ([ue un rayo del noveno coro 
Baje contigo á hacer menos esquiva 
La \'erdad, (lue venero, que no nombro, 
Que inspira invidia y á la invidia asombro. 

i."—Ya Vasco, (1) cuyo acento desde Gama 
Tetis amó con celos de Neptuno, 
Limpiaba el mar Canario de oxa. y lama 
En imevo viaje para mi importuno; 
Ya del Teide gigante, cuya fama 
Causó cuidado á Jiipiter y á Juno, 
Divisaba las cimas procerosas. 
Cuando un Sto. gigante habló estas cosas. 

5."—«Miguel, ángel Miguel, en esa altura 
Te puso el Rey Fernando y Tenerife (2) 
Para ser del azufre y nie^'e pura 

(i) Al nombre lie Vázquez, que es paironiniico, se le dá en este 
Poema la terminación de nombre propio. El puede liaber navegado, 
en pequeños viajes tanto como el famoso Vasco de Gama que corrió 
el camino á la India Oriental por el Cabo de Buena-Esperanza. 

(2) Los Reyes Católicos D. Fernando y D." Isabel señalaron por 
escudo de armas á Tenerife una Imagen de San Miguel apoyada sobre 
la cumbre del Pico. 
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Guarda, Adiniíiistnulor ó Almojarife? 
¿No vos que por las ondas so apresura 
En busca de esas playas un esquife? 
Pues allí hay Argonauta (jue desea 
Robarse el A'ellocino y á Medea. 

-Bajo tu protección está Nivaria, 
Suelta de la cadena al Cancerbero 
V deja que su cólera nefaria 
Perturbe al cielo, al aire, al mar entero; 
Deja (luo los estragos de Canaria iL< 
Persigan en el golfo al marinero, 
V en premio de estas viles aseclianzas 
Deja (pie asistaá algunas contradanzas.» i2) 
Así lial)ló San Cristólial, y el Alférez 
De los Campos Elíseos do las almas. 
Pesando los destinos, dijo: «¿(¿uiéi'os 
Mande :\'o vientos cuando Dios da calmas? 
¿Quióres que allá los hombres y mujeres 
En la Ciudad augusta de Las Palmas, 
Comprometan mi honor, mi fe y persona, 
Dando (piojas al mártir do Verona? i)]i 

-Acuérdate, Patrón de La Laguna, 
(V auiKiue eres héroe, tiembla de acordarte) 
Cuando el mastín que en\ id ia tu fortuna 
Pabioso ladra aquí y en toda parte: 
Al sol, á las estrellas, á la luna, 
Al mérito, al lionor, al bien, al Arte, 

(i^ El último invierno hizo considerables daños en la Gran Ca­
naria. Algunos quisieron calcular por millones, pero todos saben este 
cálculo. 

(2) Aseguran algunos Demonógrafos ó eruditos de aquellos que 
no pertenecen á ninguna de las Academias de Europa, que el Diablo 
fué el inventor de las contradanzas y que suele atistir de incógnito á 
ellas. I Pobre diablo! 

(5) San Pedro Mdrtir, Pationo de Cünniia. Inquiíidur de Italia. 
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A todo opone Lucifer esfuerzos 
Y en pie (luebrado le dispara versos. (1) 

9.°—El está preso, pero con estarlo, 
¡Mira que intrigas, mira que diabluras! 
Si un Asceta se pone á contemi)larlo 
Hallará que no pierde coyunturas. 
Va á un Tribunal? Allí puede encontrarlo. 
Pasa á un estrado? Allí tienta liermosuras. 
p]ntra en la Iglesia? Allí lo ve indiscreto. 
Y tú no ignoras cuanto lo sujeto. 

10."^Vuélvete, San Cristóbal, y en tu nicho 
Recoge los inciensos y las dulias, 
No te deslumbre aquel feliz capricho 
Que anima á la mejor de tus tertulias; 
No pongas á Canai'ia en entredicho. 
Robando sus Augustos y sus Julias, 
Siente la marclia; pero no la cortes, 
Concibe una esperanza y no la al)ortes.» 

11.°—Oyendo el Polifemo de laí i racia 
l"n tal discurso, muda mil semblantes. 
Mayor fué que su cuerpo su eficacia; 
Y vibrando sus ojos centelleantes 
Rayos de magestad, vigor y audacia, 
Da cuatro pasos con sus pies gigantes. 
Entra en la selva, huracán humano; 
An-anca un pino y llévalo en la mano. 

12.°—Patrono, ¿dónde vas de furor lleno 
Sin sacar el pendón de tu conquista? (2) 
¿Te echas al mar? ¡Oh! Dios, y qué sereno 
No halla en las ondas mal que le resista! 

( I ) A principios de este presente año se esparció una sátira injusta 
contra los héroes de nuestro Poema, pero fué en versos de pie quebrado. 

(a) En la gran festividad de San Cristóbal, Patrono de La Laguna 
que se celebra el día 27 de Julio hay refresco. Sale el estandarte de la 
Conquista y toma algunos ducados el que lo lleva. A esto se reduce 
la gran festividad. 
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Este profundo y agitado seno 
Sólo encubre sus piernas á mi vista: 
Susurro, ondulación, aguaje, espuma; 
Todo pregona el peso que lo abruma. 

13.°—Enciéndese del mar la superficie 
En fósforos, santelmos y ardentías, (1) 
Na hay pueblo á quien el Santo no desquicie, 
Temiendo el fin de sus injustos días. 
V para (jue el Eterno se propicie 
Lloran errores, cantan letanías 
V dan á conocer al mundo odioso 
Que el temor ignorante es religioso. 

14."--Las monstruosas ballenas desde el Norte 
Corren á ver xiu hombre digno de ellas; 
No le ofrecen sus \ientres al transporte, {2) 
Antes si se resguardan de sus huellas. 
Los chicharros y peces de este porte 
Se asombran, huyen y en menudas pellas 
Hasta Irlanda se ^an todos á nado: (.'O 
Por eso en la Cuaresma no hay pescado. 

15,°—Pero yo me detengo, y nuestro santo 
Mejor camina y más (lue el pensamiento. 
Llega á la nave... y ella con espanto 
Piensa que es un coloso ó un portento 
Pretende transitarlo... y entre tanto 
El héroe la detiene en un momento 

( I ) Aquí se escribe un Poemita y no una Historia. Ksta rara infla­
mación de una gran parte de la superficie del mar que baña las costas 
del Norte de nuestra Isla ya había sucedido por Marzo de 1761. Sor­
prendidos los pueblos de este fósforo irregular, hicieron mil extremos 
de Religión y de arrepentimiento que por desgracia todo desapareció 
con el fenómeno. 

(2) Si los críticos y naturalistas no hallan el esófago de la ballena 
capaz de tragar sin milagro á un hombre regular como Jonás, claro 
está que menos podía tragarse á un gigante como San Cristóbal. 

(5) Cada día crecen las pérdidas de nuestras Islas. La gran pesca 
de chicharros se ha perdido de algunos años á esta parte, y se sabe 
que en Irlanda se hace con abundancia después acá. 

file:///ientres
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Y alzándola del agua (¡oh, Dios, que asombro!) 

La da una \'uelta y se la pone al hombro. 
16.°—Tu ima<>inaste entonces, Vasco triste, 

Que quien te hizo Aoher al mar de Gando 
Fué el decreto marcial que recibiste 
Del que tiene en las Islas el comando; (1) 
Mas ya lo ves, del cielo se resiste 
ITn ííenio tutelar (lue está auxiliando 
Los \otos de los miembros de un Congreso; 
8i al cielo temes, tómelo por eso. 

CANTO SEGUNDO 

ARGUViEíilo:—Com/mcvesí la Ciudad de Las Palmas. Qué­
jase á su patrón S. Pedro Mártir de esta especie de hosti­
lidad. Suda la Imagen de S. Cristóbal en la ¿ta. Iglesia 
y serenase por algunos días el pueblo. 

17."—Yace hacia el fin de un singular paseo 
(Delicia y gloria del zenit Canario, 
Donde encuentra la toga y el manteo 
Descanso á la Instituta y al Breviario) 
Un castillo inocente, nunca reo 
J )e la vida ó la sangre del contrario; 
Y como San Cristóbal lo preside (2) 
Se aloja en él y nadie se lo impide. 

18.°—Apenas por el pueblo y la maleza 
La fama con un bucio y su golilla (3) 
Grita que Vasco vuelve sin la presa. 
Todo fué confusión y maravilla. 

( I ) Todo el fondo de este suceso es histórico. Véanse las memo­
rias del tiempo, pág. 172. 

(2) S.in Cristóbal que tiene el castillo principal de Sta. Cruz tiene 
en Canaria el del paseo de los Peyes. 

(5) Se dice que en Canaria liay una ordenanza tan extravagante 
como útil. Los barcos que surgen por la noche deben hacer seña con 
una concha marina llamada bucio. Del motivo de este buen gobierno 
se cuentan algunas anécdotas. 

file:///otos
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Vuelan las brujas: la herrería eesa, 
Rómpese el puente, ríndese una quilla, (1) 
Mienti-as San Pedro Mártir, su Patrono, 
Oye estas (luejas tlesde el sacro trono. 

lt».°—¿Qué haces, terror del vil maniqueismo 
Y vencedor del bra \o (íuanarteme? (2) 
¿Profesas el olvido de tí mismo 
Cuajulo ya Tenerife no nos teme? 
¿No bastaba exportase sin .ii-uarisrao 
Los frutos que nos rinde Triptoleme {i\< 
A cambio de im millón ó dos de reales. 
Sino (lue nos exporta los ftscalesV 

20.°—¡Mira con cnanto oríiullo los retiene 
Triunfando la Tertulia de mi enojo! 
¡Mira como de \'asco el bajel viene 
Car^uado solamente de un sonrojo! 
Hasta Saturno nuesti-o horror resuene, 
De nuestras furias Marte sea despojo, 
y sepan 'l'enerife y la Tertulia 
Que ludit salió de esta Betulia. 

21.°—Cuantas íí acetas, libros y papeles 
Le dictare 1 '̂ilósofa Enfrosina, 
Encuentren luego con harpías crueles 
Que en^'enenen su crítica divina, 
No haya ningún sei món de los Pasteles Í4I 

(i) Como en Canaria se habla mucho de brujas allí Sólo las hay 
y vuelan, á lo menos de Viña volaba. El rompimiento del puente tam­
bién es constante. El daño de la balandra del famoso vencedor de los 
ingleses Ortega, también es cierto. Sólo es increíble la inacción de la 
herrería. 

(a) En el día de San Pedro Mártir hijo y perseguidor de los Ma-
niqueos sacaron los españoles la Isla de Canaria de poder de sus Re­
yes ó Guanartemes el año de 1483. 

(3) El célebre negocio de la extracción no podrá fijar época en 
nuestra historia del Comercio interior de las Islas. 

(4) La nota acerca de la ruidosa y útilísima contestación entre los 
pseudo-predicadores y tertulistas ocupa en el original 94 páginas. Se 
imprimirá aparte v saldrá con las licencias necesarias al fin del Estío. 
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Que no enderece su soez doctrina 
Contra los qne censuran los sermones, 
La estolidez, barbarie y conclusiones. 

22.°—La discordia insociable é inhumana 
Turbe de Tenerife la armonía, 
Y venga á nuestra corte soberana 
El litigio, el enredo y la porfía; 
Venga el que su himeneo lo profana 
Y el que de Temis loco se desvía. 
Venga á Canaria, en donde los incautos 
Gimen la dilación de tantos autos. 

23.°—Y sobre todo, para más castigo 
De la Nivaria noble y ambiciosa, 
Permita Dios que un numen enemigo 
De La Laguna Estigia punzofiosa 
Vibre contra los huéspedes que sigo 
La sátira, el sarcasmo, el odio y broza, (1) 
Mientras penegiristas más sensatos 
11 agan justicia y sientan que haya ingratos.» 

24. '—'{"'ales eran las voces incompletas 
Del fi'itil vulgo, escla\o de su labia. 
¿Viste venir de Daute las Gacetas 
Cuando la fatua en\'idia, el miedo ó rabia, 
Atosigó sus bárbaras saetas 
Contra una producción sencilla y sabia? 
Pues así fué esta \ez su fanatismo: 
En toda clase hay vulgo, y es el mismo. 

25."—Mas áeste tiempo, ¡oh, fuerte encadenado 
De los sucesos! Ved acjuí que llega, 
Penetrando el tumulto mal calmado 
Para tranquilizar su pasión ciega, 
De Tenerife un joven bien amado, 
Y del Congreso noble concolega. 

(O Véase la colección de los papeles que profanaron la Laguna 
en los días de la última residencia 



- 4 6 -

Tú lo visto en tu Audiencia, feliz Isla, 
Pero después de Dios débelo á Guisla. 

26.°—Elevando una mano, dijo: «Aliora 
Del dulce patriotismo que os enlaza 
Reconozco la fuerza encantadora: 
Nunca esta gran virtud fijó su casa 
En la Nivaria donde el odio mora; 
Pero poned á nuestros celos tasa. 
El bien se comunica (;uando es vuestro. 
Pues que será si el bien es también nuestro. 

27.°~Rendiste á Tenerife un homenaje 
Que con su ilustre sangre fe ha adquirido; 
Dejad (lue la Orotava en este \ iaje 
Admire un fi'uto (lue de allí ha salido, 
Y (lue aplaudiendo el bello maridaje 
La Tertulia con plácido estampido 
Goce para comunes intereses 
De vuestra gloria y suj'̂ a algunos meses.» 

28.°—El Trueno de esta voz que dictó el juicio, 
Fué Crinis (jue paró las tempestades. 
Raya la luz, serénase el bullicio, 
Y empiezan á girar las noxedades 
De que un santo colérico ó propicio 
En sudar se resuelve y humedades. 
¿Quién será el santo? Todo es confusiones. 
Vamos á verlo, y vengan algodones. 

29.°—En la gran Catedral, santa palestra 
De tanto atleta rico y laborioso, 
Eln la pared que corre á mano diestra. 
Entrando por el pórtico espacioso, 
Pintado al fresco con primor se muestra 
Un San Cristóbal fiero, majestuoso. 
Y si él es el que suda, ¡que diknio! 
¿Donde habrá poros para tanto efluvio? (1) 

( I ) En la pretensión de este sudor sólo se ha transferido el suceso 
de lugar á lugar y de Imagen d Imagen. 
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30.°—Rodean á la Imagen peregrina 
Los (jue no entienden física ni historia, 
Todos se asombran... Nadie allí examina 
Si es efecto de práctica ilusoria, 
Si la muralla acaso se trasmina, 
Si en la atmósfera hay niebla transitoria 
Que se condensa en superftcies tales, 
O si pueden sudar los inmortales. 

31."—¿Sudan los lares? .Miente 'lito Livio; 
¿Llora el Dios Marte? Tácito so engaña: 
Porque sólo será numen anñbio 
El impasible que obra tal hazaña. 
Pero cuando en las Islas para ali\io 
De la calamidad propia ó extraña, 
Suda una efigie á quien mi amor consagro, 
Fenómeno no es éste, éste es milagro. 

32.°—Este es milagro—exclaman casi á una. 
Interpretando la alta Providencia, 
Casuistas, beatas, niños de la cuna, 
Y cuantos para hal)lar tienen licencia. 
Que triunfo el gran Patrón de La Laguna, 
Que venza 'J^enerife sin violencia. 
No salga barco al mar, y si saliere 
Déjele á la Tertulia lo que (luiere. 

CANTO TERCERO 

ARGUMENTO:— l'dsqjiez baja al averno llevado en stieñospor 
Doramas; pasa después á la montaña de aquél nombre 
donde encuentra los Campos Elíseos, y repite su viaje á 
Santa Cruz. 

33.°—Entretanto la rápida \'entura 
De aquel Congreso á quien la rabia muerde, 
Gozaba, aunque de lejos, la hermosura 
Que al Teide le ha esmaltado el Monteverde; 
Mas viendo Vasco con fatal cordura 
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Cual lance su bajel dos veces pierde, 
Triste se cala un áspero capuz 
Y se duerme en el Pto. de la Luz. 

34."—Era la media noche y las Pléyades 
Corrían el azimut de un limpio cielo, 
Cuando la Luna, tinta en dos mitades, 
Del horizonte albeaba el paralelo 
Y á los canes, los «lallos, los añades, 
Al sueño persuadían con desvelo. 
Estando la Ciudad y aldea ruda 
Roncando el alma y la verdad desnuda. 

35.°—A cuya hora, ¡hora formidable! 
• Aquí desmaya el canto de mi plectro) 
Entre el palo mayor y el mayor cable 
Inmóvil se aparece un bronco espectro. 
¡Que horror no tuvo el nauta miserable! 
El color de su tez era de electro... 
Un carbunclo ocultaba en cada ceja... 
La nariz ancha... el cuerpo piel de oveja.. 

36.°—Por sus miembros fornidos y robustos 
Se entrelazaban nervios como ramas, 
Y entre un bosque de pelos harto adustos 
Se percibían rústicas escamas... 
Solamente su T)arba infundía sustos. 
—¿Quién eres?—Dijo Vasco—«Soy Doramas, (1) 
Aquel infausto Príncipe valiente, 
Que amó su Patria, y defendió su gente. 

37.°—Cóbrate un poco y sigúeme sin miedo...» 
Tú le seguiste, Vasco, por el aire... 
Refiérenos si gustas, el enredo 

( I ) Doramas es uno de los bárbaros más famosos y dignos de ser­
lo en la historia de la (Conquista de la Gran Canaria El habitaba en 
la célebre montaña de su nombre, y murió peleando en una batalla 
por la libertad de su patria á manos del General Pedro de Vera. Año 
de 1480. 
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En que te puso este famoso guayre. i L) 
«Partimos, ¡oh! Tertulia, y con denuedo 
Devorando mi susto ó mi desaire, 
Vi una montaña, y por la parte externa 
La neji'ra boca de una gran caverna. 

38.°—Esta- dijo Doramas—os la gruta 
Desde donde á la Europa causé espanto; 
Entra por olla y pisa la cicuta 
Que nace con la zarza y el mastranto. 
Aquí ha de ser tu reflexión astuta. 
Porque no has de invocar ni Cruz ni Santo. 
Yo te llevo al Echeyde y triste A\'erno, (2) 
Lugar (¡ue habito con horror eterno. 

39."—Entramos, pues, por un fatal camino 
Peor que el de Icod, y un fuego de rastrojo 
Dándonos humo nos quitó el destino. 
Entre una obscuridad de color rojo, 
¡Cuánto hipócrita vi, cuánto niezciuino! 
¡Cuánto (iorvuulio inllado de su arrojo! 
¡Cuánto juez, cuánto inftel, cuánto cristiano! 
Y sobre todo, amigos, ¡cuánto indiano! 

40."—Estaba Jorge (ílas ante una hoguera. 
Escribiendo su Historia con carbones; (3) 
Por el portillo de una madriguera 
(lallinato salió puesto en prisiones, (4) 
Y mi conquistador Pedro do Vera 

( I ) En la antigua Canaria se llamaban Guayres ios Proceres ó per­
sonas más valientes del Reino. 

(2) Horrorizados los guanches con las erupciones del Pico de 
Tenerife que llamaban Echeyde, concibieron de aquel sitio una ¡dea te-
Tibie, semejante al Infierno de los Cristianos. 

(3) Esta historia del desgraciado Jorge Glas seria naturalmente la 
segunda parte que había ofrecido y que contendría algo notable. 

(4) La f.lbula del rapto de Gallinatos por los Diablos abriendo 
un agujero externo en el techo de una de las capillas de la Iglesia de 
San Francisco de La Laguna, es uno de los más necios errores popu­
lares. Gallinatos fué un ciudadano de calidad, de mérito, de repre­
sentación V de virtud 
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Con i)(51v'ora quemando sus calzones, (1) 
Y Fr. Bartolomé de la Toñi ta 
Iba comiendo mucha dama frita. (2) 

41."- Lleno de asombro y de congoja lleno 
Pensé morirme cuando mi adversario 
Ecliándome una mano contra el seno, 
Me detuvo y me dijo:—Mal Canario, 
¿Cómo vives y duermes tan sereno? 
Pártete luego... ve al muelle Nivario 
Y tráenos al instante á nuestra Pelona, 
Porque de nó, aquí es Troya, aquí arde y pena.— 

42.°—Entonces conocí cuanto debía 
A la cuerda que ciño y sayal pardo, (S) 
Pues cuando un duende, un trasgo ó una arpía, 
Se arrimaban á darme algún petardo, 
Del alto monte vi que descendía 
Un brillante cordón, y como un fardo 
Me extrajo en un momento de aquel horno, 
Todo aullido mortal, todo bochorno. 

43.°—Hálleme en los amenos dulces prados 
De la amena montaña Canariense, 
Campos EKseos, bien afortunados, 
Donde gusta el gran Dios se recompense 
La virtud de los homT)res estimados. 
Sin que el cierzo hiperbóreo las condense, 
Bordan las fuentes á la eterna alfombra. 
Que ríe y goza de una amable sombi-a. 

44.°—Decorados de yedras diferentes 
Los descollados árboles frondosos 

( I ) Pedro de Vera se hizo insolente después de la Conquista. El 
Obispo Frías lo amenazó con censuras y el Gobernador le respondió 
que le pondría un barril de pólvora sobre la corona. El Rey hizo 
arrestar i Pedro de Vera y murió en la prisión comido de lepra.— 
Murg. pág. 115. 

(2) No fué así Fr. Bartolomé. Sus abominaciones paian por 
ciertas. 

(3) Vázquez era de la Orden 3° de San Francisco. 
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Dan su (-oi-teza al nombre de las gentes 
Y su gran copa á pájaros líennosos. 
Discurrime el primer de los vivientes 
Que llegaba á estos sitios voluptuosos, 
Y así exclamé: ¡Feliz naturaleza, 
Tú ocultas á los hombres tu belleza! 

46.°~Sobre un césped de hinojos y poleo, 
Descansando del Sol que la acalora, 
A Catalina vi de San Mateo 
Allá en San Borondón predicadora, (1) 
Al divino Cairasco en un paseo 
De esdrújulos le oí la voz sonora, 
Y al pie de una retama muy robusta 
Vi al alma de Tacande (2) y María Justa. (3) 

46."—La madre San Esteban de Mougruel 
Con el Niño Jesús, que fué su encanto. 
Su amor apacentaba en un verjel; 
Y extendiendo las puntas de su manto 
Por preparar asiento y aún dosel 
A su fino devoto Don Crisanto, (4) 
Me dijo en las fragancias de su aliento: 
Aunque sea tarde,aquí ha de hallar asiento. 

47.°—Melchor de Monteverde con Menaute 
Puestos entre una haya y un lentisco. 
Pasaban las Gacetas que de Daute 

(O L» Crónica del P. Dr. Tapia habla felizmente de estas trasmi­
graciones de la Sierva de Dios á San Borondón y de su apostólica 
predicación en aquella Isla imaginaria. El Biógrafo es digno de suce-
derle en el empleo 

(í) Negarle á un Palmero, puramente Palmero, que el alma de 
Tacande es bienaventurada como lo dice su historia, es como ne­
garle una parte del Catecismo que le enseñaron sus amas de cría. 

(?) La hermana María Justa floreció en la Orotava. 
(4) Véase la famosa novena compuesta en Canaria por D. Crisanto 

Valdés y Lujan, del Claustro de la Universidad de Salamanca é im­
presa en Sta. Cruz, año de 1764. 



Les trajo en posta el Clérigo del Risco; (1) 
Oroeneniberii' de su gozo hecho faraute 
Quisiera levantar un obelisco 
Al trapiche, al ingenio, á la «(xaceta», 
A la Tertulia y á su ilustre nieta. 

48.°—Absorto estuve entre almas y entre olores, 
Mas de repente \'í (lue combatían 
Con seis canarios cinco ruiseñores. 
Ya sacuden las alas... ya porfían... 
Ya los picos afílan en las ñores... 
Hasta que cantan unos, y otros pían, 
A cuyo tiempo dije:—¡buen agüero! 
¡Canaria triunfa, leva marinero! 

49°—Este clamor que di, ya obedecido 
Del viento, de la mar y el equipaje, 
Me despertó del sueño referido. 
Lé\ ase el ancla... cruje ya el cordaje... 
Desplégause las velas... y movido 
El bajel para hacer un nuevo viaje. 
Pierdo la orilla... monto las Isletas 
Y vueho á Sta. Cruz con mis atletas. 

CANTÓ CUARTO 

ARGUMENTO:—Dcspedimioüo de la 'Icrtulia.—Embarque de 
la familia del Sr. Fiscal.—Salida triunfante de la bahía 
á bordo de la nave de Vásqnes. 

60.—Así el piadoso Vasco refería 
Todo el Congreso atento, fijo y mudo, 
Los raptos que en su débil fantasía 

( I ) Men.iute es el tronco de los Betancoures tic nuestras Islas, y 
Melchor de Grocnemberg de los Montevcrdes. El Clérigo del Risco 
fué un varón virtuoso en el siglo de los «Iniciados», y hay de él bue­
na memoria en la Iglesia de los Silos de esta jurisdicción de Daute.Su 
cuerpo se conserva incorrupto con las vestiduras sacerdotales.—Véase 
la «Gaceta> n." z. 
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El ano-el de Canaria infundir pudo; 
Mas la tertulia atenta á su manía 
Y sintiendo en el pecho un fuerte nudo, 
Apenas de viviente daba indicio: 
Sirvióle allí el amor de seso y juicio. 

51.—Abrió la boca y dijo el Presidente: 
—Insensible destino ¡Feroz hado! 
Disculpa del feliz y el delincuente, 
Ya obedece á tu gusto autorizado 
La Egida, el Caduceo y el tridente: 
Cúmplase la sentencia (lue has echado, 
Pues yo no dudo hacerme, si es posible, 
Tan feroz como tú, tan insensible. 

52.—Ya el globo terrenal Copernicano 
Del Padre de las lioras y las luces 
Apartaba el primero Meridiano il) 
Por sepultarlo en sombras y capu(-es. 
Cuando te vimos, cuerpo tertuliano. 
Marchando á Sta. Cruz, y que conduces 
Con bníjula imperiosa y rico arnés 
Brutos de 'l'eguise y de Femés. (-ii 

53.—Por el campo el cuadrúpedo galope 
Retumba con elími^etu que lleva, 
Y la espuma emblanquece el ñero Etiope 
En (lue monta el señor de Villanueva, 
San Andrés entra en paso; mas D. Lope 
Sin (luc oprimir á su alazán se atreva. 
So parte desbocíido de los otros... (B) 
Detenlo tú, gran domador de potros. 

54.—De Candía el heredero presuntivo 
Ve (lue se inquieta su fogoso vayo. 

( I ) Estos son las Jos hipótesis: el del movimiento de la Tierra 
sólo lo es en algunos países católicos. El del primer meridiano en 
nuestras Islas sólo lo es en los protestantes. 

(2) Pueblos de Lanzarote. 
(3) Véase la «Gaceta de Daute>, n." 4. 
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Y que embiste colérico ó lascivo 
A la acanea rucia de un lacayo... 
Deja el arzón... desciende del estribo 
Más diestro (jue el relámpago del rayo, 
Y en su mano el azote hecho centella 
Decide á pie la irracional querella. 

66.—Lleiíó la gallardísima caterva 
A poner los caballos y hacer alto 
En la arquería que trazó Minerva 
Al filósofo noble de Paso-alto, 
Y despuós que en la fábrica se observa 
(¿ue nada está supérfluo y nada falto. 
Se encaminaron prontos y ligeros 
Al palacio feliz de los viajeros. 

.56.—¿Quién la imagen fatal de aquella noche 
Y del último adiós la cruel lisonja 
Podrá explicar, aunque se desabroche 
En retórica y llantos una monja? 
¿Quién mirando en bajel mudado el coche 
Y la yerba del prado en dura esponja, 
Sabrá decir cuanto el dolor se agrava? 
Solamente el Mayor de la Orotava. 

67.—Allí vimos al juego, que llorando 
Al muerto revesino y la malilla. 
Como un perdido estaba barajando. 
Casi petrificado en una silla. 
Del baile el mudo Eolio, Frigio y blando 
Batido yace, lánguido no brilla, 
Y las gracias y chistes en tortura 
De angustias daban más de una pintara. 

68.—Cuatro veces se fué á mover el labio 
Para el despedimiento... y cuatro veces 
Sintiendo un amarguísimo resabio. 
Callaron todos mudos como peces; 
Hasta (lue el más filósofo ó más sabio, 
No temiendo apurar las tristes heces. 
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En entusiasmos dijo y en ideas: 
Dido se va... se (luedan los Eneas. 

69.—Mientras que Santa Cruz era Cartago 
Y Canaria el país de los latinos, 
Se hicieron ver sobre el sereno lago 
Anfítrite y Tritón, dioses marinos. 
Hijo de Vásquez: ¿No oyes el amago 
De los céflros suaves y divinos? 
Haz embarcar la tropa lisonjera, 
Huye la playa... engólfate hacia fuera. 

üO.—Dada esta voz, fué todo acción y bulla; 
Ya bajan en berlina las señoras, 
Y acompañado de una gran patrulla 
El togado español, á quién honoras; 
Ya el agua junto al muelle mansa arrulla 
Las carrozales lanchas nadadoras, 
Ya da el último abrazo., ya se embarca... 
¡Virgen del Pino, reprimid la parcal 

61.—A esta sazón estaban la bahía 
Y las naves del giro americano 
En el punto de gloria y gallardía 
A que puede aspirar un puerto ufano. 
Disparó la sonora artillería... 
Roncan los ecos... monta el huvno vano... 
Mas ¡oh! qué diferentes impresiones 
Hicieron en otro año estos cañones! 

62.—Empezaba el bajel por las llanuras 
Del cerúleo elemento á hender los ondas, 
Y ya libres las velas de ataduras 
Llenas de aura eficaz se hacen redondas, 
Di\isábanseaún tus vestiduras 
Sin que entre la distancia las escondas, 
¡Oh! joven Franchy, á quien la gloria llama 
Marte, Neptuno, el Príncipe y la fama! 

63.—Cuando la fiel Tertulia desde un monte 
Levantadas las manos hacia el Cielo, 
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V íijaii(k) la vista al horizonte, 
Dijo oiitresu furor y desconsuelo: 
—«Nunca Canaria cruel, nunca confronte 
Tenerife contigo ni su suelo, 
Nunca en gente y comercio nos iguales, 
Nunca salgan tus hijos provinciales. 

64.—¡Oh!, si de entre mis huesos y cenizas 
Se le \antara alguna, \'engadora, 
Que en tus playas y arenas movedizas 
Sentir te hiciera cuánto siento ah(>ra! 

Esta pieza, entre his po(;as de nuestro histo­
riador (jue pueden llevar el nomhre de poética, 
aparte de su valor literario, "i)ues no hay que 
dudar tiene trozos bellísimos, como él mismo 
asegura - , anímala un espíritu fllosótico tan clá­
sico y saliente que iiasta los intonsos en la ma­
teria lo perciben, á i)esar de que á muchas de 
las figuras alu:lidas en el poema, ni aún gran 
parte de los lectores de aquella época at inaban 
á dar con ellas, por lo (lue su autor creyó nece­
sario llenarlo de notas que, como se ven, son un 
dechado de desenfado y despreocupación filosó­
fica; i)ues además de hacer entrar en la broma 
al Arcángel San Miguel y á los santos Patronos 
de Las Palmas y l̂ a Laguna, hace también una 
sangrienta hurla de todas aciuellas personas que 
en Canarias, por lo ejemplar de su vida, tenían 
fama p(')stuma de santidad, poniéndolas al nivel 
de las consejas tradicionales del alma de Tacan-
de, (]ue corría en la Palma, y á la del rapto del 
cuerpo de (iallinatos poi los diablos, (][ue aún 
perdurara en La Laguna, no siendo menor la 
ironía al poner en la Imagen de San Cristóbal 
de Canaria el hecho del sudor que registra la 
historia de La Laguna en la de San Juan Evan-
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gelista, por iodos sciierada, como si los liechos 
físico-naturales,"Si es que este último es uno de 
ellos—, no sirvieran también á los altos fines de 
los juicios de Dios. 

Este Poema lleváronlo los héroes en su via­
je de retomo á Las Palmas, y queriendo se ex-
teiuliera, con el oljjeto deíjue fuera alabado, pa­
sáronlo á una pléyade de jóvenes (luc en aque­
lla ciudad dábanse al cultivo de las letras. 

Pastos nuevos Zoilos, creyendo la obra de Vie­
ra más digna de vituperio (jue do alabanza, hi­
cieron de ella una crítica, en la (lue, fuera de la 
pasioncilla (pie la informaba, no dejaban de te­
ner razón en muchos puntos, lo que, sabido por 
el autor, diólc margen á escribir sus «Cartas del 
Viejo de Dante», (lue en muñere de doce publicó 
en 1766, en las que, además de defenderse délos 
cargos que se le hacían y de demostrar sus cono­
cimientos, no dejó también de fustigar con el ri­
dículo á los censores. 

Bien se puede entender que si las «(¡acetas 
de Daute» le\'antaron polvareda, el Poema «Los 
Vascouautas» produjo remolinos, y desde la Co­
mandancia General, sacristías y Cabildo, hasta 
la más modestii asamblea de pasatiempo, en to­
das partes la opinión dividióse en alabanzas y 
vitupeiios; ])ero, como las producciones de la 
Tertulia, circunspectas en las formas, las heri­
das que producían con la burla eran mortíferas, 
no dejaron de impresionar á mucha parte del 
clero, el que dándose á leer las obras predicables 
de los modelos franceses, y más que todo á Vie­
ra, corifeo de la moda y ejemplo vivo de la imi­
tación, variaron el estilo de la oratoria, y ya 
en 1767, en la octava de Ntra. Sra. de los Reme­
dios, la mayoría de los oradores abrazaron el 
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nuevo método, cosa (lue, entusiasmando á la 
Tertulia, y por boca del mismo Viera y de Don 
Fernando del Hoj^o expresó su júbilo en los dos 
siguientes sonetos: 

SONETO 
en elogio al nuevo niclodo de predica} abrazado por la tnayor 

parte de los oradores de la Octava de N. S. de los Re­

medios. 

AÑO l)K 17G7. 

¡Oh, pura! ¡oh, celestial! ¡olí, verdad santa! 
Que en tu cátedra y trono perseguida 
De una oratoria loca y atrevida 
Sufriste tanto insulto, injuria tanta. 

Vuelve de tu destierro... canta, canta 
El triunfo y la victoria merecida. 
Ya la cláusula muere, ya en huida 
El falso asunto está. Ya no se aguanta 
El vil realce y profanado texto. 
Ya se dejan los vanos Calamistros, 
Y vestida de un traje más modesto 
Sin temer de la crítica registros, 
Puedes decir á vista de todo esto: 
—Hoy conozco en sus obras mis ministros. 

. 1 . DE V . 

EL AUDITORIO 
en los sermones de la Octava de Remedios de la Ciudad.. 

AÑO DE 17G7. 

Ya sí: mi voluntad tímida y ruda 
Se anima y se convence. Sí, ya entiendo, 
Y en la bella oración que estoy oyendo. 
Mi espíritu se goza, instruye y muda. 
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VA ban, bin, bou, de la bombarda agiula^ 
No resuena en el pulpito tremendo, 
Con (lue libre del humo y del estruendo 
Oifto la voz de Dios: sermón sin duda. 

Elogios, documentos y piedades 
l*ercibe mi alma si el oido aplico, 
No afeites vanos y puerilidades. 
¡Oh, elocuencia sagrada, en todo rica! 
Cuando así se predican las verdades. 
Entonces es verdad (lue se predica. 

M. OK S. A. 

No niega D. José de Viera, según lo afirma 
en su «Vida Literaria», el considerar una de sus 
mayores glorias el haber cambiado los derrote­
ros de la predicación en Tenerife, y á la verdad, 
si bien es cierto que logró su objeto, falta saber 
si el remedio sirvió de medicina ó de agravación 
en el estado general del paciente. 

Cierto es también que la predicación en Ga-
narias,en todo el siglo XVIII, venía contamina­
da de los defectos de la época. Demuéstralo en­
tre otros, un sermón panegírico de la Purifica­
ción, predicado en Cádiz en 1749 por el P. M. 
Fray Tomás Wadding, uno de los teólogos ca­
narios más notables,en cuyo sermón no sabemos 
qué admirar más: si la erudición del sabio Padre, 
ó los retruécanos de su ampulosa dicción; si, en 
fin, la siembra de textos latinos de la escritura y 
celebrados autores, hecha á roso y velloso y 
á mano llena, para en resumen no decir otra co­
sa, en medio de metáforas sin cuento, sino que 
la Virgen María cumplió la ley de la Purifica­
ción impuesta á las hijas de Israel. 

Pero si es verdad que ésta y otras conspicuas 
personalidades del clero Isleño seguían las re-
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glas de la moda en la oratoria sacra, segiín se 
puede fácilmente comprobar, leyendo cartapa­
cios de la época, también lo es que otros mu­
chos, notabilísimos por sus talentos y méritos, 
I)rocuraban seíiuir las huellas de los Avilas y 
Granadas, modelos esi)arioles de la oratoria sa-
.i?ra(la; pues si bien adolecían del lcn.a'uaje hi-
perl)ólico de su época, es evidente que los pla­
nes de sus oI)ras o])edecían á las regias orato­
rias; tal entre otros el P. M. Fr. Antonio Jacob 
Machado, cuyos panegíricos impresos dan testi­
monio de su saber y moderación en la moda 
parlante, sin (pie su oratoria carezca de bellísi­
mos ari'aníiues ([ue es el nervio distintivo del 
pulpito Español. 

Es evidente que D. ,Iosé de Viera libró al 
pulpito canario de los delirios gongorinos, pero 
no es menos cierto (lue lo reemplazó por una ora­
toria más académica que sagrada, fría, cei'emo-
niosa, que llevaba al compás los períodos, pero 
que al igual de la que había reemplazado, no 
movía los afectos, pues si la una, por ininteligi­
ble sólo era mido inarmónico para el oido, la 
otra, atildada, ni helaba con la muerte, ni que­
maba con el fuego, y bullendo constante en un 
medio tibio, producía la atonía del espíritu, sin 
que sus esfuerzos de bien decir pudieran sacu­
dir los corazones. 

Pero hay que advertir que el esfuerzo de 
D. José de Viera en corregir el estilo del pulpi­
to canario, vino á favorecciio el resurgir de los 
antiguos moldes (jue por toda Europa se empe­
zaba á sentir, pues se notaba ya de un modo mar­
cado la decadencia de la propia decadencia, y los 
Góngoras se recluían en el estilo, y los Cliurri-
gueras y fíorrominos en el arte. Mas Ciomo toda 
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reacción es fiera, destruíase lo bueno del genio 
creador por la frialdad de la imitación, y esto 
fué lo (lue D. José de Viera nos dejó en el pulpi­
to canario, á cambio de la metáfora ridicula y 
del concepto alambicado; pero, como todos los 
hombres de su tiempo,no quizo resurgir sobre los 
modelos españoles sino sobre los franceses, pues, 
como otros muchos, fué de los empeñados en 
aplanar y ni\ elav los Pirineos. 

Secretario de las conferencias del Clero, mo­
delo culto de la predicación sagrada y oráculo 
de la Tertulia, encontrábase D. José de Viera 
en La Laguna en 17(57, al tiempo que se había 
encai'gado del mando de las armas en las Cana­
rias 1). Agustín del Castillo, Corregidor de Te­
nerife, por muerte deKiencral Bernardi, cuan­
do en la mañana del día -i-i de Abril apareció el 
Colegio de Jesuítas cercado de guardias y con 
un gran sello de una tira de tela y lacre puesto 
sobre las dos puertas que daban acceso al edifi­
cio. La novedad y la curiosidad i)opular empe­
zaron á reunir gente frente al Cohígio, y como 
los guardias no respondieran nada á los atrevi­
dos que les preguntaron, más exasperó el deseo 
de saber lo que ocurría. A cosa de las once súpo­
se (lue por las afueras de la Ciudad y parte de 
los Baldíos, habían pasado cuatro Padres á ca­
ballo con dirección á Sta. Cruz, presos entro sol­
dados que mandaba ó dirigía el Veedor D. Pedro 
Catalán. A las dos de la tarde, el Corregidor, 
acompañado de algunos sujetos de calidad y 
del Escribano, levantaron los sellos y procedie­
ron al inventario de todo lo contenido en el Co­
legio, enq^ezando por la Capilla, cuya llave en-
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tregó á los Beneficiados de los Remedios para 
que al siguiente día sumieran el Stmo. Sacra­
mento. 

Ya á la noche, en la Tertulia y asambleas 
sabíase lo que saberse se podía: que el Coi'regi-
dor había recibido un pliego que, abierto, con­
tenía la orden ejecutada, que los P. P. estaban 
á bordo y que en cuanto llegara el barco de Ca­
naria que traía los de aquella Ciudad, saldría 
sin demora para su destino. 

El efecto que este atropello inicuo produjo 
en la Tertulia no lo sabemos con determinación, 
pero sí que los pareceres se dividieron, pues fue­
ron opuestos en este lance hasta los dos íntimos 
Pílades y Oréstes los Marqueses de Villanueva 
del Prado y de San Andrés; (1) y si bien nada 
sabemos en concreto de la opinión de nuestro 
historiador sobre este punto, por lo que dice en 
su Historia al narrar el hecho (quizás pudiéra­
mos afirmar que su circunspección aconsejára-
les acatar la orden sin ninguna clase de protes­
tas, máxime cuando algunos de los tertulios fue­
ron de los nombrados por el Corregidor para la 
junta de expulsión de La Laguna. 

En 1769 moría Diego Sánchez, el maestro de 
azúcar encargado del molino del trapiche de 
D. Juan Antonio de Franchy, al que D. José de 
Viera y la Tertulia habían condecorado con el 
título de «Barón de Pun» y de autor de la «Ga­
ceta de Dante», y como la pérdida fué sensible 
al Areópago, creyó que esta ridicula personali­
dad que hal)ía creado era digna de inmortalizar­
la, y nuestro historiador fué el encargado de 
ello, componiendo «El elogio de Diego Sánchez, 

S.i) Párrafo de !a carta del de S AiiJrOs. 
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Barón do Pun», que dio que reii\ alabar y mor­
der por su estilo académico y porque á la vuelta 
de elogiar en solfa al finado, se hacía una cáus­
tica crítica del deplorable estado que en Cana­
rias tenían la literatura y los estudios, y al paso 
ponía de manifiesto los esfuerzos con que la Ter­
tulia había procurado desterrar la barbarie y 
acreditar las luces. 

A este trabajo de I). José de Mera siguieron 
en 1769 la «Representación» que á nombre del 
Síndico Personero de la Orotava se dirigió al 
Comandante («eneral y Real Audiencia sobre la 
conveniencia y facilidad de abrir un nuevo puer­
to y muelle en la playa de Martiánez, obra has­
ta el presente deseada, máxime después que ba­
jo la dirección del célebre D. Manuel Díaz se des­
vió el curso del barranco del mismo nombre. Pe­
ro lo que más le preocui)ó en este ano fué el de­
seo de poder observar el paso de Venus sol)re el 
disco solar, fenómeno que tendría efecto el 3 de 
Junio, y que verdaderamente presenció desde 
una azotea del Pto. de la Cruz en unión de otros 
sujetos de instrucción, todo lo que narró en un 
bien redactado escrito, quizás de lo mejor que 
salió de su pluma, y que puede formar pareja 
con la «Carta filosófica^> que escribió en el si­
guiente año de 1770, con motivo de la aurora bo­
real que se observó en La I^aguna en la noche 
del 18 de Enero del dicho año. 

Pero á la Tertulia y á este hombre laborio­
so preocupábanle desde hacía tiempo (1763) el 
gran proyecto de dotar al país de una historia 
razonable, de cuya redacción, como era natu­
ral, encargaron á su Salustio, imponiéndose 
todos, en la medida de sus fuerzas, la tarea de 
proporcionarle los documentos y noticias nece-
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sai'ios al intento, api'oxecliando todo lo inédito 
y publicado hasta la fecha y esciidrifiando ar­
chivos públicos y privados pai-a allegar mate­
riales abundantes. 

Al efecto, en un «zmeso volumen de á folio 
en blanco, D. José de Viera empezó á i)resentar 
sus trabajos á la Tertulia, en borrador y bajo el 
siíi'uientc títnlo: 

«ENSAYO DF, LA IIISTOIMA CIVII> V NATURAL DE 

LAS ISLAS CANAJÜAS.» 

En -27 de Junio de íH>n terminó Viera el bo­
rrador del libro J." que forma parte del primer 
tomo, compuesto de 4!i pliegos en folio, el 2.° en 
2a de Septiembre, el 3." en 27 de Octubre, y el 
4.' enl .° de Diciembre del mismo año, encon­
trándose luego un interregno de más de dos 
años en el ([ue, ó la falta de datos, ú otras ocu­
paciones, distrajeron el ánimo de nuestro histo­
riador, pues luista el Ji; de Febrero de 1766, en 
(lue tei'ininó el borrador del ó." libro, no vohúó 
á reanudar la labor, dando fin al (i." libro el 15 
de Septiemi)re del mismo año, y llevando el 
7.° hasta la Con(iuista de la Isla de (irán Cana­
ria, probablemente dentro de este año, pues 
aunqv;e no lo fecha, la igualdad del color de la 
tinta con que están escritos hace así conjeturarlo. 

La resonancia ((ue se le dio dentro del Archi­
piélago á estas dos liltimas producciones de 
D. José de Viera y los créditos (jue á la propia 
Tertulia le vinieron de éste su principal orna­
mento, acaloró á esta i'ounión de eruditos en el 
deseo de hacer imprimii- la Historia de Canarias, 
cuyo \olumen \eían tan crecido en el protoco­
lo del borrador; pero como la i)e(|ueña impren­
ta de Guerra que había en el país no era suri-
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cíente para trabajo de tanta entidad, i>ensóse 
en imprimirla en >[adrid, valiéndose de los am-
chos paisanos que en aíiuella fecha residían en 
la Corte y que por su ilustración eran muy com­
petentes para encargarse de esta labor. En efec­
to: escribióseles á este fin, y como i'ehusaran te­
midos de ([ue las imperfecciones que pudiera 
sacarla obra se las cargaran á su cuenta, decli­
naron el honor y tomaron el expediente de acon­
sejar la conveniencia de (lue su propio autores-
tuviera á la vista de la impresicni para ob\iar 
las dificultades (pie se pudieran ofrecer, y que 
la distancia y falta de comunicaciones periódi­
cas hacían insuperables. 

No dejó de contrariar á la Tertulia el mal 
resultado de sus gestiones; pero conociendo lo 
justo y acertado de los reparos, entre unos cuan­
tos de sus miembros más patriotas y decididos 
que los demás, formaron el proyecto de enviar 
á Madrid á 1). José de Mera con este único ob­
jeto y sostenerlo entre todos con la decencia de­
bida á su persona y al empeño á que lo manda­
ban, y así lu comunicaron á los paisanos resi­
dentes en la Corte, noticia que le valió á 1). José 
de Viera la distinguida posición y crédito que 
alcanzó dentro y fuera de Canarias, por a<iuello 
de (lue pequeñas causas sueleii á veces producir 
grandes efectos. 

Ínterin se proporcionaba á nuestro historia­
dor embarcación en que hacer el viaje,—(lue al 
fin la consiguió por Canaria, en la que se resti­
tuía a l a Península D. Pedro de Villegas, quede 
Regente de la Audiencia de Canarias, pasaba á 
ocupar ima plaza en el ('onsejo de Castilla—, en 
Madrid, un paisano de crédito y su amigo, sin 
que el Sr. Viera lo supiera pi-eparábale la coló-
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Dación (luo le sir\iü para todos sus adelantos fu­
turos y notable auiiiento de su erudición, cultu­
ra y lucimiento. 

Fué este bueno y fiel amigo el Dr. D Agus­
tín Ricardo Madan, Racionero de la Catedral de 
Canaria, (juien nacido y criado en el Pto. de la 
Cruz, desde la niñez i)rofesál)ale gran amistad-
Encontr;i1)ase este notable canario en la Mlla 
y Corte solicitando aumentos en su carrera, 
pues de un modo injusto teníasele preterido en 
su patria ;i causa de que en Canarias, como en 
todas partes, vienen tiem])Os en que á los liom-
bres de mérito se les ahate y persigue, mientras 
que á los intonsos se les hace sobrenadar y en­
cumbrarse. No lial)iendo podido conseguir na­
da, y como por aquel entonces saliera convoca­
toria para proN^eer por oposiciíui la cátedra de 
Hebreo de los Reales estudios de San Isidro, en­
contrándose versado en este idioma se decidió 
á tomar parte en la liza, logrando al fin una 
comijlcta victoria sobre los demás cooposito-
ros y (jue se le diera la cátedra. 

Pero cuando más atareado se encontraba en 
sus estudios preparatorios hízoselos interrum­
pir uno de esos compromisos ineludibles para 
un lioml)re de honor: fué el caso, que por reco-
menchación de un personaje para él de todo res­
peto, el Excmo. Sr. Marqués de Santa Cruz, en 
persona, le solicitó para ayo y maestro interino 
del Excmo. Sr. Marqués del Viso, su hijo primo­
génito, el cual, por la edad en ciue se encontra­
ba, no debía perder el tiempo (pie necesitaba el 
ayo propietario para recobrar su perdida salud. 

No pudiendo D. Agustín Madan desatender 
la petición, tanto por la i)ersona que se la reco­
mendaba, cuanto por la calidad del Marqués, 
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haciéndole presente el empeño de la oposición 
en (jue estaba ocupado aceptó en el concepto 
de interino en que se le proponía; pero como la 
enfermedad del ayo propietario lo declaraba 
imposibilitado en absoluto para el cargo, sa­
biendo D. Agustín por su hermano D. Jorge el 
N'iaje de l ) . José de Viera, proi)iísoselo para el 
cargo de ayo al Marqués de Santa Cruz, ha­
ciéndole el debido elogio, y aceptado en princi­
pio por el Ahirqués, dióse prisa en comunicarlo 
á su lierniano para que lo hiciera saT)er al agra­
ciado y le recomendara prontitud en el viaje, il) 
cuando ya se encontraba nuestro historiador 
pasando las fatigas y sustos del deshecho tem­
poral que puso en peligro al buque en que hacía 
la traxesía, temporal y viaje que describió en 
carta «pie desde Cádiz envió al Marqués de San 
Andrés !)• Fernando de la Guerra y del Hoyo. (2) 

Después ciue D. José de Viera llegó á Cádiz, 
se repuso del quebranto de viaje tan fatigoso y 
examinó todo lo que de notable tenía en aquella 
fecha esta población, púsose en camino para la 
Villa y Corte, no sin que antes recibiera cartas 
de su amigo Madan dándole prisa para que 
fuera á posesionarse del empleo que le tenía 
preparado y que no sin detrimento del éxito de 
sus oposiciones á la Cátedra de Hebreo le estaba 

( I ) La cartí de Madan á su hermano decía así: «...estov en el día 
trabajando para ello, v para este fin quisiera que el amigo D. José de 
«lera se hallara ya en Cádiz porque le tengo proporcionado el que 
roe fuceda en este cargo, que le vendrá como mil flores, pues es con­
veniencia que no se logra á dos tirones. Pero si no se ha embarcado 
con el Regente en este navio inglés, me temo que no lUgue á tiempo.» 

Í2) Véase el apéndice,—Carta núm. i." 
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sosteniendo. Esta perspectiva y el deseo de lle­
gar al término de su empeño, In'zole acelerar la 
marcha, y en efecto, á los pocos días de su lle­
gada á Madrid fué presentado por su amigo al 
Sr. ]\[arqués de Santa Cruz, (luien, conociendo 
desde luego las l)uenas prendas del recomenda­
do, confiri()le el cargo é instalólo en su palacio 
con todos los lu)nores que le tenía asignados. 

A la verdad, ni la Tertulia con sus recomen­
daciones pudo nunca pensar, ni D. José de 
Viera soñar desde su retiro de Tenerife, que la 
suerte pudiera serle á éste tan favorable desde 
su llegada á la Corte, proporcionándole un aco­
modo de tanta vulva y tan adecuado á las apti­
tudes de nuestro historiador y al objeto (pie lo 
llevó á la Península, porque además de tener 
con él asegurada su decorosa subsistencia con 
buena utilidad,—pues á más de su sueldo con­
taba con mesa y servicio con criados ásu dispo­
sición—, tenía expedito el camino para disfrutar 
el fa\'or y protección de este procer, (lue como 
veremos, lo obtu\'o tan amplio y superabundan­
te, que raras \eces se suele ver en la medida 
que lo alcanzó D. José Viera. Bien es cierto que 
si nuestro paisano tenía grandes cualidades para 
ser estimado, (;omo eran su erudición, saber y 
asiduidad en el trabajo, no tem'a menores dotes 
el Excmo. 8r. I). José de Silva Bazán, Marqués 
de Sta. Cruz, pues á su mucha nobleza, linajuda 
prosapia y altos cargos palatinos, unía una ilus­
tración nada comiin, y sobre todo, una pasión 
y culto por las ciencias que le hacía amar y pro­
teger á los sabios y hombres estudiosos, por lo 
que luego que conoció los alcances de este no­
table canario tratólo y distinguiólo en su apre­
cio más con la cordialidad del amigo y compa-
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ñero de tareas científicas, que con la distinción 
que se merece el empleado probo (lue sirve á 
una gran casa. 

El Marqués de Santa Cruz, penetrado de todo 
lo que le exigía su alta posición social, entendió 
tpie el ])rimero de sus deberes era el de vigilar 
y procurar que la educación de su hijo y suce­
sor fuera tan atildada cuanto correspondía á su 
alcurnia: y como el joven había perdido á su 
madre, por este motivo su discreto padre redo­
blaba sus esfuerzos y atenciones sobre este pri­
mer punto de sus obligaciones, por lo que que­
ría que su hijo guardara á sus ayos todo el i'es-
peto y obediencia que para llenar su cargo con 
fruto debía tenerle, á cuyo objeto el mismo lo 
trataba con suma honra y distinción, no stUo en 
la mesa, en el coche y en público, sino tandiión 
en la intimidad familiar, por lo que tenía orde­
nado (lue toda la servidumbre de su lujo en sus 
departamentos estu\iera supeditada á las órde­
nes del ayo, lo que en un principio no dejó de 
causar harto rubor y confusión á D. José de 
Viera, pero que su buen talento pronto lo puso 
en su centro; pues luego se dio cabal cuenta de 
su nue \a posición y del modo con que tenía 
que llenarla. 

Su calidad de ayo del Marquesito del Viso y 
de familiar del Marqués de Santa Cruz, que á la 
sazón era gentil hombre de Cámara del Prínci­
pe de Asturias que más tarde fué Carlos IV, de 
triste memoria, dióle á nuestro historiador la 
proporción de tratar y conocer á la grandeza 
española de la época y á la propia Corte del 
Monarca reinante, por obligarle su cargo á se­
guir á padre é hijo á los distintos sitios Reales, 
donde el primero tenía que llenar las altas f un-



('iones que junto al Príncipe se le liabían en­
comendado. 

Por esta circunstancia tuvo osasión de tratar 
á los Príncipes de Salni Salra, á los Duiíues de 
Alba, de Huesear, del Infantado, de la Fernan-
dina, de Hijar, de Miranda y de Medinasidonia, 
y á los Condes de Sta. Eufemia, de Montijo y de 
Fernán Xúñez, y á otros títulos y nol)leza de la 
primera calidad, codeándose con Embajadores, 
Jefes de Palacio, Secretarios de Estado, Pi'ela-
dos y todo lo más lucido <iue en ciencias y posi­
ción tenía la coronada Villa en aquella fecha. 

Xo hay que dudar que dado el carácter de 
I). José de Viera y sus sustos y aficiones, la 
suerte no se le hal)ía presentado calva, sino 
antes al contrario risueña y placentera y con 
todo el atavío delasliermosas pelucas peinadas, 
rizadas y empolvadas de la época. Y ya que lo 
vemos nadando en un mar de comodidades en 
medio de una Corte ceremoniosa, mundo muy 
distinto al en que se había nio\'ido hasta allí, 
bueno será echemos una ojeada sobre el nuevo 
elemento social en ([ue tenía (lue desen^'olverse. 

La Coi te de Carlos 111, el hijo querido de la 
ambiciosa Farnesio, tenía en 1770 un aspecto tle 
bienestar y grandeza, qne aunque ficticia en 
cierto modo, por no corresponder al estado ge­
neral del resto de España, sin embargo, había 
levantado el prestigio de la Nación en Europa. 

A la llegada á Madrid de nuestro historiador 
acababa de abrir Carlos III los Reales Estudios 
de San Isidro y trabajábase activamente en la 
reforma de los antiguos Colegios Mayores, sin 
(lue por esto se lograra (pie las llni\'ersidades 
entraran en la corriente de investigación y es­
tudio á (pie se dedicaban las del extranjero, por 
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más que aún no les había llegado el estado de 
abyección de ^'endel• los estudios y cursos como 
lo hicieron tiempos adelante. 

En literatura predoniinaT)a en todo su apo­
geo el esfuerzo que había hecho Felipe V al 
(luerer introducir el progreso y la ciütura á 
costa de la nacionalidad española, de la que 
había borrado no sólo las costumbres y la pro­
pia literatura, sino hasta los nond)res de las co­
sas (luese habían sustituido con otros franceses, 
matándose las grandes concepciones y los arran-
(lues del genio nacional, encadenando la inde­
pendencia ([ue habían tenido los escritores clási­
cos, por no caber en el mezquino cuadro de las 
retóricas frantíesas, llegando la estultez y osa­
día á prohibir y desacreditar á Lope de Vega, 
'IHrso de Molina y Caldercni. Y si l)ien es cierto 
que (consiguieron matar el gongorismo en las 
letras y al churriguerismo en el arte, también 
lo es (lue arrancaban de cuajo todo lo nacional, 
por no tener habilidad ó no querer depurar todo 
lo que de parásito se había atlherido á lo genui-
namente español. En una palabra, la erudición 
pred(miinó sobre la imaginación y sana ñlosofía, 
y á cambio délo que recluían y desacreditaban, 
nos daban en todas las manifestaciones de la 
inteligencia, ya en las letras ó en el arte, una 
ritualidad fría, raquítica y empalagosa, sobre 
la (lue hoy pasamos la vista con desdén. 

No andaban las costumbres y pohtica mejo­
res ni más alejadas de la imitación francesa que 
las manifestaciones intelectuales que se dejan 
reseñadas. Las costumbres sociales, las ridicule­
ces é incomodidad de trajes y pelucas, nos las ha 
dejado bien descritas para nuestro solaz, Don 
.José Somosa. Aquellas trinas transformaciones 



de induüioiitaria en los hoini)i'es hidalgos, con 
aquellas siestas dormidas apoyando sobre la 
almoliada sólo la frente .\ las narices para no 
despeinarse ni desconip(jner las pelucas, l)ien 
pueden liaurar, en el tanto de apreciación, con 
otras de la decadencia del lnii)erio Hf)niano. 

Kn la política, el endiosamiento de la Reale­
za que alejaba á los monarcas y personas rea­
les del trato y comuidcaciíMi de sus pue1)los, re­
miniscencia borbónica de Luis X!\ ' , primate 
(le la raza, sosteníase en todo su \ii>or, sin acor­
darse (pie cuando aún no eran españoles consin­
tieron la burla, corrida por su Corte, sóbrela 
sui)ucsta causa de sofocación del <>,as de un bra­
sero (pie había ocasionado la muerto de Felipe 
n i , artefacto (pie no pudo ser retirado por nin­
guno délos presentes á causa de no encontrarse 
entre ellos el gentil hombre de Cámara que te­
nía á su cargo esta honorífica distinción. 

Tras de (irimaldi y Es(iuilac]ie había encon-
tiado Carlos III en el Conde de Aranda un .Mi­
nistro digno sucesor del Marqués deTanuci (pie 
había tenido siendo Rey de Ñapóles, y (luecomo 
preciada alhaja, liabía hecho el sacrificio de 
dejárselo á su hijo y sucesor en aquel Reino el 
Sr. Fernando VI. Pero si Carlos 111 no llegaba 
en España con Aranda hasta donde llegó en Ñá­
peles con Tanuci, ciertamente (lue no fué por­
que faltaran ganas y aptitudes á Rey y Minis­
tro, pues siendo las cualidades de Carlos III las 
mismas, tal vez la agalla sectaria fuera más re­
quintada en Aranda que en'l 'anuci; y si bien 
durante el Ministerio del C!onde español las re­
laciones con Roma no se llegaron á romi)er, qui­
zás fué porque España no tenía obligación de 
ofrecer á la Silla Apostólica ninguna acanea, y 



si no llev() las i'cfonnas eclesiásticas al extremo 
de Taiiuci, más fué debido á que Key y Minis­
tro entendieron (juc no estaba en España la sa­
zón para tanta broma, que no á falta de \olun-
tad por ])arte de uno y otro. 

Las Academias que Francia tomó de los ita­
lianos y Felipe V y Fernando \ ' l de más allá del 
Pirineo, encontrál)anse, si no en la época de su 
apogeo por la substancia científlca, sí en la de 
los fervores de fundaciones nue\'as, en las que 
la voluntad y los buenos deseos suplen en mu­
cho la abundancia de provisión, fervores que 
trascendiei'on ;i las distintas legiones con el es­
tablecimiento de las sociedades económicas, las 
que (MI un priiicipio, con sus fíestas onomásticas 
del lley, disei'taciones y memorias necrolóá'icas, 
participaron del doble carácter de centros im­
pulsivos del progreso y de academias menores 
de la gaya ciencia y elocuencia gálica. 

En medio de esta atmósfera de afrancesamien­
to que por las altas esferas de la Corte de Carlos 
III se respiraba, á pesar del odio que el monarca 
tenía á los franceses y á despecho del mismo 
pacto de familia, el pueblo, con el instinto que 
le es tan peculiar, repelía el ambiente francés 
en que querían envolverle, y sólo el nombre de 
Voltaire era suficiente para que al oírlo se tapa-
i'a la nariz, temido que por el olfato se le intro­
dujera el micrc^bio de su irreligión y cínica osa­
día. I'ero, ¿qué importaba al pueblo este horror 
á la perversidad del espíritu si el prepotente 
Ministro, como amigo dilecto del desterrado de 
Ferney quería introducir sus doctrinas á toda 
costa? ¿Cómo podría librarse la sociedad madri­
leña de la influencia perniciosa de este blasfemo, 
falsario de la historia, filósofo subversivo y me-
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(liaiK) literato, si Aramia, la lig-ura más encum­
brada (le la Corte de España, hacía pública y 
tenía á honor su correspondencia y el ofrecerse 
y recibir obseípiios mutuamente? (1) Así era que 
en el teatro del Rey y en el de la casa del en­
cumbrado Ministro, representábanse con entera 
satisfacción de todos las trai^edias de \'oltaire, 
las que entonces imrecían maravillas y hoy sólo 
sirv^enpara ejercicios de novatos en la crítica. 

Aunque á grandes pinceladas, conocidas las 
orientaciones de la alta sociedad madrileña de 
la Corte de Carlos 111 en la que nuestro hist(n-ia-
(lor tenía que mo\erse, \eamos aliora cómo en 
ella se revol\'i(') y la influencia (pie sobre él 
ejerciera. 

No quizo contentarse D. .fosé de X'iera para 
con el Marquesito del \'iso, su discípulo, con el 
simple papel de ayo, sino (pie en el deseo de ha­
cerle fácil y atractiva la ilustración, á íin de 
(jue no cansara la memoria con lo (jue no era 
substancial, compuso en su ot)se(iuio las obritas 
siguientes: «Idea de una T)uena lógica en diá­
logo», «Compendio de la Etica ó Filosofía .Mo­
ral», «Nociones de Cronología», «Epítome de la 
Historia liomana, de la Historia de España y 
de la Historia Eclesiástica»; tral)ajos que le ocu­
paron durante el año 1771, y los que le sirvie­
ron, ayudados de la hal)ilidad que tenía para 
enseñar, para darle á su discípulo un barniz de 
instrucción que seguramente no tuvieron otros 
de la alta clase en su misma edad. 

(l) Carta al Marques de San Andrés. —Apéndice, carta 5. 
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Los cargos del .Maniuós de Santa Cruz cerca 
de la persona del Príncipe de Asturias oblio-á-
banle á seguir ¡i la Corte á donde quiera que ésta 
iba, y como no quería separarse de su hijo el 
^larquesito del Viso, fué causa de que nuestro 
historiador siguiera también á la Corte como 
familiar de este procer, siendo la pi'iniera tem­
porada cortesana la del Keal sitio de Aran juez 
en Mayo del dicho ano y qne él describe en una 
carta magistral como todas las suyas. (D 

Durante la estancia de la Corte en este mag­
nífico Real sitio acostumbrábase celebrar unas 
corridas de parejas que, además de la diversión 
(pie proporcionaban á los concurrentes ocupa­
ban á los poetas cantando aípiel sport y sus inci­
dencias, muchas de las que no tenían nada de 
bucólicas. Como D. José de Viera siempre que 
podía iba tras las musas,—pues como luego vere­
mos ellas no tenían costuml)re de salir á encon­
trarle—, estas corridas de Aranjuez obligáronle 
á dar un paseo por el Parnaso y de él salió «La 
oda a l a s parejas de Aran juez», parodiado la 
«Pindaní»/ qu/s qitis sttidet amularh> de l loracio , tra­
bajo dibujado, recortado y retocado, en el que 
poniendo todos los sentidos receptores de la 
inspiración y ayudándose del compás de la me­
dida y la regla de las reglas, no sacó de Aran-
juez más que la fi'ialdad de su clima en los co­
mienzos de la Primavera. 

Pero como á las grandezas liumanas gustan 
la variedad de las flores que se le tributan para 
el placer de verlas, olerías y luego deshojarlas, 
la oda de nuestro paisano no alentó más que la 
temporada, viviendo luego únicamente para la 

( I ) Apéndice, cana 8." 
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meinoria de su autor ])oi' el desvelo (lue le pro­
porcionó su composición. 

líi'ual suerte corrió también su égloga imita­
tiva déla Siiclidcs ñlusa de Virgilio, compuesta al 
nacimiento del Infante Carlos Cleniente. Esta 
obrita, que no es suficiente para coronar á Don 
.losé de ^'iera, ni aún ccm corona de hojas deno­
gal, sin embargo, walióle el diploma de atilda­
do cortesano y real pebetero dispuesto á que­
mar todo lo combustible en aras de la grandeza 
y majestad. 

A la verdad, leyendo esta composición poéti­
ca de nuestro liistoriador y la famosa y ática 
carta cli en la (pie da cuenta de parte del lance 
que la produjo, no so i)ucde menos (lue lamen­
tar el tiemi)o (jue este ingenio perdió escribien­
do prosa en verso y dejando de escribir su pro­
sa que es poesía, subiendo de punto el lamento 
al ver en la carta anotada anteriormente que 
nuestro hombre se daba cabal cuenta, como no 
podía ser menos dado su talento, de mucho de lo 
(jue canta en su oda y en su égloga. 

El año 1772 inauguróse para D. José de Vie­
ra con plácida faz. La conñanza con que el Mar­
qués de Santa Cruz le distinguía cada día iba 
en aumento; su alunuio el Marquesito del Viso 
aprovechaba sus desvelos y el primer tomo de 
su Historia de Canarias (objeto principal de su 
viaje á Madrid,) después de correr las precisas 
estaciones de censuras, aprobaciones y licencias, 
estaba editándose en la imprenta de D. Blas Ro­
mán con el título de «Noticias de la historia ge­
neral de las Islas Canarias Contienen una idea 
del origen, carácter, usos y costumbres de sus 

( I ) Apéndice, carta S; 



antiíüuos lia1)itantes. De los descubriraientos y 
conquistas (lue sobre ellas hicieron los europeos. 
De su gobierno Eclesiástico, Político y Militar. 
Del establecimiento y sucesi()n de su primera 
nobleza. De sus varones ilustres por di.ü'nidades, 
empleos, armas, letras y santidad. De sus fábri­
cas, producciones naturales y comercio, con los 
princiiniles sucesos de los últimos SÍÍÍIOS. (1) 

Pero estas ocu])aciones tan de su a.a'rado fue­
ron alteradas, ó mejor dicho, recargadas,—pues 
nunca las abandonó—, con las noticias de los su­
cesos ocurridos en Tenerife que le llevó el co­
rreo de Febrero de 177-2, dándole cuenta de la 
prisión en el castillo de Paso-alto del Marqués 
de Villanueva del Prado y del destierro á Icod 
del de San Andrés, obra del despotismo del Ca­
pitán (ieneral D. .Miguel López Fernández de 
Heredia y de la camarilla de adulación (pie le 
rodeaba, en la que hacía el primer papel el abo­
gado Mzcaíno, al (pie la falta de un ojo no le 
impedía el cargo de asesor de su Excelencia. 

La calidad de las personas agraviadas y su 
parentesco y amistades con gente de valer en 
la Corte, hizo caer la noticia del inaudito atro­
pello cometido contra las ,mismas como una 
bomba, que si aturdi() de pronto á la numerosa 
colonia canaria (lue residía en Madrid, fué mo­
tivo de ponerla á toda ella en movimiento en 
demanda de reparación, siendo D. José de Vie­
ra de los (lue más se moxieron, pues como es 

(i) Esta primera edición de 1.050 ciemplares en 4.°, imprimióse 
en Madrid por D. Blas Román: el primer tomo en 1772, el 2.° en 177^, 
el 3.° en 1776 y el 4 ° en 1783. Tuvo de costo el ler. tomo 7.752 
y i Rvon., el 2.° 7 783 y 4, el 3.° 8 45 5 >' *?' 4 ° 10.058, En total, 
costó la obra 54.049 Rvon., según los borradores de cuentas del autor 
que aún se conservan. 



sabido, para con ambosagraxiados tenía moti­
vos de estima y i-econocimiento. Y si bien el 
Conde de Riela, Ministro de la Guerra, siguien­
do la política gubernamental espafiola, no qui­
so dar la satisfacción púl)lica que el caso reque­
ría, á influjo de la e\'idencia y de las claridades 
que tuvo que oir de labios de los canarios resi­
dentes en la Corte, y de los favorecedores de 
aquéllos, ordenó ijimediatainente la libertad y 
el retiro del destierro de los dos penados; con­
cluyendo pronto y felizmente una cuestión (lue 
presentaba cariz de larga \'ida. 

Pero como al bacer D. José de N'iera el via­
je á Madrid sólo había HONÍKIO escrito de la His­
toria de Canarias la materia suflciente para el 
primer tomo y parte del segundo, luego (^ue se 
estaba imprimiendo el primero comenzó á dar 
prisa para que se le enviaran materiales para 
proseguir en el trabajo, como el lector podrá 
ver en la colección de cartas y documentos que 
forman el Apéndice de este estudio, y (lue justi­
fican los juicios (pie sobre la persona y labor de 
nuestro historiador hemos formado. 

El (jue se tome la molestia de confrontar la 
obra iuij)resa con el T)orrador del proyecto que 
se elaboraba en la Tertulia y que (^uedó en Ca­
narias, desde luego notará algunas variantes 
de importancia que hizo el autor estando en Ma­
drid y (pie seguramente fueron el fruto de la 
comprobación y madura reflección, si es que no 
fué también el (pie estando como estaba sobre 
el terreno, conoció (lue en Madrid, aún en la 
Corte de Carlos III y á pesar de gobernar Aran-
da y representarse en Palacio comedias de Vol-
taire, no se podía usar libremente de expresio­
nes que, pareciendo bien en la Tertulia por añ-
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nidad de peiisauíiento, en la España del siglo 
XVIII todavía podían sonar mal, como suenan 
para muchos hoy al jn-esente algunas de las que 
contiene la aludida obra. 

Fué el primero en conocer estas \ariantes 
Don Tomás de Xa\a, Marqués de Villanueva, 
y así se lo decía en carta, expresándole ipie 
dichas variaciones fueron para bien. 11 > 

Como sería enojoso agobiar al lector con la 
anotación de todas ellas, para que forme una 
idea la calidad de la poda ()ue de mano del pro­
pio autor llevó el proyecto de la obra, sólo apun­
taremos un par de aquellas de las más salientes. 

En el tomo 1.", libro 6.", párrafo 5.", ha­
blando de la Imagen de la Peña de Fuerte\en tu­
ra, al fin del párrafo 7." dice: «...todos estos fe­
nómenos no parecen muy fáciles de conciliar 
con la idea seria y majestuosa que debe tener 
un cristiano do los milagros y de su uso...», y 
en el bon-ador está expresado en la siguiente 
forma: «...Seguramente, parece (pie este género 
de máquinas, si es lícito decirlo así, no pueden 
conciliarsc iiunca de buena fe con la idea seria 
y terrible que debe tener un cristiano de los mi­
lagros y del absoluto poder de la Di\'inidad.» 

En el tomo -2.", libro 7.", párrafo 54, dice: 
«...si por otra parte careciese de aquellas prime­
ras comodidades de la vida que hacen felices á 
los hombres y fiorecientes las repúblicas», cuya 
idea véase cómo se expresaba en el borrador: 
«...si careciese de aquellas comodidades de la 
vida que hace feliz el pacto de sociedad de los 
hombres v fiorecientes las repúblicas.» 

( I ) Apéndice, carta 25. 
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Como se \ e , el carácter de las variantes in­
troducidas por \Mera S(')l() afectaron al espíritu 
de los conceptos en su modo de manifestarse, 
})ermaneciendo en la raiz, si bien no ex])resados 
con la primera crudeza. 

En Marzo de 177.'! aportaron á Tenerife los 
primeros ejemplares del 1." tomO de la Historia 
de Canarias (pie el autor i-emitía á sus amiu'os 
acreedores y algunos ])ara la xenta, todos los 
que el público (le\'oró con avidez; y si bien 
hubo algunos pecpicnos res(iuemores por la 
di\ersidad de pareceres, todo fué de corta du­
ración é importancia, como se lo comunicaba 
en su carta el 3íar(iuésde Víllanuevadel Pj'ado. 

No descuidilndose los amigos en remitirle el 
material (lue pedía, dedic(5 este a fio de 17713 á 
terminar de escri])ir el segundo tomo de su obra, 
cuya cuenta de impresión ajustaba con D. Blas 
Román en 10 de Diciembre del dicho año, libi'O 
que le valió el ingreso en la Real Academia de 
la Historia, ponpie (comisionada esta Corpora­
ción por el Consejo de (Jastilla para la censura 
de la obra, y encantada la Comisión re\'isora, 
como no podía menos, de lo castizo y ameno del 
lenguaje, igualmente que de la claridad y mé­
todo de la exposición, los mismos académicos le 
insinuaron solicitara su ingreso en la docta Cor­
poración, distinción que le fué concedida en la 
clase de correspondiente, en l<'ebrero del si­
guiente ano de 1774, concurriendo á pronunciar 
la Oración gratulatoria, (lue entonces exigía el 
Reglamento aún á los académicos corespon-
dientes; precepto (pie cumplió dentro del dicho 
mes de Febrero, (piedando su discurso, como 
todos los de su clase, en el Archivo de la Xca-
demia, bien que de él mandó una copia á su 
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hermano 1). Nicolás para (lue se conociera en 
el país. 

Anmentólc la Academia los favores en 1779 
autorizándolo para usar del título en sus ol)ras 
y elevándolo á la categoría de Académico de 
número (') supernumerario, en 1777, á propuesta 
del Director Conde de Campomanes, en premio 
á su ^van mérito, asidua asistencia y mucha 
laboriosidad en los trabajos que le encomenda­
ba la Oorporacién; y á la \'erdad, bien hacía 
Campomanes en publicar el mérito y labor de 
nuestro paisano dentro de la Academia, pues 
sólo el extracto <jue hizo de más de cuarenta 
volúmenes manuscritos en folio i)ara la i^rande 
obra del Diccionario Geográfíco, aparte de oti'os 
trabajos que la Corporación le encargai'íi, es su-
fíciente para acreditar á un estudioso. 

El ftn del ano de 177:5 terminólo con la traduc­
ción del francés de «La apología de las mujeres», 
obra en versos pareados de Mr. l'errault, y la 
remisión á Canarias de ejemplares del segundo 
tomo de la Historia de estas Islas tanto para los 
amigos como también para la venta pública, 
auuíiue no ])udiei-on llegar á Tenerife hasta 
Marzo del siguiente año por falta de buque que 
los ti-asportara, sin que esta tardanza fuera cau­
sa á menoscabarle el aprecio (pie sus paisanos 
hicieron de él, á ¡)esar de que el Marqués de 
Villanuexa se le quejara de la sucinta memoria 
<iue liacía de su progenitor Gorge Orimón. 

En 1774 (lió á luz, en versos anacrecmticos, 
«Los sentimientos afectuosos,» imitación de 
Blain de Saint-.Abnt, obra que, como la apología 
de (lue se deja hecho mérito, compuso por insi­
nuación del Excelentísimo Príncipe de^íonfort. 



Taiubién, á instancia de .su amigo D. .losó 
Camino, hizo en este jnisnio ai'io la traducción 
del libro cuarto de la «Imitación de Cristo,» pa­
ra la edición (lue de esta ol)ra hizo di(;ho señor. 

Pero en medio de sus ocupaciones y de la sa­
tisfacción que le proi)orcionaban las muchas y 
valiosas relaciones que il)a adquiriendo, tuvo el 
disgusto do haber pei'dido á su i)adre sin hallar­
se á su lado y poder tributarlo las últimas aten­
ciones filiales. La noticia del fallecimiento se la 
comunicaron sus no menos doloridos hermanos. 

Acercándose el tiempo en que el Maniuesito 
del Viso debía contraer matrimonio, pues su se­
ñor padre, conforme la costumbre de la época, 
teníale hacía tiempo ojeada la pareja, atendien­
do á las conveniencias de alianza de familia, 
—por supuesto, sin hacer cuenta de las aficiones 
ni de los sentimientos del joven—, creyóse pru­
dente que antes de que tomara mujer y estal)le-
ciera casa, visitara ])ersonalmente las posesio­
nes y señoríos do los estados afectos al título 
que llevaba, para lo cual, on unión del Maniués 
de 8ta. Cruz, su padre, y do su ayo maestro pai­
sano, hizo N'iaje por la Mancha, Andaluíúa y 
otras rcft-ionos de España donde radicaT)a su ri­
co patrimonio. 

Esta e.\cursi(')n sir\'ióle á 1). .losó de Viera no 
sólo para ilustiarso con todo lo que \'oía y exa-

'minaba, dejando correr su carácter in\'ostiga-
dor, sino tauíbién para escribir la primera rela­
ción do sus viajes, (pie tituló del siguiente mo­
do: «Diario del viaje de 1). .losó de Viera á la 
Mancha, Andulucía, Sevilla, Cádiz,etc., on com­
pañía del Excelentísimo Sr. Maniués do Santa 
Cruz y del Maniuosito del Viso, su hijo, á fin de 
visitar sus estados.» 
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Conio se ve, dentro del título no deja de ha­
ber alftunaredundancia; pero en el cuerpo déla 
obrita, amiíjue sumamente lacónicas las rela­
ciones, déjase ver la amenidad con la tersura y 
limpieza del len.ííuaje que le era propio. 

El traductor del Diccionario Geo.üráñco de 
Ija Crois empeñóse por este tiempo con D. José 
de Viera i)ara que le escribiera un artículo en 
que se describieran las Islas Canarias, su clima, 
pueblos y parroquias, deseo áque accedió nues­
tro historiador con suma complacencia, ])uesno 
dejaba ])asar ocasión en (pie pudiera acreditar 
á su patria. 

Estos trabajos literarios, los que luicía por 
encarfto de la Academia, las últimas pinceladas 
que daba á la educación de su alumno y escri­
bir el tercer tomo de su Historia, ocupó á I). Jo­
sé de Viei'a los anos de 177-i y 75, sol)repujando 
á todas las labores las del tercer tomo de la His­
toria de Canarias, no sólo por el trabajo de es­
cribirlo material é intelectualmente considera­
do, sino por la ímproba tarea (jue le dio el orde­
nar y seleccionar los innúmeros antecedentes y 
manuscritos (pie se le enviaron por sus amigos 
de Tenerife, todo lo que él resume en carta á 
1). Fernando de la (íuerra y que el le(!tor puede 
ver en la colección de selectos documentos que 
se acompañan. 

Este tercer tomo de la Historia, aunque ter­
minado lie imprimir por Octubre de 1776, no 
llegó á estas Islas hasta el verano del siguiente 
año, salvo un ejemplar en rústica con que se 
pudo hacer en Madrid el Canónigo ¡Manrique, 
el cual, remitido á Canaria, di()lo á conocer allí 
meses antes de que lo tuxieran los amigos acree­
dores de Tenerife. 
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Terminada la educación del Maniués del 
Viso tuvo efecto su boda el 17 de Febrero de 
1776 con la Sra. Doña María Leopolda Cristina 
de Toledo Salm-Salm, hija de los Sres. Duques 
del Infantado, ceremonia que con un re.íiio apa­
rato se celebró en San Andrés de Madrid, ben­
diciendo á los novios el Arzobispo de Toledo, 
que luego fué Cardenal de Lorenzana, y asis­
tiendo cuanto de notable tenía la Corteen gran­
dezas de todos géneros, recibiendo con este mo­
tivo el preceptor y ayo espléndidos regalos de 
los no\ios y de los padres de éstos, todo lo que 
comunicaba á los amigos de Tenerife en carta 
de í) de Al)ril del mismo ano. 

Pero más que los regalos y más (pie las mis­
mas felicitaciones que recibía por la espléndida 
educación (pie había dado al alumno, satisfízole 
y x'alióle el afecto (pie con olla y con su ilustra­
ción se había grangeado para c(m el Marqiuis 
de 8ta. Cruz, el cual no le permiti() dejara su 
casaauíupie ya no tuviera servicios que prestar 
en ella, no ai)eándolelos emolumentos (pie como 
ayo le había asignado, ni consentídole dejara 
las habitaciones (pie con su discípulo había ocu­
pado, sino que lo dejó dueño absoluto de ellas 
con criado propio á su eutei'a satisfacción para 
cuanto pudiera ocurrirle: todo lo (lue indica el 
gran mérito (pie reconocía en D. José de Viera 
y el sumo apre(iio (pie hacía de su i)crsona este 
ilustrado aristócrata. 

Identificado como estaba con la casa de San­
ta Cruz, no es de extrañar fuera á la parte en 
todas las satisfacciones y sinsabores de la ilus­
tre familia, por lo (lue comparti(') la alarma y 
disgusto (pie ocasionó la presa (pie á poco de 
casada habían he(ího en la joven Marciuesita del 
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Viso las viruelas ó el «Herodes de las niñas», 
como recordará el lector que nuestro liistoria-
dor había titulado á esta temida enfermedad en 
una de sus producciones laboradas en La Laí2,'u-
na. Pero si tu\ o que sentir con la importuna en­
fermedad de la esposa de su alumno, también 
disfrute) de la alegría general que produjo en la 
familia su curación, aunque le quedaran en el 
rostro las \'isibles señales de las huéspedas, lo 
que no obstó para que el suceso se dejara de ce­
lebrar con espléndidos regocijos, organizados 
por el tío de la paciente el Príncipe de Salm-
Salm, y entre ellos un magnífico festín en la 
Quinta y jardines de Las Vistillas de Madrid, 
con banquete, música é iluminaciones, al que 
fué in\'itada toda la grandeza de la Corte, y el 
que D. José de Viera, como uno de los con\i-
dados, celebró en unos anacreónticos que fue­
ron impresos por Ibarra, y que no tienen otro 
mérito que ser la expresión de su reconocida 
gratitud, aunque él no dudara en llamarlos be­
llos. 

No hay que dudar que las cicatrices de unas 
viruelas que se interponen entre dos jóvenes 
esposos (él de 19 años y ella de 15) debían de ser 
combatidas, máxime si á la temprana edad se 
unen his lágrimas de las gracias perdidas que 
lloran las nubocillas mensajeras de futuros des­
denes, quizás imaginarios. Estas razones y aca­
so otras que no se descubren, determinaron á 
las dos linajudas familias, unidas por el enlace 
de sus respectivos hijos, á efectuar un viaje de 
los recién casados á las famosas aguas medici­
nales de Spa, aprovechando la circunstancia de 



- S 6 

encontrarse residiendo en París los Diitines del 
Infantado, ,\' además que los galenos las habían 
recetado como remedio único para aplanar los 
montes y sulñr de nivel los valles <iuelas impor­
tunas viruelas liabían dejado á su paso destruc­
tor. Pero no ohidando el Marípu'^s de Sta. Cruz 
que su unigénito el del \'iso tenía sólo \einte 
años y (jue París no andalia l)ien en su buena 
fama, para preceptor de un joven opulento sin 
práctica del mundo, ipiiso (jue la i)areja fuera 
acompañada de nuestro liistoriador como fuerza 
moderadora; proposición cine l^on José de Viera 
no sólo admitió con rendida condescendencia 
sino también con suma satisfacción por ser car­
go de confianza y por presentársele la opor­
tunidad de llenar uno de sus miiyores deseos: 
ver á Francia, nación (lue idolatraba, con la in­
mensa ventaja de ser á casa puesta, mesa y 
mantel, como decirse suele; acontecimiento de 
su vida (pie le dio motivo y)ara escribir la des­
cripción de esta expedición con el título de 
«Apuntes del diario de mi viaje á Francia y 
Flandes en compañía de mi alumno el Excelen­
tísimo Sr. I). Francisco de Silva y liazán de la 
Cueva, Marciués del Viso, primogéiúto del P]x-
celentísimo Sr. Manpiés de Sta. Cruz, de su es-
I)osa la Elxí^elentísima Sra. Dona María Leopol-
da, de los padres de esta Sra. Excelentísimos 
Duques del hvfantado, y de toda su familia y 
comitiva en los años de 1777 y 1778.» 

La novedad de este viaje comunicóla á sus 
amigos de Tenerife, como ora regular, los que 
tuvieron la noticia casi simultáneamente con el 
deseado tercer tomo de la «Historia de Cana­
rias»; y mientras ellos lo saboreaban y anotaban, 
nuestro historiador hacía su entrada en París y 
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en el <iran mundo, portiue la companíu en que 
iba (lióle motivo para tratar y codearse con 
Príncipes y magnates de la alta sociedad y de 
las eminencias de las letras, las ciencias y las 
artes, todo lo que cuidó de anotar con exactitud 
en el diario de su viaje. 

Cuando D.José do Viera llegó á París casi 
palpábanse en el ambiente las fuerzas expan-
si\'as de la revolución (jue buscaba cauces de 
salida á sus ideales, estado de subversión espi­
ritual que los filósofos habían atizado en el hor­
no incandescente tle las ideas, y aunciue Vol-
taire derramaba su bilis de iracundia contra 
Rousseau, las clases medias, prescindiendo de la 
enemiga de los dos filósofos que en muchos pun­
tos los hacía antitéticos, amalgamábanlas lucu­
braciones del uno y del otro por elVmico lazo de 
unión que podían tener; á saber, el odio alxVltar 
y al Trono. 

Como es notorio, á este estado espiritual die­
ron margen nmchas concausas que casi todas 
traían origen de la Reforma, y (lue agrandadas 
por el desen\'olvimiento lógico de los principios 
establecidos en esta metamorfosis (W las cien­
cias, habían traído un despertar de rebeldía en 
las inteligencias (lue ya quería tocar en el te­
rreno de lo priictico; atrevido paso á (pie las lle­
varon los (enciclopedistas, quienes, levantando 
el pie para el avance, pusiéronlo ciegos sobre 
el vacío y se precipitaron con ellas en el abismo 
sin fondo, por no encontrar en su soberbia fe 
digna en (pie creer ni ciencias sobre las que re­
posar el estado de insensatez agitada (lue las 
traía desasosegadas é insaciables. 

La Corte de Luis XVI resentíase ai'm de las 
trasnochadas grandezas de la de Luis XIV, y 
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si bien es cierto que reaccionaba sobre la licen­
cia ostensible de la del abuelo Luis X\ ' y aún 
sobre el espíritu de crítica é irreli^íión que infor­
mó el reinado de este degradado Monarca, de­
jando de estar de moda los ateos y materialistas, 
esta vuelta sol)re lo andado sólo tu \o el i)rose-
litismo en las altas clases, más por espíritu de 
imitación y rendimiento al ejemplo de los nue­
vos reyes, (lue por convicción ni reforma; (1) y 
así fué que Rcaumarcliais, continuador de la 
obra de Voltaire,(iue ya se encontraba en las pos­
trimerías, se imponía á la sociedad parisiense, 
y sus comedias sin arte, sin crítica y sin fondo 
útil, i)ero rebosantes de lascivia, obscenidades 
y ñlosoíismo, eran escuchadas con avidez, y la 
misma del «Matrimonio do Fígaro» (jue escan­
dalizó á l^uisXVI y juró no dejarla representar, 
haciendo encerrar al autor en la cárcel de co­
rrección de jóvenes de mala vida,~castiíio irri­
sorio para un delito triunfante— , al fin, vencido 
el lley por el impulso de la opinión, consintió 
en qne se representara en el Trianón, haciendo 
su propia nmjer María Antonieta de Rosina y 
su hermano, (|ue más tarde fué Carlos X, de 
Fígaro. 

A este tiempo representaba en esta Corte los 
intereses do España como Embajador, el Conde 
de Aranda, al que Carlos III había concedido 
este honor para suavizarle el escozor que le cau­
só el i)rivarlo de la Presidencia del Consejo de 
Castilla, en el que ya se hacía temer por el em­
peño (lue ponía en limitar la autoridad Real si­
guiendo las ideas de la época y de las que era 
corifeo en España, cosa abiertamente contraria 

(i) César Cantú, Cap. XXXVI. 



- -89 

al común sentir que Luis XIV había Ic.aado á 
las testas coronadas de su raza. 

Aunque Carlos III pal ióla destitución á su 
primer Ministro \endióndole la lisonja de que 
necesitaba de su persona y luces en el escabroso 
puesto de la Embajada de I'arís poi'ser la única 
autoridad diplomática (pie podía llenarla á su 
satisfacción, no se escondió al astuto Conde la 
causa móvil de su honoríñca caida, y aceptando 
el puente de plata (lue se le ofrecía para su hui­
da de los negocios de España, pasólo decidido 
y hasta con .üusto, puesto que al ñn le daban 
por destierro las aguas tlel mar más de su agra­
do, en las (pie nadó como pez filósofo de gran 
magnitud, con\irtiendo el palacio de la Emba­
jada en escuela práctica del filosofismo y en la 
que se aleccionó gi'an i)arte de la distinguida 
colonia española que entonces corría por el ex­
tranjero, y de la que más tarde debía salir la 
pléyade de afrancesados tan odiados en España, 
en la cual las Canai'ias, aunque apartadas de la 
Metrópoli, no dejaron de tener su lucida repre­
sentación. 

Tal era, á grandes trazos, el estado político-
moral de la Corte de Francia y de los intereses 
españoles en ella al tiempo que nuestro historia­
dor la visitó y en la que permaneció por casi 
un año, examinándolo todo y empapando su 
espíritu de afectuoso admirador. 

Leyendo detenidamente la relación que de 
este viaje compuso D. José de Viera y la poca 
correspondencia que desde París escribiera, 
viénese en conocimiento de que su laboriosidad 
no dejó pasar ni un minuto inútilmente, pues 
hasta de las distracciones sacaba material para 
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SU instrucción, aunque su deseniíaúo fuera en 
aumento. 

La perfección con (lue liablaba y escribía el 
francés facilitóle la amenidad en este ^'iaje y el 
conocer á conciencia las bellezas y bondades de 
todo lo que llamaba su curiosidad. Al visitar á 
'L'olosa pudo observar y tener en su mano el 
cráneo (le Sto. Tomás de Aíjuino que con el res­
to del es(iueleto de este portento del saber se 
conservaba en la Iglesia del Convento de Do-
nn'nicos, y si lo besó, tiene buen cuidado de ma­
nifestar lo hizo con atención, no dejando de 
anotar {{ue el l'adre Sacristán, hombre de pocas 
letras, manejaba con harta familiaridad cabeza 
tan sabia y portentosa. M) l'ero si en su diario 
de viaje procura dar cuenta de todo lo (píele 
impresionaba en las i)oblaciones (^ue \'isitaba 
de tránsito, al i'elatar su estancia en París nóta­
se en la narrativa la pulcritud en el detalle y la 
mayor atención (pie le llevaba todo lo que ponía 
bajo su investigación; bien (pie para todo esto 
Níilióle de mucho la lentitud con (pie se hacía el 
viaje para evitar el cansancio, pues habiendo 
salido (le Madrid el 24 de .hinio, no entraron en 
París liasta el 115 de Agosto siguiente. 

La primera estancia en París desde esta fe­
cha hasta el 10 de Octubre en que se puso en 
marcha para Flandes, dediíxSla á \'er todo lo 
más (lue podía de lo mucho notable que contenía 
la gran urT)e, y á la que regresó el 7 de Noviem­
bre del mencionado año de 1777. 

Durante la primera visita casi no hizo otras 
relaciones que las de la Colonia española, en la 
casa, ó posada, como entonces se decía, del Em-

(i) Vi.njc á Francia y Flandes, pág. 15. 
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bajador Conde de A rauda, del que nuestro his­
toriador recibió cordiales agasajos; pero en su 
viaje á Flandes para que la .Marquesita del 
Viso tomara los l)años de Spa, mereció la amis­
tad de los l'ríucipes de Staremberíi que lo hon­
raron con su mesa casi todos los días que per­
maneció en Bruselas, los que estaban de Gober­
nadores de aquella Corte, relaciones que le pro-
porcioiu') el Duque del Infantado ])or ser su 
señora esposa hermana de la Princesa. 

A su Nuelta á París, sin perjuicio de se<i'uir 
examinando lo tpie aini no había visto, dedicóse 
también á cultivar relaciones con hombres de 
instrucción, y para ello dio con Mr. de la Blan­
dí crie, llave maestia para este fin, el que se las 
proporcionaba como uno de los sectarios agio­
tistas de las letras que han sabido sacarle pin­
gües ganancias, pues con su periódico «Des nou-
velles de la republiciue des lettres et des arts», 
constituyóse en agente general de la correspon­
dencia de ciencias y artes, y su casa en Sorbona 
l)rivada donde se conferían títulos de sabidu­
ría cu las reuniones que tenían en ella los miér­
coles de cada semana los sabios y artistas de la 
escuela enciclopedista, y en las que presentó á 
nuestro historiador, agradecido á (lue se había 
suscrito á su periódico. (1) 

En estas reuniones de Blancherie tuvo oca­
sión D. José de Viera de conocer y tratar á Ben­
jamín P'ranklin que recogía los laureles de héroe 
por su obra libertadora de los Estados Unidos 
de la América del Norte, á los astrónomos La 
í^ande y Mecier, al Secretario de la Academia 
(yondorcet y á los académicos Duhamel de Mon-

(i) Viera: viaje á Francia y Flandes, pág. 95. 
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tedu, Le Roy, Mannotel, Delille, D'Alembert, 
La Ilarpe, Adainson, y otros. 

Estas relaciones valiéronle el poder asistir á 
Nurias juntas públicas y privadas de las acade­
mias de Ciencias, Bellas letras y Medicina, en­
tre ellas- aun(iue tuvo (lue (luedarse sentado 
en el suelo y á los pies de D'Alembert—, á la 
sesión en (lue se abrazaran Voltaire y franklin. 
Además valióle el (lue el «Diario de París» anun­
ciara la residencia en aquella Mlla, en calidad 
de huésped, del sabio autor de la «Historia de 
Canarias»; anuncio que en estas Islas, U) cuan­
do lo supieron y se convencieron que efectiva­
mente lo decía el «Diaiio de París», con letras 
do molde, dejó tamañitos y con la boca abierta 
á nuestros bisabuelos. 

La estancia de nuestro paisano en Francia 
fué como estrella de mal au^iurio para la ñloso-
fía, porque siendo ya vieja la máquina de Vol­
taire, no pudo resistir las emociones que le 
produjo la apoteosis que le tributó el pueblo de 
París á su vuelta á Francia mediante la debili­
dad del Ministro Maurepas que consintió en 
hacerse la vista gorda sóbrela sentencia de des­
tierro que pesal)a sobre el autor de «T̂ a Envia­
da», acabando de descentralizar las ruedas de 
su antiguo organismo la oración que le tributa­
ron los actores del Teatro Real, al coronar su 
busto y que le hicieron sucumbir entre los ho­
rrores de una agonía tenebrosa el BO de Mayo de 
1778, segiin lo relataron sus mismos adeptos. 

Pero como si esto no fuera bastante y como si 
aún los Manes no estuvieran aplacados, nuestro 
historiador supo también, estando en París, la 

( I ) «Diario de París» de 1777. 
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muerte de Juan Jacobo Rousseau, que siguien­
do los pasos del Patriarca de la impiedad fílosó-
flca, después de larga dolencia, falleció el 2 de 
Julio en la casa de campo de Ermenonville, per­
teneciente al Mar(iués de (ierudino. 

Otras ocupaciones Titiles ó instructi\as en­
tretuvieron también á Don José de Viera en 
París: dedicóse á seguir un cursillo de Física 
experimental con el célebre Sigaud de la Fond, 
otro de Química con Mr. Sage y otro de Historia 
Natural y Botánica con Valmont de Bomare, 
sobrándole aún tiempo para halagar á las mu­
sas, pues trató de traducir «Las Geórgicas» de 
Virgilio con vista del texto latino, y la ^Canción 
francesa» de Debille, trabajo que nunca terminó, 
poríiue iiiterrunq)ido en esta ocasión por la 
composición de su poema épico en octava rima 
y un solo canto «El segundo Agatocles, Hernán 
Cortés en Nireva España», que (luería lidiara 
en el concurso propuesto por la Academia Es­
pañola, siendo vencido, quitóle el gusto de se­
guir interpretando á \'irgilio, y más aún, á sus 
Geórgicas. 

Al ])aso que la salud de la Marquesita del 
Viso se recobraba del accidente de las viruelas, 
y (lue el cutis del rostro se transformaba mer­
ced á las aguas de Spa, la de su joven esposo, 
bien por lo rígido del clima, ó por su débil com­
plexión, había sufrido tal trastorno desde el in­
vierno, que \iendo (lue la primavera no lo re­
ponía de su quebranto y que el triste ^'aticinio 
del célebre médico Bouvart, hecho en 2 de Oc­
tubre último, iba camino de cumplirse, obligó 
á Don José de Viera á comunicar al Maniués 
de Sta. Cruz, su padre, el estado de gravedad 
del doliente y el consejo facultati\o deque se 
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le restituyera á los aires iiatixos, por si su iiifiu-
jo podía cortar la carrera del nial (lue pro<ire-
saba á toda j^risa. 

Esta noticia, alarmando al Maniués de Santa 
Ci'uz, plisólo en camino de Francia, y llegado á 
París y visto el lamentable estado de su hijo, 
dejando á su nuera con sus padres los Duíjues 
del Infantado, restituyóse con sn i)i'imo«iénito 
y nuestro ])aisano á España; y desí)ués de pasar 
el resto del verano en San Sebastián de Guii)úz-
coa, donde fueron tratados seaún la calidad de 
su alcurnia, al princiiñar el otoño, atravesando 
el Aragón fuei'on á parar á \'alencia, (lueriendo 
guarecer de los rigores del invierno, con lo be­
nigno de este clima, al ilustre enfermo, sin que 
esta precaución del amor paterno jjudiera li­
brar á la víctima, (lue rindió su carrera el 5 de 
Enero de lT7it, ayudado por la dei)resión atmos­
férica (lue producía una tcm]>estad. 

Si el ])renuituro matrimonio del flnado Mar­
qués del Viso parecía autorizaba aún por algún 
tiemí») unís la misión de nuestro historiador en 
la casa de Sta. Cruz, su muerte dábala por ñnita; 
pero como el aprecio del Marciués á los méritos 
de este canario cada día iba en aumento, no fué 
bastante moti\'o diclia muerte para despedirle, 
antes al contrario, el recuerdo del finado pare­
cióle como (lue le obligaba ano separarlo de su 
compañía, y llevándolo consigo á Madrid, dedi­
cáronse juntos al estudio de la Física, practi­
cando varios experimentos con los instrumen­
tos (jue para el caso liabían traído de París, ob­
teniendo los llamados aires Ajos; ejercicios que 
sirvieron á padre y á preceptor para disipar la 
pena que les causaba la muerte del hijo y del 
discípulo. 
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Dos concursos con premios liabía propuesto 
la Real Academia de la Historia para este mis­
mo año de 1770: el uno, de Elocuencia, tenía por 
objeto un EIOÍÍÍO de Felipe V, fundador de la 
Academia, y el otro de poesía, un romance en­
decasílabo á la Rendición de Granada. En am­
bos tomó parte D. José de N'ieía, mereciendo 
el pi-emio de Elocuencia por su Elo<iio de l-'eli-
pe V, pero perdiendo el de poesía, que loobtu\o 
Don José María IJaca de CJuzmán, y así había 
de suceder, pues si como prosista pocos le aven­
tajaron en su época, ya hemos diclio cpie como 
poeta quedábase muy atrás, aunque él mismo 
y sus amigos creyeran otra cosa. 

El nuevo triunfo literario obtenido poi' nues­
tro liistoriador con su premio de Elocuencia, 
celebráronlo los tertulios de Tenerife con gran­
des aplausos, pi'incipalmente eOíarqués de San 
Andrés, (luc, facilitando el ejemplar impreso 
que le remitiera el autor, constituyóse en re-
cei)tor de los plácemes y enhorabuenas (pie por 
su conducto le enviaban los lectores, comple­
tando los parabienes las felicitaciones por el 
nombramiento de Canónigo de Canaria, hecho 
en su liermano D. Nicolás, colocación que la 
deseaba D.José tanto ó más (lue el agraciado 
por la protección (pie con ella recibiría su fa­
milia, principalmente, las hermanas solteras 
que vivían al am[)aro y calor de los dos herma­
nos; siendo para nuestro historiador altamente 
satisfactoria la noticia de haber tomado D. Ni­
colás la posesión de su nuevo cargo en Enero 
de 1780 y del traslado y asiento de su familia en 
Las Palmas de Gran Canaria, tirando desde 
esta fecha sus líneas á tín de obtener alguna 
colocación para sí en la misma Iglesia, con el 
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objeto (le i-eunirse algún día con los suyos, aun-
([ue hubiera sido, en los tiempos de la Tertulia, 
(leclamador de la vida canonical. 

Pero más celebridad cortesana que el mismo 
alabado Elo<>io, diéronle á nuestro historiador 
los experimentos físicos de .aases ó aires fijos 
qne en varias sesiones dio en el palacio de Santa 
Cruz á la principal sociedad Madrileña mascu­
lina y femenina de la alta nobleza y de todo lo 
más ilustrado que la Corte contenía en aípiella 
fecha, i)ara memoria de lo cual compuso un 
poendta, didáctico en cuatro cantos, titulado 
«Los aires ñjos», que más tarde (1781 y 17K3) 
aumentó con dos cantos más, «Los gases vege­
tales» y «El globo aerostático»; mereciendo es­
tos trabajos ({ue los mencionara con honor el ex-
jesuita Lapsala en su poema latino «lihemus», 
sin (jue tanta oc-upa(íi(')n le hiciera echar en ol­
vido la continuación de su «Historia de Cana­
rias», pues en 17so comunicaba tenía ya muy 
adelantado el (íuartotomo y tei'minada la parte 
de noticias eclesiásticas: plan ({ue sufrió varia­
ción, como luego \eremos. 

No olvidándose (jue era presbítero como 
Beda, quizo también por este tiempo consagrar 
su pluma á materias eclesiásticas, escri1)iendo 
un tratadito de los antiguos h<mores del Pres­
biterado, obrita (]ue tituló «Hieroteo»; trabajo 
original, como él mismo dice, y de erudición 
canónica, pero en la (jue se entrevé el espíritu 
galicano que sustenta con cierto desprecio á los 
grados académicos, que cualquier malicioso 
podría traducir á desi)echo de no haberlos él 
obtenido. 

La falta de sucesión en la casa de Sta. Cruz, 
determinó al ]\Lar(]ués á ])ensar en contraer 
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segundas nupcias, y motivos de familia obli­
gáronle á buscar la novia entre la parentela que 
tenía en Viena de Austria, donde habían casado 
dos hermanas de su padre, para lo ĉ ue se dis­
puso ;i hacer un ^'iaje que al mismo tiempo le 
sirviera de instrucción y recreo, prefijando el 
itinerario de ida por Italia y Alemania, y el re­
greso por los Países bajos y Francia; expedi­
ción á la que in\ i tó al presbítero Comendador 
D. Pedro de Silva, su hermano, y á nuestro his-
toriadoi', quien no se hizo de rogar, tanto por 
lo obligado que se reconocía con el Marqués, 
cuanto por lo grato que era á sus aficiones. 

Esta excursión, lle\"ada á término con toda 
felicidad, dióle motivo para escribir, en forma 
de diario, los acontecimientos de ella, al igual 
que en los anteriores viajes, y así consignó en 
esta obrita las peripecias de este nuevo éxodo 
de su vida, I)ajo el epígrafe «Extracto de los 
apuntes del Diario de mi viaje desde Madrid á 
Italia y Alemania en compañía del Excmo. Se­
ñor I). José de Sih a Bazán, Marqués de Santa 
Cruz, (Jrande de España de 1." clase. Caballero 
de la insigne Orden del Toisón de oro. Gentil 
hombre de Cámara con ejercicio. Mayordomo 
Mayor del Key, Ayo del Príncipe de Asturias, 
Director perpetuo de la Real Academia líspa-
fiola, etc., etc., y de su hermano el Sr. D. Pedro 
de Siha, l'resbítero Comendador de Eljas en la 
Orden de Alcántara, Capellán Mayor del Con­
vento Real de la Encarnación, ])or lósanos de 
1780 y 1781.» 

Lo que nuestro paisano vio y disfrutó en este 
viaje, sólo leyéndola descripción que de él hizo 
se puede formar idea, poniue lo ilustre de la 
compañía con (lue lo efectuó proporcionóle la 



satisfacción de \isitav Cortes y Soberanos, des­
de la Pontificia é Imperial, hasta las pequeñas 
de Duques italianos y Electores palatinos, alo­
jándose en palacios y embajadas, cuyo resumen 
podrá ver el lector en la masníftca y monumen­
tal carta (lue con este motivo escribicS á su ínti­
mo el Maniués de San Andrés, y (lue con otras 
notables ilustran el Apéndice de este trabajo. 

Agasajado por Príncipes, Cardenales, Gene­
rales do Ordenes, sabios y alta aristocracia de 
todos los i)aíses recorridos, regresó I). José de 
Viera á Madrid, acompañando á su Mecenas y 
á la nueva consorte de éste, Excnui. Sra. Doña 
Mariana Walditein y Lichtenstein, de la que no 
recibió menor afecto y distinción que el (lue re­
cibido tenía del ilustre Marqués su esposo. 

En este último ^•iajeal extranjero trató nues­
tro historiador á muclios homT)res de ciencia y 
de letras de celebridad mundial: en Turín, al 
Abate Pignatelli, al anticuario Terin y al célebre 
P. Pecaría, que hizo á presencia de nuestro i)ai-
sano varios experimentos físicos y eléctricos; 
en (íénova, al famoso Abate Lampillas, catalán 
ex-jesuita como Pignatelli; en Parma, al erudito 
Padre Pacciandi; en Roma, á los (Jardenales 
Bernis, Boxador y de Zelada y al historiador 
Zacari'cUi: en Ñapóles, al economista Abate 
Galliani, al famoso Cayetano Filangicri, joven 
sobrino del Arzobispo, autor á los 'i»; años de la 
«Ciencia dé la Legislación», que fué traducida 
á muchos idiomas, y á los poetas inii)rovisado-
res (Jasparino Molió y Sa\'erio Matei; en Floren­
cia, á la colebrada poetisa Cerilla: en Bolonia, 
al P. Martin i, autor de la «Historia de la Músi­
ca», y al astrónomo Zanoti, y en Viena, al céle­
bre Metastasio, al notable físico pr<jfesor de la 
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Universidad el médico Ingen-Houfz, que le dio 
lecciones sobre los aires ñjos de los vejetales, al 
erudito y sabio anticuario Newuian y al as­
trónomo Hell, sin contar los españoles ilustra­
dísimos del personal de las embajadas, con quie­
nes tuvo ocasión de estrechar afectuosa amistad; 
teniendo la satisfacción tle encontrarse entre 
ellos á dos paisanos que hacían lucida ñ.uura: 
el uno, el Abate Calderín, ex-jesuita, en Roma, 
y el otro. I). Domingo de Iriarte, en Mena; pero 
como en lo humano la vida es un tejido de satis­
facciones y sinsabores, estando disfrutando en 
este viaje de los favores regios de la Corte de 
Turín, fué sorprendido por la noticia de la pre­
matura muerte de su primer Mecenas I). Tomás 
de Nava (írimón y Porlier, Marqués de Mlla-
nueva del Prado, ocurrida en La Laguna de Te­
nerife el 4 de N'oN'iembre de 1770, la que le co­
municaba J). Fernando del Hoyo con todos los 
detalles á que entendía era acreedor i)or la inti­
midad que lo ligaba al finado; y en efecto, nues­
tro historiador demostróse sentido á esta i)ér-
dida, como se puede vev en su carta á 1). Anto­
nio Porlier, ([ue corre impresa entre la colección 
que de ellas se publicó en Sta. Cruz en 18-10. 

Durante este viaje tampoco dejó D. José de 
^'iera de percibir y darse cuenta cabal del esta­
do de la opinión en los países (lue recorría, y si 
bien en los de Italia poco descubrió, excepto las 
reminiscencias de Sari)i que aun ijudo anotar, 
en Viena, donde alcanzó los últimos días de la 
Reina Emperatriz María Teresa, no obstante, se 
pudo hacer cargo de los albores del reinado del 
funesto José el Sacristán, (lue imitador de Pe­
dro el Grande de Rusia en la parte de sacristías, 
por ser lo único para (lue tenía bríos, tantos tras-
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tornos cansó al Catolicismo y tantos sinsabores 
produjo áPío VI, no sólo con los desprecios que 
á su alta dignidad infirió en el viaje (jue este 
Pontífice hizo á Viena, sino con las amarguras 
que le hizo sufrir con sus ingerencias en el go­
bierno de la Iglesia de los estados de Austria en 
Italia; bien que el Cielo concedió viera el Pontí­
fice el castigo con que la Providencia inñigió á 
este Prícipe en la re\olución de Francia, aun­
que él fuera también arrollado por esta ola de 
sangre. 

Restituido á Madrid y á las habitaciones de 
su uso en la casa del ^larqués de Santa Cruz en 
Julio <le 1781, considerando que su posición, 
aunque brillante, era inestable, pues sólo de­
pendía de la amistad y benevolencia del Mar­
qués—, y aun(]ue, como ya dijimos, en sus tiem­
pos de fer\or en la Tertulia Lagunera parece 
que su ánimo era opuesto á empleos en Catedra­
les, sin embargo, ó porque \ar iara de opinión 
á causa de ((ue en aquella fecha veía lejos el 
obtener prebendas i)or sólo el heclio de ser des­
engañado, ó más bien, porque observaba (luese 
cargaba de años sin un seguro acomodo, es lo 
cierto (lue puso memorial á la Real Cámara de 
Castilla con exposición de sus méritos, i)idiendo 
el Arcedianato de Fuerte\'entura, vacante en la 
Catedral de Canaria por muerte de D. Eduardo 
Salí; cosa (lue no le fué difícil obtener sin que 
hiciera para ello grandes empeños, pues su re­
putación habíale dado muchos amigos y vale­
dores, y íü confesor del Rey, que era el encar­
gado de otorgar estas gracias, teníalo grato á 
su devoción por las atenciones y miramientos 
(lue le había guardado, regalándole los tomos 
de su Historia, segiin iban saliendo, en la edi-
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ción (le i)apcl marquilla y pulidamente encua­
dernados, con otras atenciones cortesanas en 
que tanto había aprovechado. 

Î a determinación de declararse pretendiente 
á Canonjías ])ronto se traslucic» en Canarias, 
corriendo la noticia entre los amig'os; y aunque 
no dejó de causarles sorpresa la mudanza de sus 
opiniones sobre este punto, ninguno se atre\ ió 
á indicárselo, á excepción del .\hirqués de San 
Andrés, que con la franqueza que le era propia, 
si no se lo dijo cantando hízoselo conocer rezado, 
sin que Mera y Clavijo se diera por entendido 
de esta libertad de su anúgo, ni este incidente 
sirviera por entonces á quebrar su amistad. 

l^as afíiciones al estudio de las ciencias natu­
rales que en su estancia en París se le habían 
desarrollado, diéronle alientos para dedicar el 
resto del ano de 1781 á seguir mi curso de JJotá-
nica con su aniigo D. Antonio Palau. Catedrático 
de esta ciencia en el Real jardín botánico de 
Madrid, en el ()ue lo ensenó á herborizar, ejer­
cicio (lue luego practicó por su cuenta en los 
campos de 1 lortaleza, durante la temporada que 
pasaron en ellos los Marqueses de Santa Cruz 
en su quinta de recreo, dedicándose taml)ión á 
terminar el cuarto tomo de la «Historia de Ca­
narias», haciéndole las correspondientes varia­
ciones que pedían los descubrimientos que so­
bre antigüedades eclesiásticas del Archipiélago 
había hecho en los archi\os del Vaticano, du­
rante su permanencia en Roma. 

Auníiue en Febrero de 1782 fué consultado 
por la Ci'imara de Castilla en pleno >' en primer 
lugar para el Arcedianato Caprariense, según 
así lo comunicaba en Marzo del mismo año á sus 
amigos de Tenerife, no se le despachó el título 



hastii el -i.") (le .I alio si.ii'uiente: y como tíimbién 
le concedía la Cámara permiso para tomar po­
sesión por i)0(ler, atendiendo á (jue aún tenía 
que permanecer en la Corte para atender á la 
impresión del cuarto tomo de su «Historia de 
Canarias» que ya llevaba á su termino, y para 
evacuar otros asuntos de nuiclia urgencia, hasta 
el 15 de Septiembre del susodicho año de 1782 
no pudo su hermano el Dr. Don Nicolás Viera y 
Cla\ijo, como apoderado del nue\o Arcediano 
déla (catedral de Canaria, tomar la posesión del 
referido Arcedianuto con que había sido a^i-a-
ciado nuestro historiador. 

Eu el siguiente afio de 17b:5 prcdict) dos ser­
mones de los cuatro que pronunció en JMadrid 
durante su larga estancia, los (juc fueron elo­
giados por la fama de (jue ya disfrutaba: fué el 
uno, el (lue le encargó el Consejo de Hacienda 
para el Viernes de la Semana de Pasión, y 'por 
el cual recibió la felicitación acordada por el ci­
tado alto cuerpo, y el otro, el que por encai'go 
de su amigo I). Pedro de Silva dijo el Domingo 
infraoctavo del Corpus en el Real Convento de 
la Encarnación, Iglesia en la que el citado Don 
l^edro ora Capellán Mayor, según dejamos dicho. 

Para 1782 había propuesto la Real Academia 
de la Historia otro premio de Elocuencia al me­
jor elogio (lue se presentara de D. Alonso el 
Tostado, conocido también por el Avulense; 
pero por no llenar los trabajos presentados las 
debidad condiciones, quedó desierto. Propuesto 
con repetición el mismo tema para el siguiente 
año de 1783, presentó su trabajo nuestro histo-
toriador, y como el mejor de todos los concu­
rrentes á la liza, adjudicósele el premio, consis­
tente en otra medalla de oro de igual peso y ca-



lidad (lue la que ya tenía obtenida por el elogio 
de Felipe V; honor que recibió con hartas feli­
citaciones de académicos y amigos en la junta 
pública de 15 de Octubi-e del dicho año. 

l'ero desde Agosto de este mismo ano tenía 
ya impreso el cuarto tomo de la «Historia de 
Canarias» (|ue había de hacer impei'ecedera su 
memoria, y auni^ue con él no terminó de des­
arrollar todo el plan de historia que sobre las 
Caiuirias se propuso en los títulos y prólogos de 
la obra, dióla por finita y concluida, porque, á 
la verdad, la tarea ruda (pie para componerla 
había tenido que seguir abrumábalo ya, á pe­
sar de su probada constancia en el trabajo. 

También ayudó c(m sus conocimientos físi­
cos á su amigo D. Hernar-do de Gahes , que más 
tarde nuirió Virrey de Méjico, al in\ ento de este 
caballero de dirigir una barca con velas hori­
zontales para aplicarla luego á la dirección de 
los globos aerostáticos. 

El nacimiento de los dos infantes gemelos 
celebrólo nuestro historiador con un soní^to (|ue 
hizo imprimir el ^[arqués de Santa Cruz, com­
poniendo por encargo de la Real Academia la 
Oración gratulatoria con que este cuerpo feli­
citó al Rey abuelo por este doble y feliz alum­
bramiento, siendo D. José de Viera de la Comi­
sión (lue, bajo la Presidencia del Duque de Al-
modÓN'ar, tuvo el honor de presentarla ante el 
Trono. 

Este mismo acontecimiento que tantos rego­
cijos causó al pueblo español, celebrólo la Villa 
de Madrid, entre otros festejos, con un certamen 
en el que se premiaría la mejor tragedia y co­
media de las presentadas, nombrando una Co-
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luisúui (l(í censura bajo la Presidencia de Don 
Gaspar Melchor de Jo\ellan()s. de la que forni(') 
parte J). José de A'iera, i)or nombramiento del 
Presidente del Consejo (íonde de Campomanes, 
no siendo esta la sola distinción (jue el Consejo 
le dispensara, pues directamente le cometió la 
ceiisuia de diferentes obras. 

Como el tlemi)0 de su partida para Canarias 
se acercaba, (juiso dejar á los dos lujos del se­
ñor Maniuós de Sta. Cruz un i-ecuerdo del afecto 
que les ]>rofesaba por ser hijos de tal i)adre y 
sus ahijados, pues entre las muchas pruebas de 
afecto (puí le dio el Manpiés fué quizás la mayor 
la de escoy,erlo yjara padrino de Bautismo de 
sus (h)s mencionados hijos. Al afecto de su deseo 
compuso el librito *E1 amiüD de los niños», imi­
tación del ])ublicado por Mr. Her<ĵ uin, cu el qne 
COTÍ cuentos morales se instruye i'ecreando á los 
niños. Este lil)rito, andando el tiempo, impri­
mióse en Canaria para una de las escuielas de 
aquella Ciudad, con el título «Cuentos de niños». 
Mas, (le todas las últimas ocupaciones que nues­
tro paisano tu \o en Madrid, la (jue más le en­
tretuvo y con más amor trabajara fué la traduc­
ción en \ erso castellano del «Poema de la Re­
ligión» de Racine, la (pie, ])resentada al Consejo 
para su aprobación, so le devohió al autor para 
(lue pusiera en castellano todas las notas de la 
obra original, trabajo que no pudiendo ya ha­
cerlo en la Corte lo trajo á Canaria para termi­
narlo; ])ero tntei'ín lo luu^ia ganáronle la vez 
I). Antoni(j Romanillos y 1). Bernardo de la Cal­
zada, publicando sus traducciones del mismo 
Poema; hecho que, disgustando á nuestro his­
toriador, retrajólo de imprimir la suya, en lo 
que nada perdieron las letras patrias, aunque 



no fueran niejoi-es las pul)lica(las i)ursns com­
petidores Romanillos y Calzada. 

Al fin, despedido de Madrid el -21 de Septiem­
bre de 1784, y después de permanecer en Cádiz 
hasta el '51 de Octubre en que se embarcó, llegó 
al puerto de Gran Canaria el 1-2 de NToviombre, 
en cuya Isla residió constantemente hasta su 
muerte, sin haber salido de ella, ni aún para 
visitar á la en (^ue nació, y en la (jue tantos ami­
gos tenía. 

\ o por(iue se restituyera á la patria y al 
amor de la l'amilia con el disfrute de nna pre­
benda de i'cnta suficiente para cul)rir con hol­
gura las necesidades de la vida, se dio 1). J(»sé 
de Viera al descanso que tan merecido tenía, 
nó; antes al contrario, como si la plena seguri­
dad de tener asegui'ada la subsistcucia fuera un 
nue\'o acicate para efervorizarlo en el trabajo, 
dedicóse á él con tal ardor, que bien se puede 
decir, que fuera del tiempo que las obligaciones 
de su nuevo cargo y las atencioiies sociales le 
consumían, del resto no perdió un minuto en 
casi los seis lustros más de vida que aún le con­
cedió el Cielo. 

En cinco clases podemos clasificar las pro­
ducciones de su ingenio después de restituido á 
la Patria: asuntos religiosos, trabajos en obse­
quio de la corporación Eclesiástica á (lue per­
tenecía, idem a l a Socieda<l Económica de Ca­
naria, estudios de ciencias físico-naturales, y 
literarios de su pai'ticular afición. 

Corresponden á los primeros los quince úl­
timos sermones que predicó cuando ya se le ha­
cía pesado subir las escaleras del pulpito, co-
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luenzando por el de 8au Agustín en 1785, que 
tanto ruido metió por suno\edad, y terminando 
por la oración ñ'mebre de Carlos II i que por 
encargo de la Sociedad P]conómica pronunció 
en la Iglesia del Seminario Conciliar, en las so­
lemnes exequias que este cuerpo dedicó á la 
memoria de su líeal fundador en 17 de ^larzo 
de 178!), la (luc fué impresa en Tenerife por 
Bazzanti y (,'on la ([ue cerró su carrera de pre­
dicador, - pues se liizo cargo de esta oración por 
corresponder á las distinciones que la Econó­
mica le tributaba—; la traducción en prosa y 
verso de los oñcios del Stmo. Sacramento y de 
los Dolores de Ntra. Señora; los responsorios de 
Navidad en verso; el />/«/>«-de la .Misa de Di­
funtos, y los lúmnos de la tiesta de «Los Dolores 
dé la Virgen y de San .losé», que se imprimie­
ron en Canaria en la oficina de la Económica, 
teniendo en el cuaderno de sus poesías sueltas 
unas octavas reales glosando varios textos de 
la Sagrada Escritura aplicados á la Virgen 
María, ciue es de lo mejorcito de su numen en 
esta materia. Por víltimo, á súplica de I). Cán­
dido Alarido, Inquisidor de Canaria, tradujo al 
inglés un «Catecismo Católico» que, impreso en 
España, fué repartido por el Tribunal de la Su­
prema á todos los subalternos para instrucción 
de cuantos abjurasen el Protestantismo. 

En obsequio de su Cabildo fueron muchos y 
valiosos los trabajos que llevó á término, siendo 
el primero un Plan para la fundación de un co­
legio de niños de Coro de la Sta. Iglesia Cate­
dral bajo el título de «San Marcial de Rubicon», 
y más tarde, el «Reglamento» pava el gobierno 
del propio Colegio del que él fué primer Direc­
tor, regalando á esta institución, además de una 



cantidad i)ara el arre>id<^ de la casa, un cuadro 
al oleo del Sto. Patrono, que costeó por mitad 
con el Prior D. Dominjio Alfano, y al que hacía 
lle\ ar en la festividad del Santo al Templo Ca­
tedral, sufrai^ando el ji'asto de cera que se oca­
sionaba en la función; obsequio que cuidó de 
dar estabilidad en su testamento, dejando el 
capital necesario para que, impuesto, diera 
para este .ü-asto, 

VA\ 1 Ts:5 (lió un informe para que las digni­
dades no cambiaran do coro, apoyando el dic­
tamen con resoluciones de la 8a.<i-rada Con¿2;re-
ización de Ritos, que fué atendido por la Cor­
poración. 

Kn ITDi dio otros dos escritos para corregir 
el abuso de truncar en el Coro las profecías y 
de cantar villancicos en los responsorios de los 
Míiifinesile Noche J3uena, todo lo (lue también fué 
ai)robado sin ninguna clase de reparos. Pero los 
restantes trabajos con que terminó el ano en ob-
seciuio del Cabildo, fueron de mayor importan­
cia. Habíasele ya encargado la recopilación de 
los estatutos de aciuella Santa Iglesia por \'a-
rios acuerdos de distintos años, cuya data del 
primero fué de 7 de Diciembre de 1784; mas en­
torpecido el proyecto por algunas circunstan­
cias, en \ i r tud de nuevo acuerdo de 6 de Febre­
ro de 1794, puso manos al trabajo, (lue dio ter­
minado en el mismo año, en tres cuadernos en 
folio, en los que con mucha eritdición trata de 
la historia de los Cabildos y en especial de la 
del que es objeto de su trabajo, y por último, del 
plan de los Estatutos por capítulos y números. 

En esta obra, fuera de su prosa clásica y de 
los datos históricos que con respecto a l a Iglesia 
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de Canaria su mucha erudición supo acumular, 
doctrinalmonte considerado es de poquísimo 
provecho, pues las opiniones galicanas y rega-
listas que contiene, cosa corriente en su época 
por ser la del imperio en cánones de Vaneispen, 
la hacen lioy inútil. Sin eud)ariio; este trabajo 
fué ocasión de que luciera otro de gran mérito 
duratlero. Como tuviera que registrar los libros 
délos acuerdos capitulares i)ara la formación 
del plan de Estatutos, emprendió á la \ez la de 
un extracto de todos los acuerdos memorables 
con relación de todas las cosas más curiosas que 
en las actas se contienen, trabajo (lue liizo en 
seis cuadernos en folio y (lue abarcan los años 
de 1514 á 1701; ol)ra utihsima, que indica una 
laboriosidad extraordinaria y que fué de tanto 
aprecio para la Corpoi'ación que acordó obse­
quiar al autor con una buena escribanía de pla­
ta, regalo que, si nunca i)odía remunerar el tra­
bajo, daba bien á entender su mérito, pues ya 
sabemos que las corporaciones sojuzgan acree­
doras á la laboriosidad de sus indi\iduos. 

En 1795 viósele convertir en leader de su Ca­
bildo en la cuestión que este Cuerpo sostuvo con 
su Deán D. Jerónimo de Roo y (lue fué una de 
las tantas sandeces en ([uc los capitulares de su 
tiempo gastaron prestigios y caudales corpora­
tivos por sostener como privilegios actos con­
trarios á las disposiciones legales. 

Fué el caso, qne disponiendo la Sagrada 
Congregación de Ritos que la llave del Sagrario 
del Monumento la llevara al cuello el oficiante, 
para cortar la costumbre, que ya degeneraba 
en abuso, de que la llevaran los seglares bajo los 
pretextos de Primeras Autoridades, Patronos 
de los Templos n otras razones por el estilo, el 
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dicho Deán Roo, cu el año de 1794, apoyado en 
esta disposición, (luiso tomar la llave oponién­
dose á qne la llevara el Secretario Capitular 
qne venía en la posesión de este uso ó al)uso. 

El intento del Deán dio inoti\'o á (lue el Ca­
bildo le privara del derecho de oficiar en el 
Viernes Santo por ausencia del Prelado y que se 
siguiera un largo litigio en el que, como en otros 
muchos, sólo se sacó en limpio el gastar bas­
tante dinero y perder prestigios. Para dilucidar 
esta cuestión, nuestro historiador formuló dos 
escritos, los que si bien fueron alabados por los 
amigos, no pudieron dar un adarme de razón á 
la parte que no la tenía. 

Más tarde, en IT'.M», también recibió D. José 
de Viera la comisión de examinar y ordenar el 
archivo secreto del Cabildo, trabajo (juc hizo 
con todo esmei'o, formando un catálogo metó­
dico con índice alfabético por materias, en el 
que se contienen especificados todos los docu­
mentos con que contaba. Al hacer este trabajo 
descubrió el manuscrito de las constituciones 
sinodales del Sr. Arce (años de 1514 y 1515), de­
mostrándole este documento precioso algunos 
de los errores en (pie incurrió en su Historia 
por no conocerlo á tiempo oportuno. 

Cuando en 1785 fué á Teror, formando parte 
de la Comisión Capitular que en aquella fecha 
oficiaba en la festividad de Ntra. Sra. del Pino, 
llevó los instrumentos y reactivos necesarios 
para hacer el anáfisis de las famosas aguas 
agrias que brotan en aquella localidad, sobre 
cuyos experimentos escribió una memoria, la 
(jue no teniendo, como él mismo dice, á quién 
dedicarla, dedicóla á la Real Sociedad Econó-
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mica (ie (Iraii Canaria, (lue a;j,nuieci<la le nom­
bró socio honorario: distinción (lue también ha­
bía recibido de la de Tenerife desde 1778. 

Este nombramiento de socio honorario de la 
Económica de (irán Canaria abrióle la puerta 
para leer en ella otras memorias cnyo número 
pasó de treinta, todas sobre materias útiles, 
pues comprendían desde el cultivo del ricino 
hasta el uiodo y forma de laxar los sombreros 
viejos; trabajos qwQ merecieron el ([ue se le 
nombrara Directoren 1791, carso (lue ejerció 
hasta su muerte. 

Estimulado por este nombramiento dedicóse 
á trabajar en favor de esté Cueri)o, poniendo á 
contril)ución no S()lo su ingenio y prestigios, 
sino también su caudal en la medida de sus 
fuerzas. Para instrucción de los socios y del pú­
blico, en i7!)0 (lió en su casa un ctirso de His­
toria Nattiralen dos clases semanales, é liizo un 
extracto de las actas de la Corporación desde 
1777 á 17!)1; en 1801 escribió el elogio de los di­
funtos socios el Utmo. Plaza y D. .losé de la Ro­
che; influyó y ayudó al establecimiento de la 
primer imprenta que se estableció en Canaria, 
traída por esta dicha Sociedad Económica, cos­
teó á este Centro el alquileí* de la casa en la que 
tenía estal)lecida la clase de Dibujo, y sufragó 
de su peculio los gastos del arreglo de la nueva 
casa que para este oT)jeto había regalado á la 
Sociedad el lltmo. Sr. Encina, siendo tanto el 
afecto que sentía por esta Instittición, (lue en el 
testamento lega para su biblioteca varios libros 
de mérito y su obra original «Diccionario de la 
Historia Natural de Canarias», la (lue más tar­
de (1866), fué publicada ])or la mencionada So­
ciedad, aunque con el defecto de no poderla ini-
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priniir íntegra por haberse extraviado dos de 
los cuadernos del original. 

x\demás de esta obra recomendable, demos­
tró nuestro historiador su afición al estudio de 
las ciencias físico-naturales, reuniendo en su 
casa el primer gabinete de Historia Natural y 
de Física que tuvieron las Canarias, en el (lue, 
además de las máquinas para los experimentos 
á que se dedicaba, coleccionó y clasificó todo lo 
que en los tres reinóos de la Naturaleza pi-oduce 
el Archipiélago, colección que á su muerte donó 
al Seminai'io Conciliar, en el (pie fué Profesor 
de estas ciencias, explicando también su amor 
á las mismas con su Musa en los poemas de los 
aires fijos de que hicimos mención y en el si­
guiente, que tituló: 

LAS RODAS DE LAS PLANTAS 

OIUIA ORIGINAL EX UX CANTO 

Dedicase á la CJuinia del señor Don Pedio Bravo de la 

Fhierta en San José de la I 'ega. Isla de Canaria. 

SOXF/ro 

Ved aquí un Paraíso sin serpiente. 
Donde no hay fruta al gusto prohibida. 
Donde todo árbol es árbol de vida, 
Su Adán agricultor, su Eva inocente. 

Sus querubines, sin espada ardiente, 
Llaman á cuantos el placer convida, 
A una tierra, que riega dividida 
En cuatro arroyos la perenne fuente. 

Eran en otra edad estos recintos. 
Por falta de benéficos sudores. 
De espinas y de abrojos laberintos; 
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Pero la han hecho ya sus poseedores 
Huerta c o n Rosas * Hueita cow. Jacinios^ ** 

Vara de San José llena de Flores. 

Ule te mecum locus et beata 

Postiilant arces: ¡bl iii calentem 

Dehita span^es lacrima farillaiii 

Vatis amiei 
(Horat. lib. 2. Carm. 7.) 

A(iuel lu<;ar y alcázar venturoso 
Te convidan conmigo: 
Allí tu deberás rociar piadoso 
De tu Poeta ainií^o 
Las cenizas y fúnebres despojos, 
Con alguna terneza de tus ojos. 

LAS BODAS DE LAS PLANTAS 

CANTO ÚNICO 

I Los desposorios de la amable Flora (1) 
Cantar en un vergel es mi deseo: 
Templa su \-oz mi lira, y suave implora 
Para el epitalamio i2) no á Himeneo (3) 
Sino al (lue la Botánica (4) ya adora 
Por Numen fiel, al inmortal Linneo, 
Al primero que vio en las plantas todas 
Los sexos, los amores y las bodas. 

• La Sra. Doña Rosa Falcón, su esposa. 
•• Nombre del hijo más pequeño. 
( I ) Diosa de las ñores. 
(2) Ciútico nupcial. 
(3) El Dios que presidía v se invocaba en las bodas: 
(4) Carlos Linneo, Caballero sueco, ilustre inventor del ingenioso 

sistema sexual de las plantas, es autor de muchas obras sobre esta cien­
cia; pero aquí sólo es oportuno el recuerdo de las dos intituladas 
«Sexus», y «Sponsalia plantarum > 



II. El Reino Vegetal será su imperio, 
Que soberanamente se dilata 
Por uno y otro fértil hemisferio; 
Donde el árbol, arbusto, yerba y mata 
Bajo de su glorioso magisterio. 
En un sistema de concordia grata, 
Con especies, con géneros y enlaces, 
Forman familias, órdenes y clases, 

III. Cualquiera \egetable es un vi\'iente, 
Que nace, qne digiere, ({ue respira. 
Que da ciertas séllales de(iue siente, 
Que en busca del humor y del sol gira. 
Que crece, duerme y suele estar doliente. 
Que es macho ó hembra y á engendrar conspira, 
Que envejece, (lue muere, que reposa, 
Y que deja una prole numerosa. (1) 

IV. La Mniiosti, que afecta ser púdica (-2) 
Y la ilor de la Opuncia afestonada, (B) 
Su sentimiento la una y otra indica 
Al instante (pie llega á ser tocada: 
\^^ caléndula, al alba, prouostica (4) 
La lluvia en las alturas preparada; 
Y «Don Diego de noche», ¿no hace alarde 
De señalar las cinco de la tarde? 

V. De júbilo ó de duelo se reviste 
Esta ó aquella planta... En la Maldivia 
La.//w- dt:i .w/de gala está y de chiste (5) 
Por el día no más; pero se entibia 

( I ) Una sola planta de maíz ha llegado á dar doscientas semillas; 
otra de girasol, cuatro mil; una adormidera, treinta y dos mil; un pie 
de tabaco, treinta y sesenta mil. 

(2) Se llama más ordinariamente la sensitiva. 
(3) La higuera tuna. 
(4) La flor lie ¡a maravilla. 
(5) (Lriase esta planta en las Maldivias, islas de la parte de acá del 

rio Ganges en las Indias Orientales. 
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Apenas anochece... T^ldróo/ tiiste(X) 
En Groa está con pena, y no se alivia 
Sino de noche; que en amaneciendo 
Sus flores va cerrando, ó va escupiendo. 

VI. Considerad la indiana Muscicapa, 
Que cuando se le posa alguna mosca 
Con pronta diligencia se la atrapa 
Y su hoja en ella diestramente enrosca; (2) 
Mirad también la astucia y la zurrapa, 
Con que la hiaws-dias, planta hosca, 
Al tocarla un viajante, lo saluda 
Dándole un golpe con su rama ruda. (3) 

VIL Son las jilantas inversos animales; 
Vientre es la tierra, venas las raices, 
Huesos los troncos, nervios los ramales, 
Las hojas, los pulmones y narices. 
Que respirando están aires vitales; iA) 
Y las flores, tan llenas de matices. 
Que á dulce complacencia nos excitan, 
Los órganos sexuales depositan. 

VIIL Colocado en su centro i)eregrino 
El estambre con borla y ñlamento. 
Es un miembro del sexo masculino, 
A servir á su Dama muy atento i5); 
P e r o ^\ pistilo ée puntero finc^. 
Con algcniun y ozwio por asieuto, 

Í
l ) Planta también de las mismas Indias. 
l ) Esta planta, cultivada en Francia, se llevó de la Carolina 

€n 1777. 
(3) Planta americana de ramas espinosas, la cual es una especie 

de sensitiva. 
(4) Conocida es entre los flsicos la facultad de respirar que tienen 

las plantas, purificando la atmósfera y suministrando por el día una 
prodigiosa cantidad de oxígeno ó aire vital, el único que sirve para 
conservar la vida y para la combustión del fuego. 

(5) Los estambres son aquellas hebras que hay en las flores con 
uaas anteras ó borlitas amarillas, cuyo polvillo fecunda.ite se despren­
de para insinuarse en el Pistilo. 
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Provocando su estigma mil amores. 
No es sino el bello sexo de las ñores (1) 

IX. La flor, que los dos sexos en sí tiene, 
Hermafrodita con razóu se llama: 
Mas de Avdrótrjma el nombi-e le conviene 
A aquella planta que en distinta rama, 
Por su constitución y ley perenne, 
Lleva una flor galán ó una flor dama; 
Y pues la casa im cuarto les ofrece, 
A la clase Monoeda pertenece. 

X. Cuando en un pie la planta solo cría 
Mucha flor masculina, casta y pura. 
Parece de un convento alegoría, 
Y de frailes profesos fiel pintura; 
Mas si son flores hembras, á fe mía 
Que de monjas será propia clausura; 
Y una tal planta que el amor desprecia. 
La llamará el Botánico Dioccda. cii 

XL A estas leyes de amor (lue á los vivientes 
Para su bien dictó Naturaleza, 
Fieles los vegetales y obedientes, 
Se rinden con pasión y con viveza; 
Por eso, al ver que se hallan florecientes, 
(Señal de pubertad) no sin presteza, 
A. su destino dando testimonio. 
Procuran contraer el matrimonio. 

X I L Cree el hombre fatuo que es la flor hermosa 

Para adularle con su olor y vista; 
Pero se engaña: es ella una amorosa. 
Es una petimetra, una modista. 

( I ) El phtih consta de un botón ú ovario, un puntero 6 eüilo, y un 
clavito ó estigma, que recibe el polen ó polvo que fecunda el germen. 

(2) Voz griega, que vale lo mismo que dos casas distintas; así 
como Monoeda quiere decir una sola casa. Pertenecen á la Monoecia la 
calabaza, el ricino ó tártago, el raaiz etc., y i la Diocecia el algarrobo, 
el álamo, el sauce, el cdñamo, etc. 
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Que piensa en novios y va á ser espesa: 
Que se propone hacer una conquista: 
Así pues, cuanto brilla y cuanto exhala. 
Es su ajuar, es su dote y es su gala. 

XIII. Xo lo dudéis: la ñor es una boda; 
El cáliz es el tálamo y el leclio; 
Los pi'italos, lucidos y de moda. 
Son las cortinas (xue el capullo han hecho, 
Y el gran misterio encubren; la aula toda 
Se perfuma de olores hasta el techo; 
Y el néctar (|ue la abeja allí codicia, 
lis el pan de la boda y la delicia. [D 

XIV. En las flores, (^ue son hermaíroditas, 
Xaturaleza unió sin inmodestia 
De ambos sexos las ansias exquisitas. 
Allí sin cruel desdén, \eda ó molestia. 
Sin galanteos, rondas ni visitas, 
A diferencia de aves y de bestias, 
Se llega á consumar la feliz obra 
Que propaga la especie y la recobra. 

XV. La flor por lo común es un serrallo, 
No de muchas señoras, que festejan 
A un dueño solo, como un solo gallo: 
Si de muchos sultanes (lue cortejan 
Solo á una liermosa, y cada cual vasallo, 
A complacerla amantes se aparejan: ci) 
Aunque también hay flores, cuyas camas 
Son Pofygynias, ó de muchas damas. (3) 

XVI. Reina la Primavera... Ya es la Aurora... 
Coiro al lecho nupcial de una flor bella, 
Y hallo á la voluptuosa y sensual flora. 
Instigando el í)lacer, (pie nació de ella. 

( I ) Llámase pétalos las hojitas de que ordinariamente se compone 
la corola ó rósela de la flor; y nectario, el depósito de la miel. 

(2) Tales son la borraja, la ruda, el narciso, el arrayán etc. 
(3) Como el zumaque, la yerba-puntera, el ranimáculo etc. 



Con deber marital la Antera ah(jra 
Al i'^stilo sexual de la doncella 
La aura seminal vibra, se deslíe, 
Y un cupido florista se sonríe. 

X V l l . Cuando hay desproporción en la consorte 

La Venus es en sus recursos varia: 
¿Son cortos los estambresV líl resolte 
T u e r c e á su es t i lo flel l a pasionaria. 

¿Es aqu*^ste en la Banksia de alto porte? 
Los estambres, con fuerza involuntaria 
Lo doblan hacia abajo, mientras dura 
El lasci\'o placer de la Natura. 

XNTÍL Si la Farnasia cinco estambres lleva, 
Crecen desigualmente, y cada uno. 
Luego que alcanza á la adorada Eva, 
La acaricia á su \'ez, picaro y tuno. 
En la Amarilis /idea se renueva, 
Al rededor de la hembra un oportuno 
Continuado meneo, que con pasmo 
De cdiáa. estambre ¡ndica el entusiasmo. 

XIX. Siendo en la /'í/r/Wa;/a, éstos, pigmeos, 
Y el femenil estilo muy gigante. 
Con la elasticidad de los deseos 
Vibran á lo alto el po/cn fecundante. 
De la Brotera, aún niña, los recreos 
Son empinarse al Cielo, rozagante; 
Mas si el carnal deleite la domina. 
Porque alcance su esposo ella se inclina. 

X X . Como en el Téncrio son los machos fríos, (1) 

De la flor el capullo los comprime. 
Para que, renunciando los desvíos, 
Al sua\'e estigma cada cual se arrime. 
En el fondo de lagos ó de ríos 
Mora la Valisnéria, y ¡cuán subliuie 

( I ) Se llaman en Canaria yerba-din. 
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Del HiLiua sale a(iuésra ninfa airosa, 
Y al nadador marido bnsea ansiosa! (1) 

X X I . Las plantas, machos ó hembras, (¡uc aishuhts 

Son monasterios, aunqne no con rejas, 
¿Al triste celibato condenadas 
Estarán siempre hasta morir de viejas? 
No, no por cierto: frágiles y amadas. 
Céfiros, mariposas, y aún abejas. 
Haciendo de alcahuetes, solicitan 
Amistades, (pie todo facilitan. Ci) 

X X I I . Mas, suele acontecer, que estos ten.'eros 

Protegen de dos plantas la fineza, 
Aun(]ue son, i)or sus leyes y sus fueros. 
Desiguales en casta y en nobleza. 
Así, los sucesores y heredei'os 
Del natural desliz de esta fiaqueza, 
Frutos en un \ ergel advenedizos. 
Híbridos son, espurios y mestizos. 

XXIII. l'eofrasto el ateniense, fué el primero 
Ĉ )ue descubrió en dos palmas esta intriga; 
La una era dama, la otra caballero, 
Y les daba lo estéril gran fatiga. 
Alcanzáronse á ver tras de un otero. 
Y haciéndose él amigo de esta amiga. 
Por el aire le envió cierto regalo, 
C ûe el dátil fecundó sin intervalo. 

XXIV. En el jardín de üiisália vio la Suecia 
Que una Rhodwia estuvo cincuenta años 
Sin tener sucesión, cual \ i rgen necia, 
Con lástima de propios y de extraños. 

( I ) El pie femenino de la wúiméríci, al momento de verificarse la 
fecundación levanta sobre el agua sus flores, á cuyo tiempo las flores 
masculinas se desprenden de sus peciolos y nadan sobre la superficie, 
en donde se encuentran con las otras. 

(a) Sabida cosa es que los insectos y los aires suelen acarrear el 
polen de las flores. 
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Buscóse un Colatino ú esta Lucrecia, 
Y dejando propósitos huraúos, 
Linneo mismo tuvo la fortuna, 
De hallarla madre y de mecer la cima. 'D 

XXV. Así como en el Asia ha subsistido 
De Amazonas un pueblo sin varones, 
l^as cuales aiL^enciándose \\n marido 
En ciertas circunstancias y ocasiones, 
Lo daban i)or absuelto y despedido, 
Apenas consumaba sus funciones; 
Así también las hembras cariawoiuxs 
Profesan las costubres de amazonas, (i) 

XXVL Ln junípero macho con sus Hores 
Es otra Ronm, cuyos habitantes, 
Todos mozos barbados y pastores, 
Viviendo sin mujeres, aunque amantes. 
Disponen unos juegos superiores: 
Con\idan á las damas confínantes, 
Y en medio de las tiestas pereíi;rinas 
Elrol)o vuehe á haber de las Sabinas, uj) 

XXVIL Mil veces de ambos sexos los asilos 
Bodas son de Camacho e n n U C S t r o S USOS: 

Del azafrán los (lomerciables hilos 
Cálices s o n y estambres: l o s O b t u S O S 

Clavos de especia, son unos pistilos 
C o n periantos y ovarios y a C O n f u S O S , 

( i ) Kefiere este suceso l,inneo en su Filosofía Botánica con estas 
palabras: Khodiola in horto uso saleiisí sterilh eral ab auno IJ02; ¡n /7JO 
duininas aiducehatur, tnm semina prolidit (pag 92). 

(2) El cáñamo es planta diocecia: así el pie de IJS llores, todas fe­
meninas, esperan para fecundarse el polen de las masculinas, quedan­
do solitarias. 

(5) El pie dt Sabina macho, que Linneo llama también Junípero, 
no puede multiplicar su especie sino enviando el aura fecundante de 
sus flores á la Sabina hembra, que es otro pie distinto. 



Y el polen seminal que da la antera. 
Labrado por abejas es la cera. lO 

X X V I I Í . Las plantas, cmi;j;rac:ias á (jtro clima, 

Conservan á su patria amor tan tierno, 
Que á florecer nin<:,una en él se anima 
Si no es verano en el país materno; 
Por eso las del Cabo y las de Lima 
Florecen en Eluropa en el Invierno, 
Y las que son del lícuador traídas, 
Dos veces en el año están floridas. 

XXIX. (Quedosplantas, dcse.xoen sí distinto, 
Vi\'an solteras, no consiente el Ciclo, 
Por lo cual vemos que en cuahiuier recinto 
Hembras y machos cría siempre el suelo. 
Am))as se buscan con i.ii,ual instinto, 
Aml)as se encuentran con el mismo anhelo, 
Y ambas á un tiempo lle<ian al periodo 
De pubertad feliz y de acomodo. 

XXX. ¿Por(lué en laPr ima\era el Avellano, 
P^ntre los otros árboles del huerto. 
Se muestra tan florido y tan ufano, 
Mientras (lue de hojas se halla descubiertoV 
Es porque si brotaran tan temprano 
Hojas también, se turbai'ía el concierto, 
Y el/'í'A'" seminable, estos coríios (2) 
No podría penetrar á los pistilos. 

XXXI. Si ve una estéril flor el ignorante, 
Al arrancarla con osada mano 
Deja á otra viuda, y deja petulante 
El pepino, ó melón, al hortelano; 
Y si aqueste hortelano es inconstante 
Y su espiga al mai" roba temprano, 

( I ) Lai hoia¡ de Camacho han sido famosas en el D. Q.uijote, no 
sólo por el cambio de desposados, sino también porque fueron otros 
los que se regalaron á costa de ellos. 

(2) Corílo, ó avellano, árbol de la clase monoecia. 



Líi pena real del homicidio loco 
vSerá no co,i;,er .üvano, ó coger poco. (1 

XXXII. Xo tnrbó la discordia tanto al ninndo 
En las bodas de Tétis y Peleo, 
Cuando arrojó con ánimo iracundo 
La manzana fatal; como aquel reo, 
En ciencia \'egctal nada profundo. 
Que por malignidad ó devaneo 
F]n bodas de un moral discordias siembra. 
El macho (li\-orciando de la liembra. (2) 

XXXIII. Jk)da impotente y matrimonio rato 
Es el de aquellas Hores lujuriosas. 
Cuya doble roseta y nuiclio ornato 
No las deja ser madres, aunque esposas. 
La abundancia, la gula, el blando trato, 
Ricas las hace, pero no amorosas. 
P u e s c o n v e r t i d o en petalo el estambre, 
Ennuco queda y su gordura es hambre. 

X X X I V . I'or el contrario ¡que contento inspira 
kf:!^'^<x, fioscuiosa flor del prado. 
En cuyo receptáculo se admira 
De bodas numerosas el dechado! 
Fecundas todas son; y si suspira 
Por sucesión el círculo radiano 
De cortesanas, les dará bien presto 
El lecho conyugal de amor un resto. (8) 

( I ) En la espiga de! maiz residen los órganos masculinos, y en la 
pina los femi-ninos. 

(2) El moral es planta inonoecia, pues en el mismo árbol están los 
machos separados de las hembras. Aquéllos son unas tramas escamo­
sas, y estas unĉ s calicitos de cuatro hojuelas y dos estilos ó punzones 
que producen la mora. 

(^) Lláman.se flosculosas las flores compuestas de muchos floron-
citos hermafroditas en el disco ó centro, y radiadas por la circunfe­
rencia de unas como cintitas, todas del sexo femenino. Estas, que 
Linneo llamaba rameras, se fecundan con el polen sobrante de las 
otras, como el clavelón, el tusílago, la giralda, la manzanilla etc. 



X X X V . iMachos se ven c. isados sin conciencia , 

Que cuantío sus costumbres examinas 
H illarás que no logran descendencia, 
Sino por liabitar con concubinas: 
Como á sus liembras propias la dolencia 
Estériles las pone y .üurrnminas, 
I*ara el bien general del vecindario 
Se hace el torpe adulterio necesario, a ) 

XXX\'I . Yo no sé si también hay etiquetas 
Entre las llores; pero las supongo, 
Pues reconozco (|ue hay bodas secretas 
E n e l Helccho, e l .f/itXQ-o, e l -ilO'o y }íongo; 

Sin proclamas, billetes ni estafetas, 
.Matrin)oniüs clandestinos compongo. 
Que evitando del público la infamia 
Puedan formar la clase Cryptogamia. (2) 

XXXVil. Consumadas las bodas inocentes, 
Y la edad de placeres maritales, 
Se muestran los esiambrcs continentes 
Y de la alcoba ocupan los umbrales. 
La planta entonces todos sus presentes, 
Sus resi)etos y camas imperiales, 
Al femenil/'/.''Ví/í? los dispensa, 
Que en cinta está de una progenie inmensa. 

X X X V 1 1 1 . i^ 'né aii i justa di i ;nida(l 3' q u é d e s t i n o 

Esta madi-e futura ostenta ahora, 
l^ues de su especie el Criador Divino 
La hace depositarla y productora! 
Para este ñn el Cielo la previno 

( I ) Como las liembras de los floroncitos herniafroditas que hay 
en el centro de .ilgunas llores compuestas (v. g. la maravilla] son es­
tériles por un defecto de sus órganos genitales, se fecundan las cinti­
las del cerco que no lo son, con los polvos de los estambres casados, 
Y propagan la especie; por lo cual tiene esta clase de flores el nom-

, bre de Holygoinia necessatiae. 

(2) Quiere decir Boda secreta, porque sus flores se ocultan i la vista. 



De tíintuís frutas como el sol colora, 
Las cuales son la leche y la papilla 
Déla planta infantil en su semilla. 

X X X I X . !)(-' esta prole las líneas sin guarismo, 

En ramas >ieneal('><iicas «xrabadas 
Forman un árbol fiel del árbol mismo, 
Pues reyes de armas son sus llamadriadas, (1) 
Por eso los (lue aspiran á heroísmo, 
Y las estirpes quieren ver honradas, 
Para blas(3n y alarde de «grandeza 
Con árboles nos pintan su nobleza. 

XL. Y vosotras, ¡oh, Hores placenteras. 
A quienes hombres, lluvias, fríos, vientos 
Dejan en el estado de solteras; 
Vuestra virginidad y sus portentos 
Ofreced á los Dioses muy de veras, 
Y cual la de .lephté no deis lamentos. 
Seguras de que iréis, como es preciso. 
Con guirnalda y con palma al Paraiso. 

X\A. Sí, castas flores, os añade agrado 
De vuestra lionestidad la gracia extrema. 
Pues la \irginidad flor se ha llamado 
Y de virginidad sois el emblema: 
Un claustro virginal es desflorado 
Cuando se \iola su florida nema; 
Y si se pinta virgen una diosa. 
Lleva en su mano una azucena hermosa. 

XLIl . Pero tanta virtud no la perdona 
Naturaleza, cuyo honor se funda 
En la reproducción que la corona, 
Ŷ  en los frutos tan bellos en que abunda. 
Ella preñere la feraz Pomona 

( I ) ES ministerio de los reyes de armas, ó heraldos, conservar la 
memoria de los linajes y sus blasones Las Hamadriadas son las nin­
fas fabulosas de los bosques, cuyo destino dependía de los árboles, con 
los cuales nacían v morían. 
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A lu flora, si \'e que es iufccuuda; 
Y al grande Herbario en que Jussieu cani])ea (1) 
El fructífero cuerno de Anialtea. 

XLlI l . Quedad con Dios, preciosas criaturas, 
Mi corazón, con íntima terneza. 
Ha celebrado vuestras bodas puras 
'̂ lo reputa su mejor proeza; 

¡Qué consolantes dichas! ¡(luó dulzuras! 
¡Saber llenar de la Naturaleza 
El sa-grado interés! ¡(iloriosa vida 
La que aunque breve, en todo fué cumplida! 

XLIV. ¡Oh, si sobre los restos sepulcrales 
De mis cenizas áridas naciesen 
Plantas, que contrayendo allí esponsales, 
Se propa<?asen y después muriesen! 
Y ¡oh, si también honores funerales 
Los transeúntes al pasar me luciesen, 
Y al modo de los fti-iegos y romanos 
Con llores me rociasen á dos manos! 

CONCLUSIÓN 

X I ^ V . ye» Himeneo, ven, f u é e l e s t r i b i l l o 

Del griego epitalamio; y yo lo empleo 
Al terminar mi cántico sencillo, 
Repitiendo también: \ 'en. Himeneo; 
Ven á solemnizar el noble brillo 
De estas bodas, que han sido mi recreo, 
Y en el tálamo alegre de las flores 
Ven á aplaudir sus ínclitos ardores. 

XLVL Se ha visto ya que en bodas vegetales, 
(Como en la de la flor de capuchina) 
Solicita encender teas nupciales 
De Himeneo la antorcha peregrina: 

( I ) Bernardo Jussieu y Antonio Jussieu, su sobrino, célebres bo-
tinicos de Francia y colectores de un herbario exquisito. 



En las noches sei-enas estivales 
Con chispillas bi'illantes se ilninina; 
Y arde también, junto á la Fraxinela 
El aire, si se aplica una candela. 

X L \ ' l l . A s í , ven Hinic'icc, puCS tU tiCUCS 

Con las flores tan clara simpatía, 
Que con i;uirnaldas sobre rubias sienes 
Te pintó la sagaz Mitología M). 
Ven, Himeneo, á dar mil parabienes 
A este país que tantas llores cría, 
V dando ñn al ínclito bureo. 
Ven, Himeneo, \'en, ven Himeneo.» 

Las aficiones literarias, alimentólas 1). ,Iosé 
de Viera en todo el tiempo de su residencia en 
Canaria, halagando á las Musas, aunque sin 
desengañarse de sus desdenes. Fué autor de al­
gunas de las poesías que figuraron en Las Pal­
mas en las ñestas reales de la proclamación de 
Carlos ÍV (178;)) y de la Oda á la victoria de la 
Isla de Tenerife contra el ataque de Xelson, la 
(jiue fué impresa i)or Bazanti; y aunque el autor 
no tiene inconveniente en llamarla célebre, se­
gún verá el lector, como poesía no ostenta más 
celebridad que la del asunto, pues ni á distancia 
se la puede comparar cf)n la de Trafalgar y 
otras, que no hay para que citar aquí. 

También hizo dos sonetos elegiacos á la me­
moria d e l ) . Diego Nicolás Eduardo y del Mar­
qués de Santa Cruz, impresos en Tenerife y Las 
Palmas respectivamente; un cuadernito de poe­
sías sueltas, y el poemita «Constelación cana­
ria», que sólo por ser histórico se incluye en este 
estudio, atento á que aún no ha sido impreso: 

( l ) Se ha representado este dios bajo l.\ lisura do ua joven rubio, 
coronado de flores, con una liacha encendida en la mano. 
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«EL NUEVO CAN' MAYOR 

(') CONSTF.r .AClÓX CAXAKIA D E L FIRMAMK.VTO KSPAfÑ'Or, 

Jin el reinado del Sr. Don Carlos IV 

CO\STI:LAOI()N CANARIA 

Cuando en el cielo anoche yo Aeía 
esa constelación de trece estrellas, (1 * 
que llama CAN MA^ OK la Astrononu'a: 
al ver también que son antorchas bellas 
trece CANARIOS en la IVÍonarqnía, 
y que Carlos su Rey se sir \e de ellas; 
el CAN MAYOR, con inñuencia varia, 
me pareció CONSTELACIÓN CANARIA. 

YA\ brillo y magnitud astro primero 
cual Sirius (2) es PoRUf̂ R, noble togado, 
Marqués, Gran Cruz, Ministro Consejero, 
gobernador feliz de un Real Senado; 
arbitro un tiempo, con plausi])le esmero, 
en la Secretaría del Estado, 
por sus conocimientos tan profundos, 
(le la Gracia y Justicia de ambos mundos (3) 

11 

Del resplandor (jue DON DDMINOO 1RIARTI<; 

en ciencias diplomáticas encierra, 
testigos pueden ser en mucha parte 
franela, Italia, Alemania é Inglaterra. 

( I ) Según el Catilogo de Tyko Bralie. 
(2) La estrella Sirius, una de las de esta constelación, es de pri­

mera magnitud y la más brillante de todas. 
(5) El Excmo. Sr. D. Antonio Porlier, Marqués de Bajamar, Ca­

ballero Gran Cruz de la Orden de Carlos III, etc. etc. etc , es natural 
de La Laguna. 



El pone coto al furibundo Marte, 
él calma los estragos de la guerra, 
y Plenipotenciario en Basilea 
la paz con Francia á España le grangea (1). 

l l l 

Hermano de esta estrella en lucimientos 
Don Bernardo se ofrece á nuestra vista, 
<j[ue lleno de buen gusto y de talentos 
es digno del mejor panegirista. 
Digno de ser, por sus merecimientos, 
en el Consejo de ludias Camarista, 
y digno Mayorazgo que, sin tasa, 
la instrucción ha heredado de su casa (2). 

IV 

Desde el Consejo y Cámara ilumina 
de la América rica el hemisferio 
Dox FRANCISCO MACHADO, que examina 
los tesoros que rinde aquel Imperio. 
Y mientras con destreza ijeregrina 
desempeña su insigne Ministerio, 
si él cuenta de las ludias las ofrendas 
las Indias contarán sus buenas prendas (H). 

( I ) Él Excmo. Sr. D. Domingo de Iriarte, del Consejo de Estado, 
natural del Puerto de Orotava, falleció poco después de haber ajusta­
do la paz con Francia en 1795, y hallándose nombrado Embajador 
cerca de aquflla República. 

(2) El Iltmo. Sr. Don Bernardo de Iriarte, natural del Puerto de la 
Orotava, es también hermano del difunto D. Tomás de Iriarte, poeta 
de inmortal memoria, y sobrino del célebre D. Juan de Iriarte, Bi­
bliotecario que fué de su Magestad, bien conocido por sus obras de 
literatura. 

(5) El Iltmo. Sr. D. Francisco Machado Fiesco, Ministro y Con­
tador General del Consejo y Cámara de las Indias, es natural de la 
ciudad de La Laguna. 
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Lus'ü Molina en los Estudios Reales, 
con radiantes honoi-es del Consejo, 
Ilustre Director, hace inmortales 
las bellas letras, de (jue es claro espejo, 
guiando tan benéficos raudales 
de su pureza expone el fiel cotejo, 
y atraído de un dulce magnetismo, 
cuando los otros beben, bel)e él mismo (1) 

VI 

f.'iHié cuerpo celestial, cual astro fijo 
puede ensalzar sus sabias jn'odncciones, 
si se compara á Dox Josi-; CLAVIJO, 
pensador (lue emuló los Adisones Ci), 
i'edactor de un Mercurio no prolijo, 
glorioso traductor de los Buffones (8), 
y á quien tres reinos (4) dan poi- privilegio 
la Dirección del Gabinete RegioV (5) 

Vil 

De otro Real Gabinete iirimer astro 
donde máquinas mil su ingenio ostenta, 
Don Agustín de Bethencourt y Castro 
nuevo Ar(]uímides ya se nos presenta: 
El adivina, infiere, sigue el rastro 
á cuanto en Londres ó en París se inventa. 

( I ) El Sr. D. Estanislao de Lugo y Molina, Director de los Estu­
dios Reales de Madrid con honores del Consejo Real y Supremo de 
las Indias, es natural de la Villa de la Orotava. 

(2) José Addisson, célebre literato. Compuso mucha parte del tEs-
pectador Inglés», papel periódico que imitó el <Pensador Matritense». 

(5) El Conde de Buffon, autor de la famosa Historia Natural 
francesa. 

(4) Los tres reinos de la Naturaleza, Animal, Vegetal y Mineral. 
(5) El Sr. D. José Clavijo v Fajardo, natural Je Lanzarote, cort 

honores del Consejo de Hacienda 
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y haciendo á su Minerva sacritícios, 
artes ilustra, perfecciona ofícios (1). 

VIH 

Con luz ({ue centellea en sumo grado, 
DON RAFAEL CLAVI.JO predomina 
Supremo Director, astro encumbrado 
del cuerpo de Ingenieros de Marina; 
Brigadier de la Armada, decorado 
de la Ciencia Geométrica más fina; 
General Comandante de Correos, 
á quien si i \en tritones y nereos (2). 

IX 
También del mar estrella directora 

en Cartagena y su Academia ufana, 
DON DOMIXCO DI-: NAVA es quien mejora 
los oficiales de la Armada Hispana. 
Por su ciencia naval se mira ahora 
entre los jefes de primera plana, 
siendo merecedor como ninguno 
de todos los favores de Xeptuno (3). 

X 
A la constelación de la Corona (4) 

veo acercarse un luminar ufano, 

( I ) El Sr. D. Agustín de Bethcncourt Castro y Molina, Director 
del Real Gabinete de Máquinas del Talacio del Buen-Retiro, con ho­
nores de Intendente de Provincia, es natural del Puerto de la Orotava. 

(2) El Sr. D. Rafael Clavijo, de la Orden de Alcántara, es natu­
ral de la Villa de Lanzarotc, Ingeniero Director, Brigadier de la Real 
Armada, Comandante General del único Departamento de Coi reos, 
marítimos de la Coruña, etc En 1807 Jele de Escuadra. 

(3) El Sr. D. Domingo de Nava, Teniente General de la Real 
Armada, Director de la Academia de estudios de guardias marinas del 
Departamento de Cartagena, es natural de la ciudad de La Laguna. 

(4) La Corona es una constelación de estrellas en el hemisferia 
del Norte. 
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quc del Príncipe Real la alta persona 
instruye en el idioma del R(iniano. 
Así BFACOMO con razón l)lasona 
de su ascensi(')n en cielo soberano, H) 
y Chantre de la l¿4Íesia de l'lasencia 
comienza á disfrutai' de esta influencia [,2). 

Do los pajes del lley maestro y <xuía, 
])()\ FKAXcrsco WADIXCO es corifeo, 
que les da en la moral tílosofía 
las virtudes más pi'opias de su emi)leo: 
Este servicio á la alta (íeraríiuía 
del Soberano, llena su deseo, 
pues nuestro Rey, que el méi'ito decora, 
con Dignidad de Mála.íia lo honoi-a í3 \ 

XII 

Canónico virtuoso de Zamora 
]>(>N RKDIÍO EsTKVF.z cobra tauta fama, 
(lue en fuerza de las prendas (lue atesora, 
la Real bondad Obispo lo proclama. 
Yucatán, aun sin verle, se enauKU'a 
del Prelado celoso (lue le ama, 
y que es, sin fausto, tren, ni comitiva. 
Obispo de la r<2,'lesia primitiva (4). 

( I ) Ascensión es un término de Astronomía para denotar el gra­
do del Ecuador que se levanta con alguna estrella en el horizonte. 

(2) El Sr. D. Cristóbal Bencomo, Maestro de Latinidad del Prín­
cipe Ntro. Sr., es natural de la ciudad de La Laguna, Chantre de la 
Sta. Iglesia do Plasencia. 

(3) El Sr. D. Francisco Wading, Maestrescuela, Dignidad de la 
Sta. Iglesia de Málaga, es natural de la ciudad de La Laguna. 

(4) El Iltmo. Sr. D. Pedro Agustín Estcvez de Ugarte, Obispo de 
Mérida de Yucatán, es natural de la Villa de la Orotava. 
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XII 
8ol)re nuestro horizonte i¡(iuc pDrteuto!,) 

se aparece una luz extraordinaria, 
(jue teniendo en Canaria el naciniientu 
es el primer ()l)ispo de Canaria: 
¡Oh, Don Manuel Xerdugo, .\o no intent() 
haceros la alabanza necesari;i, 
sino anhelar que brille sienii)re bella 
de nuestra l'atria la feliz estrella il).» 

Habiendo dado el autor á leer el autóu'rafo 
ori.üiual de este Poema á su auiiü'o 1). Juan An­
tonio Salí, al dexolvérselo, eseribi()le en la últi-
um plana la sio'uiente (luintilla: 

«Kn la afortunatia esfera, 
e.strella nnis clara y i)ura 
fácilmente descubriera, 
si el (lue está puesto en altura 
con mi telescopio \'rKU.\.» 

Más tarde, en 1.S03, trabajó nuestro historia­
dor unas octavas á las nupcias de los primogé­
nitos de los Maniueses de N'illanueva del Prado 
y de Acialcázar y Torrehermosa, que se impri­
mieron en Las Palmas: en 1804, una oda ana­
creóntica titulada «La Mujer», un soneto al ho-
noríñco recibimiento que se hizo en Tenerife á 
la expedición real de la vacuna, «El Epitafio de 
Nelson» en una décima impresa en La Laguna, 
variedad de \orsos á la caida de (iodoy por 
aquello de (lue «á moro muerto gran lanzada»; 
por cuya razón son laudatorios los de la exal-

( i ) El Iltmo. Sr. D. Manuel Verdugü, después de Prebendado, 
Canónigo Doctoral, Tesorero Dignidad, .Arcediano titul-ir y Juez Au­
ditor de Rota de l.i Nunciatura, fué nombrado Obispo de Canaria su 
patria. 
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tación (le Fernando VI[, (luien, aunque sol de 
invierno, apuntaba por Oriente. 

l'or este tiempo compuso las octavas lauda­
torias al Cabildo General permanente de Gran 
Canaria, con motivo de la función de desaora-
vios que celebró dicho patriótico cuerpo. En 
180(1 escribió la letra de la Marcha del Batallón 
de Gran Canaria que fué á la guerra déla Inde­
pendencia, á cuya letra se le puso música, y un 
romance alusivo á la moda de cortarse el i)elo 
los hombres, y en 1811 el poemita «Las cometas 
de los niños» y la crítica de las modas ridiculas 
de los hombres, que compuso en redondillas. 

En i)rosa escribió las «Noticias de las mejo­
res obras de arte que se conservan en los tem­
plos de Canarias», trabajo (lue hizo ií instancia 
de Don Juan Cean Bermúdez para el Diccionario 
que este pul)licaba. Recopiló en cuatro tomitos 
las cartas que esci'ibió á \'arias personas de 
mérito, pensamiento feliz por los recuerdos his­
tóricos ([ue contienen y por ser la casi totalidad 
de ellas, modelos acabados del género epistolar. 

También se cuentan entre sus oi)ras en pro­
sa «La doctrina rural», «Las del cielo, ó astro­
nomía paia nifios», «El recuei'do históiico opor­
tuno sobre la renuncia de la Corona de España 
en Xapoleon->, «El tratado de la barrilla», que 
fué impreso, el «I'apel sobre cementerios» y el 
«Diálogo sobre fumigaciones». 

I*ero lo que le cautivaba con una ati'acción 
irresistible era la labor de traducir en prosa y 
verso de otros idiomas, principalmente del fran­
cés, todo lo (pie le deleitaba en extremo; y aun-
(jue en su «Vida Literaria» dice lo hacía por 
distracción y á ratos perdidos, por la produc­
ción realizada hay ([ue conxenir que no fué cor-
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to el tiempo empleado en esta laboi-, pues ade­
más del material de la traducción, ¿cuánto no 
sería el tiempo perdido en adaptarle la versiü-
cación castellana? 

De poesía sabemos tradujo los poemas «La 
Elocuencia» de La Serré, «Los Jardines» y «El 
hombre de los campos» de Delille, «La felici­
dad», de Helvecio, «Las costumbres» y «Los me­
ses», de liucher, «La Ilenriada», corregida, de 
Voltairo, «El Labrador» y «El Acisto», de Ges-
ner, «l/as Sátiras», de Boileau, «El Idilio», de 
Madanie I )eshoulicres, y «La Moral de la infan­
cia», de Morel, en 444 redondillas. 

Tradujo también las siguientes tragedias: 
«Los Barmecidas» y «El Conde de Warwich», 
de Laharpe, «ElMustafá» y «Zeangir», de Cham-
for, «Junio líruto» y «La Merope», de Maffei: y 
de Hacine, «La Berenice», y el «Mitridates», 
que fué su última traducción y trabajo en verso, 
(^ue terminó pocos días antes de postrarse en el 
lecho para morir. 

Esta fué la producción literaria de I). José 
de Viera y Clavijo, historiador de Canarias, su 
patria nativa. Como se ve, es abundante y va­
riada cual la de pocos ingenios, pero, por lo 
mismo, débil en varias fases del esmalte; y así 
no todas sus obras han podido resistir la acción 
del tiempo, algunas de las que, con las de otros 
autores, el ])olvo y la i)olilla las corroen en es­
tantes y archi\os, sobrenadando ingente la de su 
«Ilistoi'ia de Canarias», \)ov haber sido el más se­
lecto de los historiadores del país hasta la fecha. 

Por lo relatado, bien se echa de ver que 
nuestro paisano fué de los pocos hombres que 
tuvieron la suerte de que la estrella de su for­
tuna no sufriera eclipses, pues la Patria grande 
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y la cliica roimiuerái'oiile los scr\ic'ios (lue les 
prestó úmedida desús notablesinérit(js; ijoniue 
no hay (lue dudar que estos le conciliaron la be­
nevolencia de los personajes que le distinguie­
ron con su amistad y con su faxor. 

El in'oyecto (lo ]iublicar la «Historia de Ca­
narias» con el esfuerzo de sus amibos de La 
Tertulia, lle\'ólo á Madrid, y de este viaje, como 
hemos visto, dependió su futuro bienestar, sus 
excursiones de ilustración y la colocación en la 
Catedral de Canaria, (jue le asejiuró la decoro­
sa subsistencia hasta, el ñu de su vida, siendo 
también causa de (lue la Academia de la Histo­
ria le abriera sus ])uertas y le con(;e(l¡cra hono­
res á sus trabajos, iniciándolo en la senda para 
(jue la de Ciencias de París le otorii'ara igual 
distinción. 

En la Patria canaria, sus prestigios hicieron 
fuera considerado por sus Prelados los señores 
Plaza, TaNÍra y Verdugo, mereciendo de los 
tres el título de Sinodal, y además, del último, 
el de (iol)ernador del Obispado en la ausencia 
(pie hizo (lela l)i(')cesis por su viaje á Madrid. 

Los Capitanes Generales, Regentes de la Au­
diencia, Oidores, y principales personajes del 
país, dispensáronle amistad. 

En 1790, otro ilustre ni\ario, Don Antonio 
Porlier, siendo Ministro de la Corona, invitólo 
para los cargos de Sumiller de Cortina de S. M. ó 
de .Juez Auditor de la Rota, obsequio que rehusó 
urbanamente; las sociedades Económicas nom­
bráronle, como ya dijimos, socio honorario, y 
sobro todo, el pais en general púsolo en el ele­
vado trono del Oráculo, de cuyos fallos no se 
admitía apelación. Tal era el respeto que la fa­
ma de su saber infundía á grandes y pequeños, 
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instruidos c ignorantes; así que nada tiene de 
particular que á su muerte el Archipiélago vis­
tiera luto, y hasta en las apartados iglesias de 
las aldeas las campanas plañeran á muerto y la 
leyenda tratara de poetizar el hecho del enjam­
bre de abejas que, perdida la ruta de su éxodo, 
se introdujo, buscanilo casa, en la sala de la 
Capilla ardiente en qne fue expuesto su cadáver. 

1*0r la altura á que ya hemos llegado en la 
exposición de este trabajo, creemos es tiempo 
de comparar y pesar, según dejamos indicado. 
Tratemos, pues, de hacerlo con toda la escrupu­
losidad (pie nos sea posible. 

Por su educación y laboriosidad y siguiendo 
las tradiciones de la familia Viera, fué I). José 
su principal ornamento. A ella dedicó sus afa­
nes y desvelos, sacrificándole gustoso todo lo 
(lue ganaba y (piizás nn lucido porvenir. Este 
carino á los suyos coini)artíalo con el que profe­
saba á la Patria Canaria: y si l)ien no tuvo 
arrestos para proyectai- en su fa\or grande» 
ideales, <iueriendo (pie su progreso se desenvol­
viera lento dentro del caduco sistema quo ani­
quilaba á la Nación, este defecto, si es que lo 
era, no fué culpa de la limitación de sus deseos,, 
sino de la triste época de fornmlismos en que 
le tocó vivir. 

Su moralidad sacerdotal fué correcta, sin 
que diera á la maledicencia, ni en \ ida, ni en 
invierte, motivo para emplear su acerba crítica. 
Cierto (lue en el modo de tratar muchas de las 
cuestiones que cayeron bajo su pluma, afecta 
humos volterianos por el desenfado con que las 
juzga, pero también lo es que ésto debiólo á su 
carácter analítico, álos tiempos aquellos, al am­
biente que respiró, y también al afán de agrá-
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dar y hacerse notar (lue padecía dentro délos 
límites de un buen deseo; y adenuis, como resul­
tante de la deficiencia desús estudios filosóficos, 
teol().<2,"icos y canónicos, sobi'c los cuales nada 
puso de su esfuerzo intelectual, recibiendo las 
impresiones tal cual se las daban hechas los au­
tores (lue lo ilustraron en estas materias tan 
fundamentales para el estado (lue había abra­
zado. 

Sobre su labor i)oética, (lUC tanto le ocupó, 
ya hemos enütido juicio en el discurso de este 
traI>ajo. VA (lue no lo creyere exacto, ([ue se to­
me la molestia de examinar sus ])roducciones, 
y sin que acabe de hacer el examen de todas, 
quizás podrá darnos la razón; pues auníjue 
son \ersos bien hechos y se encuentran entre 
ellos alguno (|ue otro feliz y Ncrdaderamente 
salido del estro de un poeta, su inmensa mayo­
ría, por lo forzados, resultan ri[)iosos en de­
masía, y por ende, cansados hasta el sueno; ade­
más, casi todos los asuntos (lue trata en xerso 
carecen de ori<iinalidad. 

Más afortunado fué en sus trabajos sobre las 
cieiuáas físico-natnrales, pi'escindiendo de la 
manía de i)oetizai- estos conocinüentos, á lo (lue 
creo le incitó el ejemplo de su paisano T). Juan 
de Iriarte que perdió el tiempo en componer en 
esta forma su (iramática latina, pues hay (lue 
convenir (pie sns producciones en estos ramos 
del saber humano dan claro testimonio de los 
concienzudos estadios que sobre estas ciencias 
había hecho, principalmente en su «Diccionario 
de Historia Natural de Canarias», sin iiue obste 
á este juicio el hecho de que hoy un estudiante 
aprovechado de segunda enseñanza, al termi­
nar los cursos, sepa más física, química é His-
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toria Xatural, (j[ue la que supo nuestro historia­
dor, porque como fácilmente se entiende, lo 
juz.ü,amos en relación á su época. 

Ya dijiimos (lue su oratoria sa<>rada, exa­
minada al presente, resulta fría, y en mucha 
parte insípida, por la ritualidad del formulismo, 
defecto de (lue también adolecen sus elogios de 
Felij^e V y del Tostado; pero, si retrotraemos el 
juicio a l a éi)oca en que fueron producidos estos 
trabajos y los comparamos con las producciones 
de otros autores de la época, cuyas obras tam­
bién en aquel tiempo fueron aplaudidas, encon­
traremos que las de nuestro paisano igualan á 
todas y superan á muchas; aunque las de él y 
las do ellos se encuentren al presente durmiendo 
largas siestas en los estantes de las bibliotecas. 

Réstanos sólo examinar el pedestal sobre 
que se yergue su fama imperecedera, la «His­
toria de Canarias», (lue ha lle\'a(lo su nombre á 
las Academias y á los gabinetes de los sabios, y 
que no consentirá que su memoria traspase el 
Leteo del ohido, en que se sumerge y anega 
todo nombre (]ue no tenga el peso y velocidad 
necesarios para dejar en el agua la estela de su 
marcha. 

Para examinar, pues, su obra histórica, hay 
que compararla con lo que le precedió y con lo 
que le ha seguido; hay que conocer el caos de 
donde fué sacada, el esfuerzo que significa, su 
plan, su método de exposición, su incompara­
ble prosa académica, sus lunares, sus manchas 
y defectos; en una palabra, hay que tratarla 
con amor y con rigidez inflexibles. 

Anterior á nuestro historiador, aunque algu­
nos naturales y extraños al país canario habían 



tratado de escribir de su historia, ya con carác­
ter .ueneral ó j)articular de una ó uiás islas del 
Archipiélago, es lo cierto que ninguno lo había 
lieclio con una extensión igual de todas ellas, 
bien sea de los (lue lograron ^•er sus trabajos 
impresos ó de los que no alcanzaron sino la poca 
suerte de que su producción iiistórica la colec­
cionara algún afícionado á las antigüedades de 
la tierra. Así, pues, mientras el divino Cairasco 
de Figueroa, entre sus rimas nos cuenta las 
excelencias del clima de Canarias, de sus pobla­
ciones y de sus ilustres conquistadores, échase 
de ver que desea lijar la atención del lector so­
bre la de (liran Canaria, su Patria; pi'opósito 
laudable si siemj)re la \ erdad realzara el mérito 
de la alabanza y el amor no lo hubiera llevado 
al error y la falsedad, como más tarde se lo 
demostró Xúñez déla Peña, que á su vez des­
cubre sin pudor histórico sus añciones tinerfe-
fias, las que, si no falsea, más de una \'ez hay 
que notarlas de exageradas. 

De igual defecto de exclusivismo por la Isla 
(lue les sirvió de cuna, padecen D. Pedro Agus­
tín del Castillo, el P. Sosa y Antonio de Viana. 
Así que, sólo en Bontier y Leverrier, Espinosa, 
y Abreu Galindo, extraños al país, nótase ese 
aire de indiferencia y de generalidad en los he­
chos que narran. 

Como el mismo D. José de Viera dice, nin­
guna de estas producciones históricas podía 
acreditar para sí el título de Historia de Cana­
rias, sino una parte del aparato de donde se ha­
bía de sacar, y en el que también figuraban los 
apreciables manuscritos de Arias Marín, Porlier, 
Cubas y otros más, sin contar en este número, 
la que publicó en inglés Jorge Glas, pues todos 
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Silbemos no es más (jue un mal pla.aio de la de 
Abren (ialindo, ix'siraamente comentada. 

Esto era todo lo que de Historia de Canarias 
habíase escrito anteriormente á nuestro histo-
riadoi-, cuando en íHV-i emprendió la ardua ta­
rea de escribir la suya en colaboración de La 
Tertulia la.ü'uñera que lo impulsaba ¡i acometer 
la empresa. 

Cierto ({ue el \asto plan sobre cjue la pro­
yectó, por cansancio, ó por haber distraído el 
esi)íritu á otras orientaciones diametralmente 
opuestas, le obligaron á truncarlo ó reducirlo, 
pues no se ocupó en él de la historia natur;il del 
Archipiélago, ni de la .Militar, ni de la genealó­
gica, que prometió; pero no hay que dudar que 
en todo lo tpie toca lo lleva al perfeccionamien­
to de un modo maravilloso, poripie el plan con 
que divide los sucesos y el método con (lue los 
narra, los hace tan diáfanos, (juc el más rudo 
descubre fácilmente el hilo ([ue los va engar­
zando en el tiemiío, sin darle lugar á confun­
dirlos, sacándolos de su propio lugar. 

Si á todas estas felices cualidades de histo­
riador se le une la clásica prosa con que redac­
taba, que aumenta el interés del lector para lle-
\ar le el deseo de una en otra de las pinceladas 
con que pinta los distintos cuadros, se entenderá 
con cuánta justicia fué apreciada su obra al 
darla á luz, y con cuánta razón dijo 1). Marce­
lino Menéndez y Pelayo que D. José de Viera 
era el más selecto de los historiadores de Ca-
nai'ias. 

Después de nuestro historiador, otras plumas 
coterráneas y extranjeras han escrito de Histo­
ria de Canarias. Tenemos al Sr. D. Agustín Mi-
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llares, ijue ]nil)licó una coniplota hasta nuestros 
días, quien ijudiera muy bien pasar por el con­
tinuador de D. José de N'iera, si el método y la 
prosa fueran i<i.uales. Existe también, aiinque 
en francés, la de Mr. Sabino Berthelot, (lue en 
la liarte de la Historia Xatural excede á lo (pie 
D. José do Viera podía decir. Existe, además, 
el «XoI)iliario de í^anaiias» del Académico de 
Número I). Francisco Fernández de Ikthen-
court, (lue seguramente, dice en la materia lo 
que N'iera no hubiera dicho por muclio y oran-
de que fuera su deseo; y i)()r iiltinio, ten.emos, 
aunque incompleta, la «Ilistoi-ia Militar» de 
Montero; pero en nuestra pol)re opinión nos pa­
rece (jue no erramos al afirmar (]ue todos estos 
esfueizos, ])or más que son laudables y de un 
mérito indiscutible, ya se les considere solos ó 
unidos, no podrán, hasta la fecha, apear la ine-
moria de 1). José de N'iera del pedestal de la 
fama, como el mejor y más excelente de los 
historiadores de Canarias. 

Decir que la «Historia de Cananas» escrita 
por D. José de Viera no contiene errores, sería 
quererlo librar del defecto con.üénito á todo his­
toriador que describe hechos de los cuales no 
fué testiiio presencial. Efectivamente, los pade­
ció, y él mismo, durante su \ ida, anotó en el 
ejemplar que tenía para su uso, todos los ((ue 
conoció. Después de su muerte también se le 
han descubierto otros, pero ésto nada sio-nifica, 
tanto por haber escrito conforme á la opini(')n 
recibida en su tiempo y i)or lo equivocado de 
las guías que siguió, cuanto porciue, siendo más 
I)ien errores de detalles en gran parte, son tan 
insignificantes en sí, que no alteran la verdad 
histórica del conjunto. 



Tiene También la labor liistúrica de nuestro 
paisano sus lunares: El aire volteriano que se 
le nota en la crítica acerba de alftunos hechos 
que narra, el cierto tono despectivo que emplea 
para con ajenas opiniones, el rehajamiento á 
([ue reduce á su predecesor Xúfiez de la Pefia, 
injusto á todas luces en muchos puntos, son lu­
nares que se le notan por toda clase de lectores 
(lue sepan leer trabajos de esta índole. 

De al<iún mayor bulto son las manchas y de­
fectos que los añcionados á los estudios históri­
cos, dentro del país, le anotan. Es la primera, la 
profusión de alabanzas que tributa á sus ami-
íi'os y á las cosas (lue á sus familias pertenecían, 
callando, ó por descuido, ó por indiferencia, los 
laudes que merecían otras personalidades y fa­
milias tpie honraron la historia del País, lleíian-
do al extremo de no incluir á algunas en la «J3i-
blioteca de autores canarios» (lue por apéndice 
pone al tomo cuarto, cuando tenían méritos su­
ficientes para figurar en ella con decoro, y aún 
con preferencia sobre muchos de los que allí in­
cluye; tales, entre otros, los i)adres Lu(;ena y 
Wading, dominicanos, y el célebre Mtro. Fray 
Antonio Jacob Machado, á quien el i)ropio Don 
José de Viera alcanzó en sus postrimerías, y 
(pie por las relaciones de ambos con la casa de 
Nava, no podía ignorar sus méritos. 

También se dejó en el tintero á otros cana­
rios ilustres por sus hechos en las armas y en lo 
civil; bien que en esto puede tener y tiene la dis­
culpa de haberlos dejado ])ara la parte genealó­
gica (le la Historia que nunca llegó á escribir. 

Examinemos ahoi-a en D. José de Viera al 
hombre en comunicación con la Eternidad, á la 
que camina. Este dato importante (pie hasta la 



apoca (le iiuentio hi^toi-indor si¡in¡nísci:¡h:iiil<> 
Jas (li.s])o.sicioiies de Jos tost;ijnentos, j)oi'(/ue 
liíista rlicliafccliii I<)ses])afi(>](\s podían cxpi-osar 
en ellos sus sentimientos con entera Jihertad 
—])ues el Estado aún no se lial)ía declarado he­
redero en parte de todo fallecido , suininistró-
noslo con relaíñón al Sr. \'iera el ilnstrado al)o-
ííado y Notario (le j.as l'alinas F). Isidoro Pa­
drón, á cayo favor del)enios el poder dar al.ü'u-
na pincelada más en el trabajo de destacar la 
íi,ü'nra del Saliistio Canario. 

(i)iünce meses escasos antes de sn fallecimien­
to, estando nnestro historiadoi' en el ])neI)lo de 
Tclde (boy cindad), á los ociienta anos de su 
\'i(la, y ante el Notari(> D. .luán Nei)omnceno 
Pastrana, duba testimonio de su Noluntad para 
después de su muerte. Por el contesto de este 
(lociunento y por el espíritu de resií>'nada filo­
sofía (pie (leinostr(') basta su ñn, como se \'erá 
en el A])('índice. bay que suponer (pie su testa­
mento lo redact(')en toda la clari\idencia de sus 
facultad(>s, siendo .u'uía segura para conocer 
cual fu(í su i)ensar en las ])0strimerías de su 
existencia. 

Después de una ]u-otesta('i()n de fe Cat()lica 
(lue por lo dicho en el cuerpo de este trabajo 
bien podemos llamar lisa, llana .y abonada, aun­
que ya en Las Palmas había Cementerio, con­
forme á las (Usi)osiciones videntes, yúde ser en­
terrado en la Capilla de San .losé del crucero 
del 'i'em|)lo Catedral, y se declara contrario á 
hi iuie\ a disi)osicit)n de los (cementerios, protes­
tando (le (illa en la forma (\ne i)ue(le, y ordenan­
do se le ])usiera en la lauda el sio-uiente sencillo 
epitafio: «D. .b)sé de Viera y Clavijo, Arcediano 
de Fuerteventura. /ÍVÍÍ- ?i/o¡i' ¡n puivcn-dor mit.» 



' • ) ) 

VA ros to del jn^ecioso d o c u i n o n t o es UWA de-
luostracióii patente (\c8us sentimientos patrióti­
cos, del culto (pie profesaba á sus ami>iC)s y del 
amor y carino con (pie distinonía á su familia 
y parentela, revelando también sus sentimien­
tos piadosos, sobre los (pie vohía decidido: los 
legados que hace al Cabildo Catedral, de las 
medallas de oro cpie obtu\'o como premios á sus 
memorias sobre Felipe \ ' y El Tostado, i)ara 
(pie se empicaran en dorar la niie\a custodia 
(]iue pensal)a construir dicho Cabildo; y el ca­
pital necesario para el culto de San Marcial. 

Verdaderamente, al leer el testamento del 
8r. Viera vienen ganas de borrar todo lo (pie se 
(leja dicho de él, si la verdad hist(Srica no obli­
gara con su inflexible ley; pero ya cpie est(t no 
puede ser, felicitémosle y felicitémonos por(iue 
vi(') la luz refulgente de la interna vida. 

Ahora, descendiendo de las alturas á (pie in­
considerados nos hemos lanzado, terminemos 
diciendo (pie D. José de Mera y Clavijo es uno 
de los canarios de méritos más sobresalientes, 
y el mejoi- y más selecto de los historiadores de 
su Patria. 

/.a /.aí^uiid. Fiesta de Satila Ana, zá de Julio de iqiz. 

g. % OKpare. 

Edición hecha expresamente para el primer centenario del ilustre his­
toriador de canarias, 1813-1913, fl. J. Benitez, editor. 
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